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    Dedicada a todos los lectores que han seguido la saga,


    con mucho cariño.
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    Ni tus peores enemigos pueden hacerte tanto daño


    como tus propios pensamientos.


    Buda.


    1


    Sus sentidos no dejaban de alertarlo, tenía un nudo de nervios retorciéndose impertinentes en su estómago y eso desquiciaba a Rien.


    La noche, desapacible, era más negra y silenciosa de lo habitual propiciando que ese no sé qué se acentuase en sus entrañas. Más cuando la oscuridad se agitaba en su interior pensando en lo que podía ocultarse en su engañoso manto. Ese crepúsculo albergaba algo malévolo o así lo sentía él; como algo pérfido que se burlaba hasta de su sombra escondiéndose en sus propias profundidades.


    Estaba demasiado inquieto y eso se traducía en violencia.


    Con las pulsaciones controladas y la respiración pausada como la más glacial de las calmas, volvió a mirar el foso que lo rodeaba. Apenas oía los gritos de los espectadores ni la tensión de las apuestas. Se pasó la mano por el labio arrastrando un reguero de sangre y escupió sin preocuparse de la palpitante brecha de la ceja.


    Ya era el tercer contrincante que mordía el polvo bajo sus puños. Esa era su vía de escape, su refugió para dejar de pensar y huir de él mismo, de las responsabilidades y el peso de su propia existencia; ninguno lo entendía, ni siquiera su mellizo.


    Gruñó para sus adentros estrechando la mirada y olfateó el viciado y saturado aire percibiendo la carga de humedad tras el sudor, el alcohol y el tabaco. Un nuevo rayo descargó y la arena se iluminó; fuera la lluvia caía con furia pero a él tanto le daba.


    La adrenalina pulsaba con fuerza contra sus venas y su lobo rugía en pleno frenesí regocijándose en su furia combativa, en la que solo deseaba entrar en acción buscando más sangre, liberarse; algo que nunca conseguía por completo.


    El movimiento de su oponente captó su atención. Lo evaluó en un instante y con rapidez, en un alarde de técnica y perfecta ejecución del arte del combate lo dejó postrado en el suelo.


    El estallido de euforia y decepción de los asistentes perforó sus tímpanos al unírsele nuevas voces. Por lo que parecía no iba a tardar en tener un nuevo compañero de baile, pues el dinero corría de mano en mano indicándole que el combate contiguo también había llegado a su fin.


    Hizo crujir los nudillos esperando impaciente y volvió a ojear el ventanuco exterior. Aquel lugar clandestino donde se celebraban esas peleas ilegales estaba a buen recaudo y aun así, no podía evitar pensar que de un momento a otro vería irrumpir a su hermano seguido de sus hombres para clausurarlo.


    Desechando esa idea de su mente se centró en el presente y alzó los ojos al frente.


    Una figura saltó al foso levantando una pequeña nube de polvo y arena, trayendo consigo un increíble aroma a fruta de la pasión que lo golpeó con la fuerza de una bola de demolición. Apretó los dientes sin poder reprimir un quedo rugido que escapó de entre sus fauces sintiendo como los colmillos luchaban por alargarse.


    «¡No me jodas!» Pensó tratando de contener al lobo al sentir como los ojos comenzaban a escocerle con violencia.


    Los alzó sin importar que una estela dorada atravesase sus verdes iris ahora fosforescentes y el aire abandonó sus pulmones. Para su desgracia, su conjetura de que el olor debió llegar de alguna de las fuentes de frutas que vendían los chiquillos que rondaban el mugriento lugar se hizo añicos.


    Frente a él tenía a una preciosa mujer de piel canela que parecía seda, mediana estatura, delegada, pero se la adivinaba fuerte, elástica y rápida además de poseedora de unas exuberantes curvas femeninas. Su cabello oscuro caía suelto, liso y húmedo alrededor de un rostro redondeado y salvaje. Tenía la nariz pequeña y recta, labios carnosos y unos ojos tan negros como esa condenada noche. Profundos, inquisitivos y llenos de una inteligencia e inquietud vibrante. El sudor hacía resplandecer su piel apenas cubierta por un top y unos cortos pantalones que se pegaban a sus deliciosas curvas, pero lo peor era su olor. Ese dichoso y condenado perfume que golpeaba contra su virilidad oprimiéndola contra la cárcel de la tela.


    Sus manos, envueltas solo por unas oscurecidas vendas antes blancas, destacaban rompiendo la continuidad de su piel. Sin embargo, había algo en ella, parecía humana por completo pero sus movimientos…


    —¿Es una broma? ¿Ahora también aceptáis mujeres?


    —¿Algún problema?


    La negra ceja de la chica se elevó desafiante y el percibió el impacto de la violencia de su animal como una bala pero a pesar de todo, el vello se le erizó a causa de su voz y la mirada descarada, y sin recato de esa hembra que lo estaba traspasando como si quisiera trincharlo como a un pavo antes de lanzarlo directo al horno.


    Chiara Berasategui no se podía creer el espécimen que tenía delante. Si sus ojos no la engañaban aquel era Rien Lunitari; ¿Qué diantres pintaba ahí? Lo peor fue recibir la bofetada de su esencia, un irresistible y embriagador olor a caramelo líquido que la hizo pasarse la lengua por los labios sin poder evitarlo. Menos cuando un escalofrío de placer la recorrió de arriba abajo como un latigazo y el deseo, impertinente, le clavó las fauces atrincherándose en su bajo vientre tensándola ante la incomodidad y la violencia de la emoción. No podía ser él. Sus ojos lo recorrieron con voracidad, nunca sintió un hambre igual y su loba empezó a andar de un lado al otro dentro de su cuerpo clavándole las zarpas. Era imponente, alto, salvaje y con un irresistible aire agresivo que denotaba un poder letal y abrasador por cada poro de su piel. Su cuerpo de infarto la hacía palpitar, sus músculos eran fuertes, duros y sus facciones viriles, acentuadas y oscuras. Nariz recta, labios llenos y unos preciosos ojos verdes que resplandecían como gemas resaltando entre su piel dorada y el negro de su cabello.


    Uno por el que le daban ganas de pasar los dedos, enterrarlos y agarrarlo con fuerza para atraerlo y jugar.


    Por desgracia, el influjo duro poco rompiéndose en cuanto su bocaza de macho arrogante y dominante se abrió para despreciarla como guerrera, haciendo rugir furiosa a su loba. Ella era tan válida y buena como cualquiera de ellos y lo había demostrado. No en vano había superado todas las rondas y ahora estaba frente a él, el máximo campeón de aquel macabro deporte.


    Así que sin darle tiempo a más, ni pensar, se lanzó directa a por él, sin miedo, retándole a él, el gran lobo. Siempre había sido impulsiva pero si a eso le sumabas estar de mal humor tras el jarro de agua fría, la combinación podía ser letal.


    El primer golpe lo alcanzó en el pecho haciéndolo retroceder unos milímetros a causa del impacto, el siguiente en el costado y su patada halló de pleno el abdomen.


    Rien se dobló gruñendo, y alzó sus alarmantes ojos verdes y brillantes hacia ella que se dispuso a lanzarle un nuevo ataque.


    El lobo le bloqueó el puño, pero ella, con agilidad, se zafó saltándole por detrás y volvió a arremeter contra él. Lo barrió con rapidez y una vez lo tuvo en la arena, se le colocó encima presionando con las piernas contra su cabeza.


    El macho se revolvió.


    —¿Qué, ya tienes suficiente o he de seguir machacándote?, ¿te queda claro que puedo hacerte sangrar, gilipollas? —Le mostró unas nada tranquilizadoras garras que retrajo para no llamar más la atención de los demás—. Si es así, pelea de una vez a menos que hayas venido a tomar el té. ¿No tendrás miedo de una lobita, verdad? —Se burló con crudeza.


    Por todos los demonios que tenía genio y era rápida. Sus movimientos elásticos y su maldito olor lo tenían atenazado y más duro que el acero. Su lobo gruñó amenazador en su interior encantado con el desafío y el arrojo de esa mujer descarada y agresiva. No obstante, no se iba a dejar vencer por ella. Tenía su orgullo y aunque nunca atacasen a una mujer, ella lo estaba acorralando buscando hacerlo saltar y lo malo es que lo conseguía y su animal no dejaba de revolverse furioso.


    Si no hacía algo pronto, la cosa podía ponerse muy fea.


    Enredó la pierna en la de ella y con un certero movimiento, hizo uso de su fuerza invirtiendo las posiciones mientras las voces de los asistentes los vitoreaban, jaleándolos.


    Le inmovilizó las muñecas pero ella se defendió logrando sin saber cómo, lanzarle una patada que lo lanzó lejos.


    La loba se enderezó con rapidez y salió disparada contra él con la rabia brillando en sus oscuros ojos que empezaban a llenarse de motas del color del cobre que chispeaban, arrollándolo como si se tratase de un buldócer.


    Rien la bloqueó por los brazos pese a acabar aplastado contra el muro del espacio circular en el que estaban metidos, y la dejó hacer a sabiendas de que estaba atacando sin control. Era buena, pero ese era su fallo. No sabía si con los demás contrincantes habría sido igual pero con él no estaba siendo paciente ni muy lista. Empujó de sus hombros y a la que ella fue a estamparle el puño, lo bloqueó. Fintó con gracia y enganchó su pierna con el pie logrando que se fuera al suelo, pero ella, demostrando una agilidad digna de un gimnasta, hizo de muelle con la palma aprovechando el impulso para alzarse alcanzándole el estómago.


    El lobo gruñó doblándose un instante con la mano en el impacto, y sus ojos volvieron a centellear notando como la oscuridad empezaba a romper las cadenas. Era hora de acabar con aquella pantomima o podría lamentarlo y mucho.


    La giró cuando la vio venir dejándola pasar de largo y la apresó del brazo, la alcanzó en un golpe seco pero controlado, y la inmovilizó con el antebrazo en el cuello. Ella pataleó, echó el codo atrás para alcanzarle las costillas y Rien se encogió sin evitar del todo el golpe, momento que ella aprovechó para lanzar uno bajo con la pierna que acabó con los dos rodando uno encima del otro una vez más, consiguiendo que sus cuerpos, tensos, se rozasen intensificando sus aromas que estaban siendo una tortura para los sentidos de ambos.


    —Ríndete —le dijo con voz enronquecida, cargada con el matiz inconfundible de su naturaleza animal.


    —Jamás me rindo —respondió con rabia forcejeando sin parar.


    —Tú lo has querido, no tienes nada que hacer —amenazó.


    —¿Ah no? Yo creo que sí, casi muerdes el polvo; lobo —Esgrimió una soberbia sonrisa maliciosa que tensó los músculos ya doloridos de él.


    —¿Eso crees? No tienes ni idea, muñeca —dijo con intención sabiendo que eso la enfurecería.


    En efectivo, su rostro se encendió como una hoguera y redobló sus esfuerzos.


    Rien rio disfrutando de aquel juego y de tener un rival digno, y decidió alargar un poco el juego al notar como esa parte negra de su alma se retiraba un poco, así que la encadenó con más fuerza. Se apartó, y la esperó haciéndole un gesto de que fuera a por él.


    —Vamos muñeca, ¿qué esperas?


    Chiara no se lo pensó, iba a enseñarle a ese presuntuoso lo que valía una hembra.


    Él torció la sonrisa de ese modo tan engreído y condenadamente sexy y ella lanzó un primer golpe, se dejó caer al suelo, barriéndolo y giró enseguida como una peonza, pero Rien no solo se rio sino que la bloqueó desde atrás, haciéndola patalear con los pies en el aire, logrando que su piel se erizase y los pechos se le endurecieran al sentir como hundía la nariz en el hueco de su cuello aspirando su aroma.


    El lobo la lanzó lejos para que volviera a por él y esperó. Estaba bailando con ella, jugando, dejando que se cansase, viendo como cada vez su pecho subía y bajaba más aprisa, inspirando con asiduidad.


    No lo temía pero estaba claro que tampoco la dejaba indiferente aunque no respondiese con la misma violencia sensual que otras lobas menos dominantes, y eso sí era algo que le gustaba porque suponía una dura caza.


    Iba lista si pensaba que podría acabar con él aunque faltó bien poco, y eso era una espina en su hombría y el orgullo del lobo que pese a todo, estaba disfrutando. Por primera vez en mucho tiempo tanto hombre como animal lo estaban pasando en grande mostrando una mirada y una sonrisa que no ocultaba lo que era.


    Ella volvió a las andadas y continuó en ese plan durante un rato; esquivándola, bloqueándola y dándole algún que otro golpe muy controlado. Chiara, comprendiendo la actuación del macho, gruñó.


    —¿Te diviertes? No te lo estás tomando en serio.


    —Es muy divertido. Eres demasiado impulsiva, muñeca. Si controlaras ese mal pronto que tienes y depuraras tus técnicas, serías mejor. No todo es fuerza, hay que saber anticiparse, pensar y ser frío.


    —¿Y ahora me vas a dar clase? Perdona pero ya hace mucho que dejé atrás a los instructores.


    —Déjame adivinar, ¿vienes para quitarte toda esa frustración? ¿Qué pasa, no te atienden bien o es que te agobia tú vida?


    Ella saltó sobre él, enlazando las piernas al cuello de Rien y seguido se impulsó atrás para arrastrarlo.


    —No trates de darme lecciones cuando tú mismo estás aquí. ¿Tratas de demostrar algo o es para librarte de ese peso oscuro que tienes? No puedes escapar de quién eres —Se zafó enseguida que lo tuvo en el suelo sin que funcionase la idea de asfixiarlo, porque sentir su cara enterrada entre sus piernas consiguió que el relampagueo de la excitación y la necesidad se incrementasen.


    —Creo que tú lengua mordaz está perdiendo efecto. ¿Esto te pone cachonda, muñeca? Deja que diga que eres un poco retorcida —Volvió a curvar la comisura con arrolladora seguridad masculina.


    Ella saltó a por él que solo tuvo que evitarla y volvió a apresarla haciéndole notar la pesada y dura erección que tenía contra su trasero.


    Chiara contuvo un gemido poniéndose tensa.


    —Es demasiado fácil hacerte saltar, eso te puede valer la muerte. Eres demasiado instintiva.


    —Y tú te controlas demasiado —Logró articular apretando los dientes librándose de su amarre. Empezaba a notar los estragos del cansancio—. Los demás no tuvieron tantos escrúpulos a la hora de enfrentarse conmigo.


    —¿Acaso no lo estoy haciendo?


    —¡No! Te sigues burlando.


    —Es que se me ocurren mejores formas de descargar tensión —Usó su voz más sugerente y pérfida disfrutando del estremecimiento femenino.


    —¡Vete a la mierda! —Tragó, esa voz era como seda deslizándose por su piel, provocadora, caliente y letal porque no había nada suave e inofensivo en Rien.


    Era puro macho de tensos músculos y un aura sensual innegable que le hacía la boca agua. Aun así, no iba a dejar que la aplacase con eso ni mucho menos, con lo que redobló sus esfuerzos con su loba rozando la superficie.


    —Todo lo que quieras muñeca, pero es evidente —Palabras simples y crudas pero reales.


    Chiara regresó al ataque con una serie de golpes rápidos, muy rápidos, moviéndose sin parar, apartándose y acercándose. Combinando técnicas, fintas, piruetas, y diversos ataques que requerían de precisión, equilibro y mucha destreza. Sus puños volaban, las piernas la seguían pero Rien no se quedaba atrás entregándose a aquel baile, recreándose con el movimiento femenino, estudiando su forma de hacer. Era todo un espectáculo verla, y no podía negar que estaba a punto de reventar el pantalón.


    Sacudió la cabeza para centrarse y pasó a la acción de verdad; en cuatro movimientos la tuvo contra la arena, vencida.


    —No te lo tomes como algo personal muñeca, sin rencores. No has estado mal —Le tendió la mano para ayudarla a levantar.


    Ella resollaba mirándole con odio, y Rien estaba seguro que de ser dos dagas, ahora mismo estaría muerto y enterrado.


    Chiara le golpeó la mano pero él volvió a tendérsela con férrea determinación. No iba a parar de insistir, así que con otro resoplido, ella terminó por aceptarla.


    Sus dedos se cerraron alrededor de los suyos y un fuerte chispazo los recorrió a ambos, la alzó como si nada y la atrajo hacia él.


    El griterío era ensordecedor, durante lo que duró el combate no lo percibió pero ahora que por fin había un ganador no aguantaba más estar ahí.


    —Rien —Se presentó.


    Ella sonrió con picardía y empujándolo del pecho, se alejó hacia los vestuarios.


    —¡¿Ni siquiera vas a decirme tú nombre?! —La contempló alejarse con ese sutil contoneo de caderas, y gruñó recolocándose bien lo que habitaba dentro de su pantalón tan dolorido y tensó que lo hizo soltar una maldición.


    Inspiró cogiendo aire, y se giró para encarar al director de apuestas que le tendía un enorme fajo de billetes. Rien lo cogió y se encaminó hacia los vestuarios opuestos, cruzó la portezuela de arco y se internó enseguida por el pasillo.


    Una vez en las duchas, se deshizo del pantalón y se metió bajo el agua. Se pasó las manos por el pelo intentando aliviar la presión de su cuerpo y se vistió al terminar.


    Miró al exterior y subiendo la capucha de la sudadera, se internó bajo la tormenta de esa oscura noche atrincherándose en él mismo hasta que una figura llamó su atención. Su esencia seguía adherida a su piel y su olfato como una condena quemándolo al rojo desde dentro, sintiendo la inequívoca pulsión de su lobo por ir tras lo que había marcado como su presa.


    La alcanzó en un segundo y metiendo la mano en el bolsillo del pantalón, le cogió la suya a esta, depositando en su palma una buena cantidad de dinero.


    —¿Y esto? —preguntó suspicaz sin entender ni tenerlas todas, su definida ceja oscura se alzó y Rien siguió el gesto con los ojos.


    —Tú parte, te la has ganado.


    —Tú venciste, es tuyo. No acepto caridad de nadie.


    —Cómprate un vestido con el que seguir torturando a los patanes que machacas sin compasión —dijo alejándose sin darle tiempo a replicar.


    Chiara parpadeó viéndolo alejarse como un borrón y se quedó sin reaccionar. El agua la empapaba de pies a cabeza y las gotitas se concentraban brillantes en las puntas de sus pestañas. No sabía si deseaba más arrancarle la garganta por el comentario o romper a reír por su afilada intuición.


    Él parecía haberla calado con solo una mirada mientras que en su clan, nadie la conocía en realidad.


    Como hija de alfas y líderes fuertes desde tiempos inmemorables, había sido educada para ser la sucesora. Nunca tuvo tiempo para muchas diversiones.


    No le faltaba nada, tenía atención y cuanto deseaba pero siempre le había faltado lo más importante; calor, apoyo, orgullo y una demostración real de amor por parte de sus padres. Con el tiempo, aprendió a suplir aquello; frente a los suyos interpretaba su papel a la perfección y por las noches huía a los suburbios paseándose por todos los antros que cubrían peleas clandestinas.


    Sus padres se empeñaban en establecer su vida y ella odiaba tener que ser siempre la señorita de intachable presencia y comportamiento. Su futuro era claro, asumir el mando. La peor parte; su madre se había empeñado en hacerle de casamentera…


    Ninguno superaba sus pruebas, los machacaba sin piedad tal y como Rien había dicho, pero él, él… su olor…


    Tanto mujer como loba lo reconocieron y no quería admitir que hubiese dado con la orna de su zapato. Ese capullo, engreído y adictivo lobo se había cebado con ella pese a saber que él también había captado qué era para él. Ese golpe había hecho que toda la rabia bullese en su interior y desease más que nunca acabar con alguien.


    Esa leve chispa de diminuta esperanza había quedado sepultada con solo una palabra y encima ahora hacía eso.


    Su loba gruñó y ella estuvo de acuerdo tragándose la amargura del desprecio y el dolor que este causaba en su interior con la vista fija en el espacio que había dejado. Rien Lunitari no sabía con quien se la jugaba, y en ese mismo instante se juró que se la iba a pagar y que por mucho que él fuera su pareja, jamás se agacharía. La cacería empezaba, iba a torturarlo y a hacer que le suplicara.


    Satisfecha, sonrió con la loba reflejada en sus ojos y siguió su camino pensando en sus reacciones. Por mucho que se dijese, seguía sin entender por qué él se alejó.


    —Idiota no pienses en él. Dos veces que quiso acercarse y tú lo espantaste —se dijo—. Estaba tan excitado y desconcertado como tú pero no hizo nada —Coincidió su loba.


    No tenía sentido, ¿acaso él habría sentido rechazo por parte de ella? No podía ser verdad cuando el aroma de su estado había impregnado el lugar. Debía ser otra cosa, ¿pero qué? Cuando mencionó su oscuridad y sus motivos para estar allí su semblante cambió.


    Chiara suspiró sin detener su avance y subió a un destartalado corvette del sesenta y tres con una extraña sensación en el pecho.


    —No le des vueltas Chia, es un estúpido macho, solo eso. No lo necesitas para nada —Trató de convencerse para ver si así se calmaba aquel extraño nudo y miró al asiento vacío del copiloto donde había lanzado la bolsa, junto al dinero arrugado y algo mojado.


    Gruñó una vez más arrancando y antes de incorporarse, bajó la ventanilla escurriéndose el pelo, volvió a subirla y se alejó para regresar a casa.


    —Casa —resopló.


    Muy poco ánimo tenía para volver ahí, menos en su estado. Alterada, excitada y muy cabreada.


    Un nuevo trueno sacudió los cristales del antro en el que estaba y un rayo no tardó en iluminar el dorado licor del vaso que colgaba al final de la mano lacia de Ainar.


    El agua impactaba con furia contra la ventana como si evidenciase su tormenta interior, haciéndose eco de lo que se cocía en él. Estaba de un humor de perros; ese día había sido una mierda así que bebió un trago queriendo desterrar de su mente lo sucedido. Todavía le dolía la mano del puñetazo que le había estampado a ese imbécil, tenía los nudillos abiertos y no se había molestado en sanar la herida.


    Muestra más de su estado emocional que se balanceaba como un péndulo por culpa de su hermano. El ser mellizos les proporcionaba una relación mucho más profunda y estrecha. Estaban conectados a un nivel distinto y eso a veces era una auténtica cabronada y lo extraño, es que de la violencia y el ansia de sangre pasó a la excitación más absoluta. Tras eso, todo fue silencio. Su hermano lo había bloqueado de golpe con tanta determinación que lo dejó más hecho polvo de lo normal.


    Rien le preocupaba, estaba andando al filo de la navaja, esa oscuridad que residía en su interior no le daba tregua y él era testigo mudo de como luchaba día a día. Él creía que se lo ocultaba pero no era así. Él era todo lo contrario, una intensa luz dorada y resplandeciente mientras que su mellizo era la contraparte.


    Inspiró acercándose el vaso a los labios y tomó un nuevo sorbo ignorando su reflejo en el cristal.


    El móvil volvió a sonar impertinente a su lado, era su tío, Mathis. Lo ignoró bebiendo un poco más y se pasó los dedos entre el denso cabello corto y oscuro.


    Hacía más de cinco meses que no se peleaba con nadie de la unidad pero ese día había vuelto a suceder y no pudo evitarlo. El capitán lo había mandado a casa para que se calmase, cosa que lo enfureció aún más porque lo obligó a dejar el operativo colgado.


    Como siempre, su temperamento le hacía recordar qué era.


    La puerta se abrió al poco y la triste campanilla que coronaba la puerta sonó lacónica en el deprimente local que de seguro, habría vivido tiempos mejores y Ainar hizo una mueca. No le hacía falta alzar la cabeza para saber quién acababa de cruzar ese umbral.


    —¿No piensas cogerme el teléfono?


    La voz de Mathis mantuvo su tono neutro habitual.


    —¿Qué haces aquí? Ya puedes largarte, tío. No hace falta que me des ninguna de tus charlas, ya me las conozco —resopló.


    —Pues para conocerlas no pareces hacer mucho caso —dijo ignorando su tono despectivo y se sentó frente a él, paciente, esperando alguna reacción a sus siguientes palabras—. ¿Quieres qué te echen?


    Ainar bajó la cabeza negando y dejó reposar el culo del grueso vaso sobre la mesa llena de rodales de agua.


    —Pues no es lo que parece con esa actitud. Ya son demasiadas amonestaciones Ainar.


    —Lo sé tío, pero no puedo evitarlo —Se pasó la mano por la cabeza una vez más.


    Mathis miró a su sobrino cogiendo aire. Con ese gesto le recordaba siempre a Jasper y no pudo evitar esgrimir una leve sonrisa.


    —No has de demostrar nada a nadie salvo a ti mismo, no te ha de importar lo que digan o hagan los demás, salvo quizás los que de verdad te importen, ya lo sabes. Somos la suma de nuestros errores e incluso a veces, los mejores recuerdos y momentos fueron propiciados por una mala decisión. ¿Qué fue esta vez?


    —Olvídalo, no quiero repetirlo.


    —No les des más motivos para fortalecer sus estúpidas ideas sobre vosotros.


    Ainar asintió alzando los ojos hacia él, parecía cansado y preocupado.


    —¿Me dices a qué has venido? —preguntó directo al ver que aparcado fuera el coche oficial.


    —Tengo un caso para ti. Una misión que te han encargado expresamente.


    Aquella apalabras captaron su atención absoluta apartando lejos el vaso con una ceja alzada, a la espera de que se explicase.


    —¿De qué se trata?


    —Protección. No disponemos de muchos datos pero la orden viene de las altas esferas. Has de proteger a una mujer que ha sido atacada esta misma noche. Así que ahora levanta el culo y acompáñame, te llevo llamando desde hace horas. Nos esperan en el laboratorio donde han sucedido los hechos.


    Ainar se levantó dejando unos pavos sobre la mesa y salió con él maldiciendo por lo bajo. Por suerte, no se había quitado el uniforme.


    —¿Marshall ya está de acuerdo?


    —Sin problema.


    Este asintió metiéndose en el coche y esperó a que su tío arrancase poniendo rumbo a la autopista.


    —No sabes como echo de menos a Cass, todo era más fácil…


    —Ya bueno, capullos los hay en todos lados.


    Mathis sonrió ante la respuesta de su sobrino sin perder de vista la carretera por la que avanzaban a prisa, dejando atrás con rapidez los suburbios. Las luces pasaban raudas dejando una estela de luz en el asfalto brillante por el agua, haciendo dar alguna que otra sacudida al cansado vehículo.


    Ari contempló una vez más como ausente el destrozo reinante a su alrededor.


    El laboratorio había quedado reducido a una zona caótica, fiel reflejo de un área donde se había librado una batalla campal. El material estaba destrozado, las muestras malbaratadas así como los sistemas inutilizados. La luz de emergencia era toda la iluminación que permanecía inalterable, mientras un fluorescente colgaba del techo casi encima de un terminal, lanzando chisporroteos.


    Rodeada por los agentes, seguía con un brazo en la cintura y el otro encogido con los dedos contra sus labios, pensativa y agotada. Se había librado por los pelos. Cuando vio ese borrón se escondió y trató de huir.


    Los había oído hablar de llevársela, de encontrarla y hacerse con lo que pudieran de su investigación y no entendía nada. ¿Qué interés podían tener, qué relevancia tenía ella? ¿Es que no tenía suficiente? ¿Serían los mismos que la amenazaron? No sentía miedo, ni siquiera temblaba. Solo estaba conmocionada mientras su mente trataba de buscar una explicación a aquella violencia gratuita. Los policías insistían en que era la respuesta a la frustración por no haber logrado su objetivo pero ella no estaba convencida.


    Sin saber cómo, había tenido el temple suficiente para ir esquivándoles y mandar una alarma secreta.


    Miró el cordón policial y como los agentes iban haciendo su trabajo de campo tomando muestras que iban enumerando, y suspiró desviando la vista al olvidado café que ya había dejado de humear sobre una de las mesas del laboratorio. Había rehusado sentarse y cualquier tipo de abrigo, solo quería retomar su trabajo o como mucho, irse a casa y no podía.


    Cogió una de las placas medio rotas que había junto a un microscopio y de nuevo, desechó el poder sacar nada de ahí. El maletín refrigerado, olvidado en un lado con su número identificativo como prueba también estaba perdido y con él parte de sus pinceles pulcramente ordenados en su lugar correspondiente y demás enseres.


    Las puertas del ascensor que daban a la planta que ocupaban se abrieron de nuevo y pudo observar como el mismo agente de antes, el que se ocupó de ella tratándola como a una adulta a diferencia del resto de imbéciles incompetentes que se movían por allí pisando cristales y papeles que podían ser pruebas, las cruzó junto a otro. Este era un chico de unos treinta años, alto, elegante, imponente y con un cuerpo fascinante que se movía con un poderío y una seguridad palpable. Sus músculos se percibían fuertes bajo el uniforme que se adaptaba a sus formas atléticas y perturbadoras. Era un hombre sin duda atractivo, de corto cabello negro, facciones viriles y acentuadas hacia la barbilla entre afiladas y rectangulares. Nariz recta, labios llenos que daban ganas de probar y unos penetrantes ojos dorados que habían volado hacia ella en cuanto notó su nada discreto escrutinio.


    «Que guapo» pensó «y que letal y abrasivo»


    Su corazón se lanzó a la carrera y en su estómago se abrió un enorme precipicio que la dejó tambaleando. Los ojos del macho cobraron intensidad y ella dio un respingo al comprenderlo; lobo…


    Sus fosas nasales se dilataron y sus músculos se tensaron haciendo que los nervios que habían empezado a nacer en su interior le estrujaran la garganta.


    Ambos cruzaron la zona de trabajo y enseguida los tuvo delante. Ari carraspeó preparándose para lo que fuese, aclarándose la voz, rasposa, a causa del rato que llevaba en silencio.


    —¿Puedo irme ya? —preguntó con menos firmeza de lo que habría querido al percibir un toque de un afrodisiaco olor a canela que se coló por su sistema como un rayo mortal.


    Ainar a punto estuvo de detener el paso a la que el saturado aire del laboratorio lo recibió al abrirse las puertas del ascensor. Un potente e insinuante perfume a gominola lo asaltó de improvisto asestándole un puñetazo en la boca del estómago que lo hizo gruñir, atrayendo la atención de Mathis sobre su figura que se tensó por completo.


    El cuerpo se le puso rígido y su lobo aulló arañando en las puertas de su mente, clavándole las zarpas moviéndose de un lado al otro, nervioso y excitado.


    Los músculos se crisparon y la ropa tiró sobre su piel pero avanzó disimulando lo mejor que pudo, pese a los estragos que estaba causando aquel olor en su sistema.


    Una gota de sudor empezó a resbalar por su sien izquierda, estaba necesitando de todo su autocontrol por mantener a su naturaleza atada, y su puño se cerró lejos de la vista escrutadora de su tío que no dijo nada, frunciendo el ceño.


    Unos pocos pasos y su mirada localizó a la causante de sus males. Era una joven que rondaría la veintena, de mediana estatura y aspecto de hada frágil y quebradiza. Su piel era clara y prometía ser suave como la mejor seda. Pelo largo, liso y de un rojo rosado muy intenso. Rostro ovalado y dulce, aniñado, con una nariz pequeña y respingona. Labios llenos, pequeños y rosados. Más cejas finas que ayudaban a crear ese halo de inocencia y unos ojos entre azul grisáceos increíbles.


    «Humana» Procesó su mente haciendo que el lobo se agitase más inquieto si cabía «pero que fría y dura. Estoica.»


    Aspiró un poco más y se concentró en ella que le devolvía la mirada a su vez intensificando su fragancia, y el lobo curvó la sonrisa adivinando que nada tenía que ver su aspecto con su verdadero yo. Su animal percibía una fortaleza encomiable en su interior, tenacidad y una curiosidad inagotable, así como una inteligencia que ella convertía en un peligro. Era capaz de controlar el miedo y mostrarse entera incluso en esa situación fuera de lo normal haciendo que admirase su entereza y su elegancia.


    Al llegar frente a ella, esta se dirigió a su tío dejándole escuchar la voz más bonita que nunca había tenido el placer de paladear. Toda ella era una preciosidad que deseaba devorar como el mejor helado que existía; lento y pausado mientras se derretía en sus manos.


    —Señorita Keneddy, le presento al agente Ainar Lunitari, mi sobrino. Él será el encargado de su protección hasta que este asunto se resuelva.


    —No. Ha de haber algún error, no es posible.


    Ainar no pudo evitar ponerse a la defensiva en cuanto escuchó su negativa, mirándolo de aquel modo turbio y despectivo, despreciándolo. Su lobo rasgó las puertas de su mente, furioso. Los ojos de ella viajaron de él a su tío.


    —No hay ninguno señorita, su tío dejó las ordenes muy claras.


    «¿Su tío?» pensó Ainar arrebatándole al suyo el expediente que llevaba en la mano, abriendo el sencillo dossier marrón, leyendo.


    Tal y como imaginó era la sobrina del actual gobernador, hija de padre militar y madre bióloga, de ahí su temple. Seguro la habían criado dentro de un marco de estrictas normas, cariño y mano firme. En ese tipo de familias el esfuerzo, el trabajo duro, el honor y la lealtad eran la máxima, y esa chiquita tenía grabadas en la frente esas palabras. Honor, familia, deber. Además, parecía tener un carácter de mil demonios.


    El lobo volvió a prestar atención a lo que ambos hablaban, con los colmillos expuestos presto para morderla porque en realidad lo que deseaba era aquello, saborearla.


    —No hay ninguno, puede comprobarlo usted misma —le decía Mathis tendiéndole un teléfono que ella cogía llevándoselo a la oreja, girándose de espaldas a ellos para hablar con algo de privacidad.


    Mathis intercambió una mirada con él que no perdía de vista los gestos, monosílabos y respuestas enfadadas de la chica que colgó echando humo por las orejas, devolviéndole el aparto a su tío.


    —Mientras terminas con esto echaré un vistazo a la zona —dijo Ainar entre dientes separándose de ellos.


    Era mejor poner espacio y lograr controlarse. El lobo se había filtrado agresivo y peligroso entre sus dientes tomando su voz. Lo mejor sería distraerse con el trabajo, él podría ser capaz de captar detalles que sus compañeros humanos no podían, así que se puso manos a la obra escuchando de fondo la acalorada discusión que esta mantenía con Mathis.


    Una vez terminó con la inspección y de recorrer el lugar, incluso de seguir los pasos que habían tomado los asaltantes, regresó algo más dueño de sí mismo.


    Ari permanecía de brazos cruzados mirándolo de reojo como un cañón láser.


    —Andando —Le indicó—, nos vamos.


    Ella alzó las cejas mirándolo desafiante.


    —Toma, llévate uno de los coches —Mathis le lanzó unas llaves que él atrapó al vuelo sin pararse a mirarlo. Estaba demasiado ocupado sosteniéndole la vista a esa impertinente chiquita que no pensaba moverse.


    —¿Esperas una invitación por escrito o qué? —Se exasperó. Algo poco usual en él, paciente y reflexivo.


    —Quizás algo de educación —replicó.


    Acababa de vivir una de las peores experiencias de su vida y no iba a dejar que encima ese chucho la ningunease de ese modo.


    —Por favor señorita, haga el favor de seguirme y la llevaré a su casa a por lo necesario, si es que gusta de largarse como parecía cuando llegamos, ¿o ya no está tan impaciente? —Fingió cortesía con una falsa sonrisa de perfectos dientes blancos bien alineados con unos colmillos puntiagudos, fastidiándola en el último momento por no saber parar a tiempo.


    Ella resopló y emprendió la marcha cuando él extendió la mano hacia el pasillo que llevaba al ascensor, y pasó por delante, altiva, tratando de controlar el temblor de sus piernas.


    El camino de descenso fue tenso y silencioso. El aire se podía cortar y ninguno perdía la tensión. Una vez abajo, Ainar se quitó la chaqueta y la extendió sobre la cabeza femenina, atravesando en una corta carrera el espacio que los separaba del coche.


    Ari lo observó en silencio, y ya frente al vehículo, él abrió la puerta y le indicó que subiese. Miró a uno y otro lado antes de subir escrutando la oscuridad, notando como la ropa empapada se le pegaba al cuerpo; cosa que agradeció porque notaba la piel ardiendo y ese maldito olor no se iba de su nariz torturando su entrepierna. Y subió.


    En cuanto cerró, pudo sentir la abrasadora mirada de esa mujer recorriendo su cuerpo, y cerró los dedos con fuerza alrededor del volante antes de retirar una para darle al contacto. El motor rugió bajo el golpeteo incesante del agua contra la chapa y se puso en marcha sintiendo el pequeño habitáculo pequeño y claustrofóbico. De pronto ese lugar era demasiado diminuto porque ese olor lo inundaba todo.


    —No te he dado la dirección.


    —No hace falta, estaba en el expediente.


    Esa respuesta captó la atención de Ari que ladeó el rostro sin dejar de mirarle.


    —¿Lo has memorizado en una simple ojeada? —preguntó sin creerle.


    Él asintió sin apartar los ojos de la carretera antes de hablar.


    —Ponte el cinturón —Ordenó echando un vistazo al retrovisor interior.


    Ella lo hizo inspirando, respondiendo a su instinto de conservación. Ahora mismo sabía que era mejor no retar al lobo y ceder pese a saber que no debía concederle todo como una buena chica obediente y sumisa. Así que se centró en estudiar la tensión del cuerpo del hombre y siguió la mirada de él; los seguían.


    —Los despistaré.


    —Tanto da, sabrán que vamos a casa.


    —Es lo que esperan.


    Ainar bajó una marcha y aceleró, solo necesitaba ganar el tiempo necesario. El coche avanzó devorando millas y en una maniobra evasiva, tomó el siguiente desvío. Se ocultó en un callejón y activó una persiana reculando marcha atrás. El corazón de Ari bombeaba con violencia en su pecho, lo oía tan claro como el suyo propio. Una vez la puerta bajó, quedaron sumidos en la más absoluta oscuridad. Ainar salió y dio la vuelta al vehículo, la cogió ayudándola a salir y la condujo hasta otro coche. Ella apenas veía entre la negrura pero él no tenía ninguna dificultad.


    Escuchó el sonido de ropa e imaginó por el ruido del maletero y el suave deslizar de la tela, que él se estaba poniendo una chaqueta que había sacado de ahí. Se apresuró a colocarse el cinturón a tientas, y esperó a que él volviese a ocupar el lugar del conductor. A los pocos segundos lo hizo, y una nueva puerta se activó. El coche se deslizó en completo silencio y la calle quedó a la vista de Ari. Este salió y con rapidez, aumentó la velocidad emprendiendo una carrera que aceleró su sistema como el mejor chute de adrenalina.


    Ainar sonrió para sus adentros al ver que ella no montaba un pollo, asustándose y siguió. Entró en la autopista y maniobrando como un kamikaze invadió el carril contrario, ahí enfrente tenía el coche de sus perseguidores.


    —¡Estás loco! ¡¿Pero qué haces?! Vas a matarnos —gritó Ari presionando las palmas con fuerza en los paneles del coche sin poder aferrarse a nada.


    Los otros dieron un volantazo, el coche patinó deslizándose sobre el asfalto y fueron a parar con violencia contra el guarda rail rebotando hasta el túnel en el que se atascaron quedando a punto de volcar de lado.


    —No te muevas de aquí. Si sales no respondo —Sentenció Ainar frenando el coche a la perfección para acto seguido, abrir la puerta y saltar fuera en dirección al vehículo contrario.


    Ari giró la rodilla sobre el asiento para poder verle con el pulso desbocado, y lo contempló tirar de la puerta del otro coche que saltó sobre sus goznes al igual que haría un abre latas sobre el metal. El retumbar de su latido la ensordeció. Ainar se agachó dentro pero entre la lluvia y los truenos no alcanzaba a oír ni ver nada con claridad. Cuando él regresó empapado, avanzando bajo el aguacero como un jinete de la muerte, contuvo el aliento a la espera de que dijese algo con la misma palabra resonando en su mente: «letal»


    Ainar cerró la puerta y emprendió la marcha.


    —Están muertos —respondió a la silenciosa pregunta de la mujer sin molestarse en mirarla o confortarla.


    —¿Pero has sacado algo?


    —No demasiado. Morder una cápsula de cianuro no da mucho tiempo a nada, así que dime, chica; ¿se puede saber qué haces para quién sea que trabajes? No hay que ser muy listo para saber que todo se reduce a tu investigación.


    Ella guardó un empecinado y crispante silencio que empezó a destrozar los ya de por si trastocados nervios del lobo que restalló las fauces en su interior con un gruñido de satisfacción y apreciación al mismo tiempo que lo exasperaba y cabreaba.


    —No lo repetiré bonita, habla a menos que no quieras seguir respirando.


    —¿O qué, me matarás tú? Tampoco hay que ser Einstein para ver que me odias.


    —¿Vas a hablarme de eso tú, chiquita? Tú que eres la que investigas seres no humanos para protegeos en caso de ataque, diseccionándonos como a animales, sintetizando y separando genes y capacidades.


    —¡Ah, es eso! Crees que es eso. Salvo vidas, intento encontrar respuestas y mejoras para todos.


    —¡¿Eso te dices?! Dime una cosa, ¿duermes por las noches? Perdona, olvidaba que los científicos no tenéis conciencia ni escrúpulos.


    —No tienes ni idea de lo que dices y no uso ningún sujeto. Le dije que era un error usar un lobo para protegerme.


    —¡Eso te convierte en algo mucho peor! Y si tienes algún problema con ello y que yo este a tú cargo, te fastidias. Si me han elegido por algo será.


    —Solo investigo la naturaleza sin ningún fin malvado, armamentístico o de dominio —Se vio obligada a defenderse de sus viles y crueles acusaciones cargadas de odio y la cólera más visceral y animal que podía sentir vibrar contra su piel—. ¡Y me da igual lo que seas siempre y cuando no me vea amenazada, y contigo no me siento muy segura ya que estamos! Mi tío debe haberse golpeado la cabeza al pensar en alguien como tú o no lo entiendo, no tiene sentido.


    Aquel tipo estaba mancillando su trabajo y a ella sin ningún motivo, su genio no pudo soportar aquella bofetada verbal sin estallar, iba en contra de su naturaleza por peligroso que pudiese ser el tipo que tenía justo al lado, haciendo empequeñecer el habitáculo con su imponente presencia robándole el aire.


    —Todo lo usan para lo mismo. ¿Cómo puedes, eh? Y ya lo creo que ha elegido bien, muy bien.


    —¿Cómo puedes tú acusarme de algo de lo que ni siquiera tienes idea? No les culpes, no todos son el demonio y van en contra vuestra.


    Ainar gruñó notando como las garras salían rasgando su piel. La rabia estaba nublándole el juicio al recordar lo vivido durante años por su familia, su madre y esos cabrones de los Del Fuego y sus investigaciones.


    Desde entonces nunca había podido soportar a los científicos, para él eran el mal. Y encima esa… niña, esa mujer que ponía su mundo del revés estaba con ellos y los investigaba. Eso sumado a su rechazo estaban haciendo que toda lógica desapareciese dejando paso solo al instinto animal que trataba de sobreponerse a la verdad y a ese cegador deseo que lo rasgaba.


    —Por supuesto que sí —dijo con una voz más sobrehumana que otra cosa.


    La energía empezaba a desprenderse recorriendo el coche ejerciendo presión contra la carrocería.


    —No tienes idea, para ti es muy sencillo. ¡No tuve opción! ¿Acaso era mejor dejarme matar o que lo pagasen los míos? ¡Di! ¿Tenía que dejar que una bala me perforase la frente!


    Ari se llevó la mano a la boca al darse cuenta de lo que estaba diciendo. Se había dejado llevar por un impulso irracional por culpa de las emociones que ese hombre estaba despertando violentas en ella y se había ido de la lengua.


    Ainar frenó con brusquedad deteniendo el coche y la miró con una sonrisa despiadada. Al final, sin darse ni cuenta y sin planteárselo, el olfato del lobo y su instinto lo habían llevado a acorralarla y sonsacarle la verdad.


    —¿Quiénes son? —La miró.


    —No lo sé.


    —Puedo ayudarte si de verdad lo quieres, solo has de confiar. No somos los malos aquí, aprenderás a ver que no es así. No nos conoces para odiarnos —En ese instante ni él tenía muy claro quién hablaba, si él o el lobo, porque a ambos les gustaba esa chiquilla que lo dejaba hambriento.


    Su animal parecía no querer hacer caso de su mente humana dejando muy clara su postura, solo que su lado racional no pensaba claudicar.


    —¿De dónde sacas esa idea? —preguntó en vez de responderle sorprendida de sus palabras.


    —De tus reacciones, de tú cara —dijo entre dientes incapaz de entender por qué le estaba dando explicaciones.


    —No lo hago. Recelo sí, pero no odio a nadie. Tengo más curiosidad que otra cosa, lo único que temía es que si me dejaban contigo acabase sucediendo lo que ha pasado, que averiguases la verdad. Más cuando mi estudio radica en los lobos. No sé de qué va esto, ni qué quieren, pero esos que han asaltado el laboratorio para secuestrarme no eran los mismos. Yo no sé por qué les interesa mi investigación, no busco hacer daño ni que me acabes mordiendo y devorándome.


    —Pero otros sí desean poder y control —musitó tratando de hablar con voz pausada pese a que en la mente de su lobo se repitió lo mismo: «sí, comerla y saborearla. Marcarla» ¡No!


    El apellido Del Fuego volvió a planear dentro de su mente haciendo que una oscura sombra motease sus ojos dorados.


    —Has sufrido. Tú también desprecias lo que yo soy sin motivo aparente pero todo tiene un origen y un motivo de ser, ¿verdad? —dijo pensativa más para ella que para él—. Eres un Lunitari, fuisteis perseguidos como bestias por humanos.


    El crujir del volante bajo las manos de Ainar le dio la respuesta. «Intuitiva, lista»


    —Tú también eres intolerante, yo tampoco soy como esos. Mira —Sacó un pendrive del bolsillo trasero de su vaquero—, aquí está toda mi investigación, siempre la tengo a buen recaudo, a salvo. Nunca la subí a ningún servidor ni la guardo en ningún ordenador.


    —¿Hay algún documento físico en tu casa?


    —Dudo mucho que alguien encontrase mis notas y menos que las entendiese.


    —Está bien, empecemos de nuevo y vayamos a tu apartamento. Hay que averiguar qué sucede y quienes son esas dos facciones que van tras tu cabecita, chiquita. Y de paso saber por qué me han metido —Eso último lo dijo más para él que otra cosa.


    —¿Chiquita? —Ari alzó una ceja mirándoselo algo ofendida por su tono despectivo y tentador.


    Ese matiz no le había pasado desapercibido activando el centro de su feminidad. Se estaba poniendo caliente y ni siquiera había necesitado más estímulo que ese timbre de su voz.


    Ahí, entre las cuatro paredes del coche, su olor a canela era mucho más intenso y palpable. Sus labios se humedecieron y sus manos buscaron de forma inconsciente un paquete de galletas que no tenía.


    Él gruñó por toda respuesta y retomó la marcha maniobrando con destreza ahora ya, sin prisa alguna.


    «Sin ningún instinto de cautela o miedo, un reto»


    —Deberías aprender a controlarte un poco frente a un depredador si quieres sobrevivir.


    —Y tú deberías hacer otro tanto antes de hablar. No me impresionas, lobo. Sé defenderme, vas muy equivocado si esperas que te obedezca a ciegas muerta de miedo y sumisa a tus caprichos.


    —No sabes lo que dices, chiquita —Se relamió hablando con voz animal.


    El lobo volvió a gruñir con una sonrisa de satisfacción letal y afilada. Sí, este pensaba pasárselo de lo lindo cazándola. Por el contrario, él no estaba de acuerdo en jugar, no con ella.


    Al cabo de un rato llegaron a su destino y Ainar la detuvo antes de que bajase. Se adelantó y la cogió del brazo sin soltarla pese al calambrazo que recibió yendo directo a su entrepierna, y subieron.


    Examinó la puerta y la apresuró a coger lo necesario.


    Ahora que sabían que la policía estaba metida, Ari valía más muerta que viva. Miró las fotografías que había en una repisa y mandó un mensaje a Mathis para que pusiera vigilancia a los padres de esta por parte de los chicos dejando fuera al cuerpo. Era más fiable y efectiva que las patrullas que podían apostar y que alertarían a cualquier experto. No eran demasiado sutiles ni buenos en ese campo. Sin embargo, los lobos sí y él se quedaría más tranquilo también.


    —¿Qué haces? —Ari alzó la cabeza al verle teclear con rapidez.


    —Lo que mejor se me da, mi trabajo.


    Ella esperó a que añadiese algo más llevándose la mano a la cintura indicándole que no pensaba seguir recogiendo si no le daba más datos.


    —He mandado protección a los tuyos. Si hay algún movimiento lo sabremos, si dejamos que los cojan caeremos sobre ellos. Si no es así, si se dejan ver, los muchachos los seguirán. Y si demuestran saber de ellos, sabré que tú has hablado —Le mostró una despiadada sonrisa lobuna muy astuta.


    Ella asintió con un escalofrío que invadió su entrepierna y continuó embutiendo cosas dentro de la bolsa que tenía sobre la mesa.


    —Gracias.


    —No las des, es mi deber.


    —Ya bueno —Se pasó un mechón tras la menuda oreja y Ainar fijó la vista en el blanco y delicado cuello estilizado femenino, donde el pulso latía con fuerza, desprendiendo ese delirante olor a gominola.


    Se recolocó el pantalón con discreción y frunció el ceño observándola meter un sujetador tras otro, así como varios pinta labios y objetos de maquillaje y demás enseres de higiene femenina.


    Ella, al ver su gesto y antes de que dijese que no necesitaba nada de aquello cogió una muestra de cada cosa, desmontó el labial, abrió la caja de tampones y rasgó el sujetador mostrándole las encriptadas y diminutas notas que ahí tenía escondidas.


    —Paranoica, desconfiada y precavida. Me gusta.


    —De formación profesional —replicó ella—. ¡Ah! y mi casa está libre de micros o cámaras.


    —Si ya estás, será mejor largarnos.


    —Solo he de coger esa otra bolsa y ya está. ¿Dónde me llevas? —preguntó llevándose el labio inferior al interior de la boca al verle quitarle con suavidad la bolsa de la mano y coger la otra en un gesto caballeroso.


    —Al lugar más seguro, mi casa.


    —¿Tú casa? ¿Me llevas a una guarida llena de lobos?


    —¿Se te ocurre lugar mejor que ese? ¿Y por qué das por sentado que vivo en la casa familiar?


    Ella se encogió de hombros y lo siguió no muy segura.


    —¿Nerviosa, chiquita?


    —Otra vez esa palabra…


    Él sonrió divertido borrando los rastros de seriedad y oscuridad iniciales. Sentía algo menos de peso afligiéndole aunque la tensión seguía ahí como un afilado bisturí rasgándole la piel.


    El deseo era insoportable y su lobo seguía dando bandazos de modo brutal, enfadado y necesitado.


    «Sí, en casa, en nuestra cama»


    —Es comprensible que estés asustada. Al fin y al cabo somos animales —dijo en un extraño deje de humor negro.


    —No me asusta entrar ahí.


    Ainar se detuvo entonces y ella chocó contra su cuerpo. Una nueva sacudida los recorrió haciendo que un gemido escapase de los labios femeninos y él la olisqueó a fondo para que ella fuera consciente.


    —No, es excitación.


    Ari enrojeció y sus mejillas compitieron con su cabello. Por suerte, él retomó el camino y ella obligó a sus pies a moverse cogiendo aire.


    —Tú aspecto no tiene nada que ver con lo que eres en realidad —dijo rompiendo el silencio una vez llegaron al coche.


    Se había mantenido alerta por si hacía falta pero parecía que por el momento podía relajarse en cuanto a lo que al caso se refería. Tendría que echar una ojeada a ese estudio para hacerse una idea más clara de lo que sucedía.


    Ari no respondió, se limitó a subir y a observarlo conducir. Iba callado y parecía cómodo con ello, por lo que dedujo que su primera impresión sobre él fue correcta. Ainar parecía un tipo reservado, observador y callado a pesar de ese genio que a veces parecía incapaz de controlar. Leal, honrado y justo además de protector y entregado a su trabajo, se le notaba. Era un poli de los pies a la cabeza, reconocía ese aspecto porque había crecido viéndolo en su padre. Estaba convencida de que además, no toleraba la traición, la mentira o la injusticia y que no tenía problemas a la hora de aplicar justicia y mancharse las manos de sangre. Era practico y había sido testigo de su sangre fría escasos minutos atrás en esa autopista y ella seguía sin temerlo.


    «Observadora»


    —¿Te peleaste? —Ari rompió el silencio mirando sus nudillos—, apuesto a que acostumbras a ello. Estabas suspendido, por eso te fueron a buscar.


    —Que aguda —resopló con cierta diversión.


    Ella también se fijaba en los detalles, lo había visto desde el primer instante en sus inquietos ojos.


    —¿Te hiciste poli por tu tío?


    —Algo tuvo que ver —Gruñó al darse cuenta que una vez más le estaba respondiendo cuando era él el que mandaba. Estaba nerviosa, por eso no podía mantenerse callada.


    «Nos estudia»


    —El pasado, de un modo u otro nos convierte en quienes somos, pero no nos define a menos que le dejemos. Solo espero que contengas un poco esas ganas de saltarme a la yugular.


    —¿Temes qué te mate? —Ahora sí que la miró curioso sin entender como podía haber llegado a una conclusión tan equivocada. Lo que quería era devorarla.


    Podía ser brusco, arisco y hasta agresivo pero desde luego acabar con su vida no era lo que quería hacer, sino degustarla hasta saciarse por completo y que ella repitiese su nombre entre nubes de placer.


    —Tus ojos siguen acusándome de algo y no sé qué es.


    —Sigues teniendo mal concepto de los lobos chiquita, te convendría saber más de nuestra verdadera naturaleza porque pareces haberte perdido unos cuantos capítulos entre vivisección y vivisección.


    —Quizás deje de tenerlo cuando tú dejes de acusarme de ser una especie de torturadora de organismos vivos.


    Una fugaz sonrisa apareció en los labios de Ainar pero esta desapareció tan rápido que ella creyó que solo lo había imaginado.


    —Ahora me dirás que nunca has matado ni estudiado un pobre animalito.


    —A veces hay que hacer cosas que no queremos ni nos gustan para obtener un bien.


    —¿Te das cuenta de los despiadado y práctico que suena eso?


    —Es lógico y sí. ¿Y tú te das cuenta de lo ingenuo e injusta que suena tú propia retórica? Olvidas que entre el negro y el blanco existe el gris y que tú también has matado en nombre de tus creencias. Está en tu ser.
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    Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente,


    pero el presente es tuyo.


    Proverbio árabe.


    2


    El impertinente y tenaz sonido del teléfono móvil lo sacó del sopor con un quejido.


    El sol apenas lograba colarse entre las presillas de la persiana y Rien se movió despacio entre las sábanas. Le dolía el cuerpo y un perverso cansancio lo aplastaba contra la cama. Extendió el brazo hasta el aparato apretando los ojos, y se obligó a no destrozarlo entre sus garras, descolgando.


    —¿Diga? —Su voz se arrastró pesada y somnolienta a través de las hondas.


    —¡¿Dónde narices te has metido Rien?! Llevó llamándote desde hace una hora, están todos esperando. Mamá te dijo que hoy debíamos acudir al funeral de Ragknulf.


    La voz de su hermano al otro lado de la línea le taladró el cerebro y él abrió los ojos girándose sobre la cama, lanzando al suelo varias botellas de licor, así como el vaso que repiqueteó en la lisa superficie.


    «Oh, joder» Pensó con una mueca al paladear los restos de los efluvios alcohólicos en su paladar.


    —Ya estoy yendo —Mintió.


    Al final, con los nervios destrozados y ganas de despedazar lo que fuera junto a una erección de caballo, no pudo más que beber hasta perder la conciencia para lograr descansar, pues la dichosa imagen y el olor de esa loba no había dejado de torturarlo sin parar.


    —¿Estás de resaca? ¿Dónde estás? —La voz de Ainar se endureció volviéndose más seria y preocupada que de costumbre.


    —Solo un poco —Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos, mirando al rededor rascándose la frente con los dedos de la mano libre—. Imagino que en algún motel.


    —Voy a buscarte.


    —No hace falta, enseguida estoy allí —respondió levantándose con pesadez, frotándose la parte baja de la espalda, para a continuación tirar de las presillas de la persiana mirando el despiadado sol que lucía en el exterior burlándose de él—. Dile a mamá que no se preocupe.


    —Sabes que eso es tan inútil como creer que cada día no amanecerá. Date prisa, y Rien…


    —¿Qué? —preguntó de modo automático enfundándose en los pantalones que halló tirados de cualquier manera sobre un butacón, haciendo una mueca al ver el blíster de un condón abierto.


    No recordaba haberse tirado a nadie, pero al igual salió en busca de un poco de desahogo y por lo visto, lo encontró. Miró la cartera y vio que solo faltaban unos pavos. Inspiró colocándose frente al espejo y se mojó la cara para despejarse un poco, sin apartar el teléfono de su oído.


    —¿Estás bien? Ayer cerraste todo acceso a mi.


    —Todo bien hermano, no te preocupes tanto. Está controlado.


    —Deja que lo dude, date prisa y ten cuidado, ¿vale?


    Este asintió a pesar de saber que su mellizo ya había colgado sin esperar respuesta. Lo quería pero a veces era peor que un grano en el culo. Estaba harto de tanta preocupación. Salió echándose la bolsa sobre el hombro y saltó al interior del coche arrancando. Pisó el acelerador a fondo y se encaminó a la casa.


    Con un poco de suerte, cuando llegase ellos ya estarían en el lugar del acto y él podría coger ropa adecuada. Solo faltaba que apareciese hecho un desastre y entonces su padre sí que le soltaría alguna de las suyas. Aunque con su mirada tendría suficiente seguro.


    Tal y como imaginó, cuando llegó ya no quedaba nadie en la casa familiar. Subió a su habitación y dándose una ducha rápida se vistió y salió de nuevo hacia el lugar que le habían indicado. Una vez llegó, su nariz se arrugó sin poderlo evitar a la que el inconfundible aroma de la fruta de la pasión volvió a golpearlo como un tren de alta velocidad a punto de descarrilar.


    Apretó los dientes así como el paso y pudo verla allí plantada rodeada de su clan; una Berasategui, nunca lo habría imaginado. Sonreía con suavidad enfundada en un elegante y formal vestido negro que se entallaba a su cuerpo hasta la falda que se abría con un leve vuelo. Sus piernas, torneadas, lucían perfectas y estilizadas gracias a los zapatos de tacón también negros como requería la ocasión.


    Se acercó hasta donde estaban los suyos y saludó a sus hermanos dando un beso a su madre.


    —Ya estoy aquí, disculpad el retraso —Carraspeó desviando la vista hacia la dichosa hembra sin poderlo evitar.


    Esta torció la sonrisa de modo perverso y el vello de la nuca de Rien se erizó como el aviso de un mal presagio, y se preparó tensándose al verla acercarse decidida, seguida de los suyos.


    —Vaya, no eres tan puntual para lo importante. Casi no te reconozco con tanta ropa encima —dijo con malicia, cruzándose de brazos con soberbia frente a él.


    Estaba retándolo delante de todos, tratando de ridiculizarlo y ponerlo en apuros.


    Ese hombre olvidaba que con ella no podía hacer valer su rango. Ambos eran iguales y por ello podían jugar al mismo nivel. No iba a achantarla.


    Necesitaba a una mujer con pelotas de acero y ella las tenía. Andaba listo si creía que podría mangonearla por muy dominante que fuese, incluso más que su propio padre. El gran Jasper, el lobo más increíble que nunca había conocido.


    Entre ellos no debían existir posiciones y así se lo iba a hacer saber. Tan buen punto su mente lo procesó con el reto pintado en su rostro, supo que él estaba disfrutando además de estar de mal humor. Seguía sus pensamientos como un libro abierto y no pudo evitar gruñir ante su sonrisa arrogante y arrolladora, reduciendo su sangre a cenizas que se agitaban furiosas y hambrientas.


    No huiría de lo que eran, no le dejaría escapar. Iba a luchar para ganar ese juego y llegar hasta él para mantenerlo donde debía. Ella no se rendía jamás. Iba a tirar de ese testarudo hasta que claudicara y disfrutar de aquello. Por lo que parecía no había pegado ojo y eso, satisfacían tanto a mujer como loba salvo por una cosa… Él se había acostado con otra.


    Algo en el interior de Rien se removió y la oscuridad tiró de él. Su lobo se revolvió mostrando las fauces deseando entrar en acción ante ese reto, así que ni siquiera pensó a la hora de devolverle la puya, llevado por la impulsiva y agresiva lengua del lobo, más al sentir la rabia femenina.


    —Casi podría decir lo mismo —Deslizó la mirada por su cuerpo en una lenta y abrasadora caricia que se paseó por ella sin recato ni prisa alguna.


    El fuego lo estaba arrasando por dentro pero tal era la rabia que ella prendía con sus palabras que tanto le daba.


    —La última vez que te vi estabas algo más sudorosa y jadeante —Siguió—, sin olvidar algo más…


    Ella apretó los puños azuzada por su insinuación. Toda su apariencia habitual se había ido al traste. No había medido sus pasos y ahora debería asumir las consecuencias de sus actos y de su maldita incontinencia verbal, su lengua siempre la metía en problemas y encima estaban sus padres presentes. Los de ambos de hecho, como si de un torneo de tenis se tratara, observándolos sin tregua junto a sus familiares, en mitad de un funeral y nuevo liderazgo de un clan que había pedido audiencia y del que poco sabían.


    Su torpeza iba a tener un final fatal para su reputación, iba a echar por tierra todo lo que consiguió durante esos veintiocho años dejando que viesen la cara de la Chiara real.


    —No te atrevas a decirlo.


    —No claro, no sea que vean que clase de señorita eres.


    —Mira quien fue a hablar, el que necesita acudir a peleas para desahogarse de esa frustración, entre otras —Lanzó su dardo envenenado.


    Las miradas iban y venían cargadas de tensión.


    Rien torció la sonrisa sabiendo que ella misma había dejado clara la respuesta que podía dar. Se estaba descubriendo ella sola por su impulsividad, estaba furiosa con él y eso jugaba en su favor. Aun así, no se sentía orgulloso de como estaba actuando con ella, ni de como la estaba tratando. Era rastrero y le dolía como un cuchillo al rojo retorciéndose en sus entrañas y sin embargo, no podía parar por mucho que deseara dejar de hacerlo para no exponer más el honor de esa chica.


    —¿Te sirvió el revolcón? Estoy segura de que no —Lo fulminó con los ojos tomados por completo por la loba.


    Ahí estaba la herida de ella, lo había notado. Lo sabían y ambos lo negaban, al menos él lo hacía.


    —No sabía que os conocierais —Intervino Yuna para tratar de apaciguar los ánimos de ambos chicos antes de que fuera a más y los dos pudieran arrepentirse.


    —Anoche tuve el placer —dijo cínico.


    Ella le mostró el dedo corazón ignorando el intento de la madre del lobo por calmarlos. Quería destrozarlo y ver su sangre manchando la verde hierba que los rodeaba.


    —Basta Rien. Compórtate —Los ojos de Jasper centellearon y él, aunque rabioso, dio un diminuto paso atrás gruñéndole nada contento.


    Ni a él ni a su lobo le gustaba obedecer. Era demasiado orgulloso y testarudo, tenía demasiado cráter para bajar la cabeza, eso no iba con él. Aun así, era leal y entendía de honor y amor por la familia y el clan. Por el respeto hacia este y su deber, le gustase o no.


    —¿Con ellos es con quienes estabais tratando? ¡Di! —Encaró a su padre.


    —Rien, creímos que vosotros…


    —No mamá, ahora no. No digáis nada, por favor —La interrumpió alejándose de allí dejando a su madre con la mano con la que iba a acariciarle el brazo rozando el aire antes de caer.


    No podía seguir allí o perdería la compostura del todo, notaba el escozor del lobo tras sus ojos y la oscuridad presionando. Le dolía en el alma pero lo mejor era retirarse y no herir ni decepcionar más a nadie.


    No soportaba ver el dolor y la tortura en el hermoso rostro de su madre. Su preocupación lo hacía sentir rastrero.


    Se acercó hasta una de las barras y pidió una copa sin mirar a nadie tratando así de controlar a su naturaleza sin perder de vista a la loba que parecía mantener una acalorada discusión con sus padres.


    Ari no se lo podía creer, todavía recordaba las dichosas palabras de Ainar diciéndole como si fuera su mascota: Tú te quedas aquí. Señalándole una silla que quedaba alejada del centro real, pero desde la cual la podía tener vigilada.


    No entendía por qué la había llevado si iba a tratarla así, para eso que la hubiera dejado en la casa custodiada por alguno de sus efectivos. Pero no, la había arrastrado hasta allí con su familia para ridiculizarla y humillarla.


    Se sentía dolida y fuera de lugar. Ella no pintaba nada en una reunión de clanes, mucho menos en el funeral de uno que ni ellos conocían bien en sí.


    Se sentía una intrusa y sus miradas la inquietaban. La miraban sin entender que pintaba allí, algo muy normal dado que ella misma se preguntaba lo mismo.


    Se abrazó a sí misma y miró alrededor, e inevitablemente sus ojos se posaron en el maldito lobo que se acercaba hasta el que supuso su hermano por el parecido. Si el uniforme le quedaba de maravilla, con ese traje y esa camisa estaba irresistible. No podía dejar de admirar su movimiento fluido y su elegancia. Su aura masculina llenaba el lugar y su olor la tenía embrujada y hambrienta.


    La canela era algo que la ponía a mil y se reprendió a ella misma por estar pensando en como le sentaba la ropa o como sería poder despojarlo de ella y descubrir sus músculos. Reseguirlos con los dedos, memorizarlos y lamerlo para saciarse sintiendo a su vez como sus manos fuertes y grandes le recorrían la piel con lentitud, exasperándola porque ella necesitaba que se enterrara entre sus piernas y asiera su trasero.


    «¡Maldita sea Ari! Sal de ese trance sexual de una maldita vez. Es el influjo del lobo, seguro» Pensó sacando la tablet de su bolso.


    Aquello sería la salvación, ahí dentro tenía material suficiente para distraerse y alimentar su curiosidad. La propia Elle había sido tan amable de facilitarle un archivo completo con información fehaciente sobre la naturaleza de los lobos, y pensaba devorarla solo para poder desquiciar un poco a ese policía que perturbaba su mente desde la noche anterior y así poder entenderle.


    No había podido pegar ojo presa de una fiebre desconocida, tenía mucho calor y no había modo de deshacerse de él.


    Bajó los ojos con esfuerzo y abrió la aplicación, enseguida las letras ocuparon la pantalla y empezó a leer.


    —¿Me lo explicas? —preguntó Ainar en cuanto llegó junto a su hermano.


    —¿Me lo vas a contar tú? —Lo atacó con otra pregunta dirigiendo su mirada a la chica de intenso cabello rosado-rojizo, que permanecía estática en una silla, y a la que su mellizo no dejaba de lanzar miradas—. No hace falta que hagas lo que mamá te haya pedido, estoy bien.


    —Deja que lo dude —Torció la sonrisa pidiendo un trago para acompañar a su hermano—. Y ella es trabajo, una testigo protegida. Es cuanto puedo decirte —Apoyó el codo en la barra, recostado de lado para poder verla tanto a ella como al resto de presentes—. Te toca —Le lanzó bebiendo un poco.


    —Nada, anoche me tocó pelear con ella, es todo.


    —Es todo —repitió Ainar con pragmacidad y una clara burla de que no le creía.


    —Deja esa pose hermano, no te pega. Esa mujer es tú pareja así que no me ofendas. Se huele a la legua.


    —No me vengas con eso porque esa también es la tuya. Así que dime, ¿qué hacemos?


    Rien clavó los ojos en su mellizo sin decir nada, más que una pregunta había sido una constatación de la imbecilidad de ambos. Estaban huyendo con el rabo entre las piernas por un motivo u otro, y sabían lo que aquello les podía costar. Lo conocían bien por sus padres.


    —Rien, ella podría ayudarte a equilibrarte o a aceptar esa cara como parte de ti.


    —Me odia y no quiero hablar de ello. Hazme un favor y olvídalo —dijo con rudeza cerrándose en banda.


    Ainar inspiró, sabía que cuando se ponía así era imposible razonar con él, así que ambos bebieron en silencio y desviaron la mirada hacia el chico que encabezaba la marcha del clan al que estaban esperando; el hijo de cuyo padre se oficiaba esa ceremonia.


    Era un tipo robusto, fuerte, alto y con porte. Cabello corto de un rubio oscuro. Cejas desafiantes, nariz recta, facciones contundentes y masculinas. Agresivas pero elegantes y por lo que parecía, con una sonrisa que acentuaba sus marcas de expresión con unos imperceptibles hoyuelos, y unos inquietantes ojos de tono ambarino.


    No tendría más de veintisiete años pero se le apreciaba maduro, responsable, serio y de fiar además de precavido, observador y astuto.


    Se veía a simple vista su fortaleza y que era un tipo con carisma y carácter. Un aguerrido guerrero preparado para la batalla, diestro, y con el don de mando característico inherente a su condición de alfa.


    Angie llegaba tarde, por primera vez llegaba tarde a un acto de aquella envergadura y no lo soportaba. Estaba tan nerviosa que no atinaba a transmitir a sus extremidades la coordinación necesaria, ni a su mente las ordenes adecuadas, así que, apresurándose al tiempo que se recolocaba el entallado vestido de tubo negro, el cual no tenía ninguna arruga, cruzó una de las puertas y se dio prisa en atravesar el jardín. Con un poco de suerte llegaría en un buen momento y nadie se enteraría por lo que no se notaría su entrada.


    Se atusó el cabello que se había liberado en el coche, mismo lugar donde se había cambiado a prisa y corriendo, y dio más brío a sus pies enfundados en unos delicados zapatos de tacón.


    —¡Dios, como los odio! —dijo en alto procurando no quedarse clavada en la tierra —¿A quién se le ocurre? —Continuó hasta divisar el lugar habilitado para la ceremonia.


    Desde ahí veía los árboles engalanados, las sillas y las mesas del catering además de las bebidas. Al frente, en una tarima de seguro estaría el lugar para la oratoria y el ataúd. Pensamiento que por algún motivo la hizo estremecer, ellos amaban la tierra y el aire libre. Ese hombre no debería estar metido ahí sino volando con el viento entre los árboles.


    Siguió avanzando peleándose con la vestimenta hasta que chocó contra alguien, perdiendo el equilibrio. Ya se veía yendo directa al suelo de bruces al trabarse con la estrecha falda y los dichosos tacones, cuando unas manos firmes y grandes la sujetaron de los hombros.


    El calor la abrasó como una centella haciéndola sisear al tiempo que un restallido se desprendía de su piel y de la de quién la sostenía. Buscó estas y vio que eran grandes y fuertes, como el cuerpo que había notado al colisionar.


    Con rapidez, y roja como un tomate de temporada alzó los ojos hacia la cara del lobo al tiempo que su penetrante olor a bizcocho de licor la intoxicaba dejándola famélica, y encontraba su mirada.


    Ella no pudo verlo pero sus ojos plateados con vetas de oro se volvieron del color de la luna por completo. La boca se le secó y balbució con torpeza atrapada en esos dos iris ámbar.


    —¡Perdona! ¡Lo siento! No pretendía arrollarte, yo solo… ¡ay dios, que vergüenza! —Logró hablar atribulada, llevándose las manos a la boca, luchando por no romper a reír. Nunca le había sucedido nada tan bochornoso.


    Ella era siempre correcta, seria, formal e impecable.


    —No pasa nada, tranquila. ¿Estás bien, te has hecho daño?


    —No, no. Estoy bien, gracias a ti. Yo… en serio perdona, no suelo… —Sonrió como una idiota notando el corazón saliéndosele por la boca.


    Tenía las pulsaciones por las nubes y el fuego se extendió con virulencia a lo largo de sus venas hasta estallar en su bajo vientre.


    Aquel chico tenía una voz aterciopelada que logró hacer vibrar su cuerpo entero y erizar su vello de un modo exquisito y placentero. Además, era la viva imagen de un antiguo dios nórdico.


    Las piernas de Angie flaquearon cuando él le devolvió una arrolladora sonrisa que acentuó sus atractivas facciones. Sus ojos no lograban apartarse el uno del otro.


    —No querías llegar tarde.


    —No, nunca suelo. Es que tenía una operación y se alargó, yo… —Se mordió la lengua al darse cuenta que estaba parloteando sin cesar ni coherencia alguna.


    Por todos los cielos que ella no era así. ¿Por qué le daba explicaciones?


    —¿Eres médico?


    —Sí, en prácticas pero eso quiero.


    La mirada de él la recorrió en una prohibida caricia que la dejó más encendida si eso era posible.


    «¡Madre de dios!» Pensó abanicándose con el bolso de mano.


    —Llegas justo a tiempo. Soy Thor —Se presentó alargándole la mano al liberarla de su sujeción.


    Angie se sintió caer y un desagradable frío se instaló en ella al perder el contacto.


    —¡No fastidies! —Soltó con su habitual espontaneidad natural, haciéndole sonreír de nuevo al verla llevarse las manos a la boca otra vez, enrojeciendo—. Por favor, que me trague la tierra —Pensó en todas las miradas que había ahí pendientes de ellos, deseando que no los estuviera abochornando demasiado.


    A fin de cuentas, por él era que estaban allí.


    —Lo siento —Se apresuró a decir de nuevo aceptándole la mano—. Angie, Angie Lunitari —Le devolvió la sonrisa con su calidez y sencillez habitual.


    —Encantado de conocerte entonces, Angie —Hizo una pausa antes de pronunciar su nombre con ese acento tan sexy y profundo.


    —Vale, yo… esto… lo siento, por lo de… será mejor que me reúna con mis padres —Suspiró tratando de recuperar su aplomo ante el carraspeó de alguien, todavía sin soltar la mano de él, ni apartar los ojos de los del lobo en los que restallaban unos perfectos rayos.


    Angie fue a hablar pero al recordar donde estaban y porqué, decidió que aquel no era el mejor momento. Incómoda y con las mejillas como faros, se soltó alejándose hacia los suyos.


    —Me da que esto se pone todavía más interesante —murmuró Rien a su mellizo al tiempo que Angie llegaba, y él la atraía de la cintura para estabilizarla, plantándole un beso en la frente a su hermanita cuyo corazón iba a mil por hora.


    —Hola hicos.


    —Menuda entrada bichito —Le sonrió Ainar, recolocándole un cabello en su sitio, apartándose para dejar sitio a su madre y su padre, que la saludaron a su vez intercambiando varias miradas entre ellos, centrándose entonces en el portavoz del clan nórdico.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Vive como si fueras a morir mañana. Aprende como


    si fueras a vivir siempre.


    Mahatma Gandhi
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    Thor no podía detener el alocado ritmo de su corazón, la aparición de esa chica lo había alterado por completo y eso que no estaba nervioso por lo que ahí iba a suceder. La pena, y la procesión del dolor y la furia por clamar venganza iban por dentro, pero ella había sido algo para lo que no estaba preparado por mucho que fuera un alfa y ahora líder de su manada, de su clan.


    Su esencia a flores blancas lo había dejado casi estrangulado y su lobo había saltado haciéndole comprender a su mente lo que su cuerpo estaba experimentando. Era ella, su alma…


    Alta, exuberante y con sensuales curvas femeninas, menuda, elástica y liviana. Piel canela, cabello oscuro con algunas hondas y un precioso rostro redondeado y dulce. Sonrisa radiante y unos labios de muñeca que se moría por capturar y reclamar. Nariz pequeña y perfecta con unos ojazos grandes y plateados con motas doradas.


    Era una mujer increíble; abierta, cálida, sensible, sencilla, cercana y directa. Lo había podido sentir con tanta claridad que hasta se asustó. Parecía tener las cosas claras y la cabeza bien amueblada. Responsable, seria e inteligente. Una mujer cariñosa y alegre a la que le gustaba vivir y dedicarse a cuidar de los demás, a saborear cada minuto y que se hacía respetar y querer por todos. Una guerrera muy capaz y que además, lo tenía a punto de ponerse a aullar y romper el pantalón.


    La tensión a causa de la atracción irremediable e inmediata fue palpable e incómoda para todos. Se recuperó lo antes que pudo y retomó el camino hasta detenerse en el centro del lugar.


    —Bien, primero de todo me gustaría agradecer vuestra asistencia hoy aquí a todos —Thor miró a los presentes terminando en Greizhy y Eriel que estaban pendientes de unos alborotadores Álex y Kóral, que se perseguían entre las sillas—. Sobre todo a vosotros dado lo que necesito pediros. Sé que no nos conocéis, mi padre rara vez tuvo algún contacto con algunos de los presentes —Sus ojos recayeron en Heising que asintió—. Nuestra manada casi siempre se mantuvo oculta, la mayoría nos considerabais extintos o un mito —Una lánguida sonrisa acompañó a sus palabras—. Como sabréis, descendemos de los antiguos Berserkers. Fuimos perseguidos, temidos y codiciados. Por eso nos retiramos y mantuvimos al margen de todo y desde hace un tiempo, estamos intentando volver a formar parte de lo que somos. Vinimos aquí en busca de una tierra que poder llamar hogar, de una familia más grande y un lugar en el que poder vivir. Algo nos persigue para exterminarnos, no os engañaré. El peligro viene con nosotros por lo que entenderemos que no queráis darnos apoyo, sin embargo, somos todos hijos de la misma luna. Mi padre, al que hoy rendimos homenaje, nos mantuvo conectados al mundo y quien nos enseñó todo cuanto necesitábamos; fue asesinado al poco de llegar aquí. Fue un gran hombre, amoroso, valiente, entregado y justo. Sus valores fueron los mismos que los vuestros —Alargó la palma extendida hacia Jasper y al padre de Chiara—, por lo que hoy no solo os he reunido para honrarle y darle una muestra de lo que significó para nosotros sino para pediros ayuda para encontrar al hijo de perra que lo mató a traición y vuestra bendición para darnos una tierra en la parte fría, la opuesta a la de los lobos del hielo que tengo entendido habéis recuperando —Desplazó la vista hacia Eriel que asintió—, y nosotros responderemos siempre que preciséis de nuestra ayuda. Somos parte de un mismo todo. Además, hoy… —Hizo una pausa en ese punto, le costaba seguir y giró el rostro en busca de su madre que asintió transmitiéndole su amor, su valor y el claro orgullo que sentía por él—, me gustaría someterme a vuestra aceptación antes de asumir mi puesto dentro de mi clan como sucesor que soy, como alfa —Alzó el mentón con seguridad, mostrándose firme y decidido—. Si estoy pidiendo ayuda es porque lo primero para mí es mi familia y no dejaré que ninguno más muera bajo las manos de ese ser. Si alguien puede ayudarme, sois vosotros y bienvenido será el que quiera ocuparse del asunto junto a mí.


    —Yo lo haré —Rien dio un pasó al frente.


    Él asintió agradecido y el nudo de ansiedad e inseguridad que se había estado instalado en él por miedo a fracasar en la empresa que le había encomendado su padre por volver a integrar a los suyos, aflojó un poco.


    —Y yo —Chiara se adelantó.


    —Perfecto, nunca os lo podré pagar con nada. Gracias, de verdad.


    —Espera a que al menos acabemos con lo que sea —Rien le sonrió con cierta picaresca.


    Thor rio ante su comentario jovial y desenfadado a pesar de que lo decía con sinceridad. El asunto era lo suficiente serio e importante para él, y más si todos podían verse amenazados por lo que estuviese matando a los nórdicos. Lo que amenazaba a un lobo, amenazaba a todos, así era la ley del clan.


    —Oh, perdón. Yo soy Thor —Se presentó frente a todos llevándose una palma al pecho, justo donde descansaban dos placas militares.


    —Me gustará dedicarle unas palabras a tu padre, es un placer verte por fin y conocer el hombre en que te has convertido. Coincidimos en contadas ocasiones pero era un buen compañero —Heising se aproximó estrechándole la mano.


    —Gracias, es más de lo que podría pedir. Me honráis —dijo lanzando una discreta mirada hacia Angie que se había sentado reteniendo en su regazo a Kóral. Una pequeña loba de cabello castaño ensortijado y unos expresivos y profundos ojos azules como los de su padre.


    Acto seguido, sus pupilas se desplazaron hasta la mujer que permanecía apartada y se le acercó invitándola a formar parte del grupo con amabilidad, haciendo gala de una educación impecable.


    La ceremonia empezó y las emociones dieron pasó a tomar el control hasta finalizar y dedicarse a relacionarse y conocerse, dando buena cuenta del catering y la bebida dispuesta para la ocasión. Cuando ya lo creyó oportuno, Thor se alejó con Rien y Chiara para ponerlos al corriente de lo poco que tenían sobre el atacante de su padre, contrariado porque Angie se hubiese mantenido apartada durante lo que duró la reunión dejándole con una desagradable sensación y una picazón que tenía al lobo desquiciado.


    Ambos eran dignos representantes de sus clanes, eran lobos de honor y cumplirían su palabra de ayudarle, tanto como ejemplo, como por seguridad y protección a los suyos.


    Rien todavía maldecía de vuelta a casa.


    Esa maldita loba no había podido resistirse a quedarse quieta que ahora tendrían que colaborar para ayudar al nórdico. No iba a poder soportarlo sin volverse loco, y si querían ser efectivos tendrían que tragarse sus rencillas o Thor los pondría en su lugar sin dudarlo, había sido muy claro en ello. Más bien taxativo cuando empezaron a discutir frente a él como dos descerebrados.


    Miró a su hermana que seguía más callada de lo normal y al verla suspirar por enésima vez, la encaró.


    —¿Vas a decidirte a abrir la boca o vas a seguir suspirando como una princesita desvaída?


    —¡Yo no hago eso! —Protestó defendiéndose—. Es más, sois vosotros dos los que tenéis algo que contarme —Se cruzó de brazos enfrentándolos a ambos con una voz tan pausada y calma que escondía algo tan letal y afilado como un bisturí.


    Ella siempre había sido el equilibro entre ambos, la que los cuidaba y los mantenía en la línea correcta. Sus inquisitivos ojos astutos los taladraron por turnos, esperando.


    Silencio por parte de los dos logrando que la fina y oscura ceja femenina se arqueara.


    —Como veáis pero la cosa está muy clara, allá vosotros si vais a actuar como capullos. Me largo, prefiero irme de juerga con Riri y las demás que aguantar vuestras caras de palo por no decir culo —Se levantó dirigiéndose hacia las escaleras.


    —¿A dónde vas? —La interpeló Ainar.


    —A por la pobre chica que tienes ahí arriba encerrada. Necesita un poco de trato humano.


    —¡Ni hablar! —rugió—. Ella no se mueve de aquí ni sale a ningún lado sin mí.


    Angie se lo miró con una sonrisa de superioridad en los labios y se llevó las manos a la cintura.


    —Vaya, por fin una reacción acorde. Aunque no creo que apruebe tú comportamiento de troglodita. No es tu prisionera, ¿sabes? ¿o acaso se ha convertido en Rapunzel?


    —Está amenazada, es mi trabajo y no pienso correr ningún riesgo —Se defendió.


    —Repítetelo un poco y al igual logras que nos lo creamos también los demás —Se giró haciendo ondear su melena, cogiendo el bolso de encima del mueble del recibidor para irse tal y como había dicho.


    Siempre disfrutaba de una buena fiesta con sus amigas y primas. Y con lo nerviosa que estaba ese día, mejor estar fuera rodeada de naturaleza que encerrada entre cuatro paredes. Mejor ir a ese nuevo club que habían abierto, así tendría sus otras dos pasiones juntas, arte y música.


    El calor no la abandonaba y la ansiedad empeoraba y ella sabía bien por qué. La imagen de ese lobo no la había abandonado desde su colisión.


    Por suerte, sus padres no dijeron nada al respecto aunque ya supieran cual era el estado de sus tres hijos.


    Los dos alfas ya podían armarse de paciencia.


    —No te comas a nadie bichito —Se despidió Rien antes de que cerrase la puerta tras ella.


    —¡Vete a la mierda Rien y procura tú tener la bragueta cerrada!


    La voz de ella le llegó con claridad desde el exterior y calló esperando que Rihanna acabase de bajar trotando por las escaleras para reunirse con ella, ocultando una risita ante su pulla.


    —Hasta luego chicos —Se despidió esta dejándolos solos.


    —¿Es que ya lo sabe toda la casa o qué? —Rien miró a su mellizo con exasperación.


    —No fuiste muy discreto que se diga —Ainar se encogió de hombros hablando con tiento como siempre.


    —¡Joder! Pero si ni me acuerdo de haberlo hecho.


    —No pierdas las riendas hermano —murmuró saliendo al porche para sentarse en una de las sillas y quedarse a solas con sus pensamientos.


    Ninguno era un crío ya pero parecían estar comportándose como tales y al final, sus padres, que solían dejarles espacio y no meterse demasiado, intervendrían y no tenía ganas de una charla. Además, tenía faena que hacer.


    Con esa idea en mente, se levantó pasándose las manos por los vaqueros ya que al llegar a casa, lo primero que había hecho era cambiarse y se encaminó arriba. Golpeó con los nudillos la puerta y esperó.


    —En la terraza.


    La voz de Ari llegó amortiguada por los escasos tres centímetros que lo separaban de ella y aun así, su cuerpo experimentó las mismas reacciones cayendo preso del deseo y la voracidad del lobo. Inspiró antes de entrar y cruzó el umbral con decisión, aflojando el paso a medida que se iba acercando. Las puertas francesas de la habitación estaban abiertas y él podía ver su imagen a través de las vaporosas cortinas que ondeaban entrando en el cuarto. Veía su llamativo cabello resplandeciente y como el corto pantalón de algodón al igual que la escueta camiseta de tirantes, se entallaba en su delicada figura y el lobo arañó su interior.


    Tragó notando la boca seca y la piel tirante y se obligó a avanzar y comportarse. Ari estaba sentada en una butaca y la idea de acorralarla y abordarla lo asaltó con violencia.


    —Eres tú —dijo ella con cierta decepción en la voz.


    —¿Esperabas a otra persona? —Arqueó la ceja sorprendido con él mismo ante el tono acerado y lleno de rabia o celos, no sabría decir, que apreció tiñendo su voz.


    Igual le pasó abajo cuando Angie insinuó el llevársela de su lado. Una rabia indefinida y peligrosa se desató en él y le costó más de lo que imaginó contenerse.


    —¿La verdad? —Se levantó rodeándose con los brazos a la defensiva, manteniéndole por unos segundos la mirada, alejándose después hacia la barandilla, dándole la espalda. Dejándole unas increíbles vistas de su trasero respingón—. Pensaba que preferías que me quedase en un rincón como un mueble —Palabras glaciales y punzantes pero no por ello menos llenas de cierta verdad.


    Ari dudaba de ser capaz de ser lo suficiente fuerte para hacer frente a un lobo salvaje, agresivo y dominante como él, pero ahí estaba haciéndole frente una vez más. Apretó el puño y lo encaró de nuevo alzando el mentón sin miedo alguno. Era fuerte para soportar eso y más, y él lo sabía porque de algún modo, sentía que a él le atraía y gustaba la fortaleza de su espíritu. Su carácter duro y directo. Él a su extraño modo de ser, la había aceptado como lo que era muy en el fondo; su compañera. Alguien que podía lidiar, rivalizar y bailar con él. Así que no debía dudar ni dejar que la intimidase con todo su poderío lobuno y sus genes de dominante.


    Él despegó los labios y ella se preparó.


    —¿Qué querías que hiciera? Era una situación…


    —Una reunión privada de lobos, sí. Haberme dejado aquí como te pedí, pero no, decidiste hacer lo que tú querías y tratarme otra vez como a una apestada.


    —No podía dejarte aquí, necesitaba saber que estarías bien —Se descubrió respondiendo. No podía tenerla lejos ni cerca. Iba a volverse loco.


    —¿Ah sí, conmigo ni sin mi, no? Pues entérate, no estuve bien. Todos me mostraron mejor corazón y respeto que tú. Al menos con los demás no me sentí un bicho asqueroso por ser humana. Me acusabas a mi de intolerante con los lobos, de no conoceros pero eres tú el que estás marcando las diferencias a cada instante.


    —¿Has acabado? —Aguantó su arrebato con el mejor aplomo que pudo pese a sentir como tiraban de sus entrañas retorciéndolas.


    —Sí, creo que si —Giró para verle de frente.


    Ella le quedaba a contra luz así que podía repasarlo con calma sin que él fuese tan consciente de como admiraba la forma en que se le amoldaba la ropa al cuerpo.


    —¿No sabes cuándo callarte, verdad? Sea, como sea, estás a mi cargo. Me encomendaron expresamente que cuidase de ti y es lo que voy a hacer y no dejaré que te ocurra nada. Aclarado este punto, necesito que me hables de tu investigación o me dejes leerla a ver si así logro dar con cualquier pista —dijo evitando centrarse demasiado en ella o no podría contenerse.


    Esa chiquita no tenía ni idea, estaba jugando con fuego y podía salir mal parada. Lo provocaba, lo retaba y no le importaba llevarlo al límite sin saber que podía ser peligroso, no le tenía miedo. Casi era como si estuviese deseando que le demostrase que su postura sobre ellos mismos era la que los más críticos mantenían, que eran animales. ¿Que quería demostrar?


    Ari resopló disgustada y fue hacia el interior de la habitación, sacó un MacBook pro del interior de una mochila y se lo tendió.


    —Ahí lo tienes, con un diccionario al lado por si no entiendes algo. Te lo preparé anoche.


    —Vamos Ari, no me jodas. Podrías colaborar un poco y no ser tan bruja, muñeca.


    Esa era la primera vez que pronunciaba su nombre y el corazón le dio un doloroso brinco que lanzó a la carrera su sangre. Por suerte, sus palabras la ayudaron rápido a recomponerse y mirarlo con desprecio.


    —¿Podrías tú dejar de ser tan injusto? No sé qué problema tienes conmigo pero te aseguro que así vas muy mal. No te caigo bien, de acuerdo, no hay problema. Pero al menos trátame con un mínimo de dignidad —Le estampó el dedo en el pecho sintiendo como una descarga eléctrica los fulminaba a los dos.


    Dejó escapar un pequeño quejido cogiéndose el dedo y se apartó con rapidez.


    —¿Te has hecho daño? —Se preocupó dejando a un lado el ordenador que había cogido, atrapándole la mano mirando la falange afectada.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó negando nerviosa por su cercanía.


    Su tacto estaba consiguiendo que las llamas la arrasasen y su ropa interior se humedeciese.


    Ainar apretó los dientes al captar su aroma y maldiciéndose, la soltó. No pensaba responder a eso, así que cogió el portátil y salió por la puerta todo lo rápido que sus piernas le permitieron, atrincherándose en la cocina como improvisada oficina.


    Encendió el ordenador y frotándose la barbilla, procedió a ponerse manos a la obra dejando que el reloj devorase las horas sin ser consciente.


    Lyzar detuvo la moto a escasos pasos de la puerta de la casa de sus abuelos. Bajó sin prisa dejando el casco sobre el asiento y hundió los largos dedos dentro de su densa y rizada melena para domarla un poco.


    Husmeó el aire y al percibir el ambiente tenso y enrarecido, se encaminó hacia la parte trasera justo por donde se podía acceder al gimnasio. Avanzó con paso firme y enérgico y tal y como captaron sus sentidos, ahí pudo ver a uno de sus primos a través del cristal de las puertas. Tiró abriendo y lo observó sentando en una de las banquetas, las gotas de agua y sudor caían con parsimonia al suelo, creando una constante en ese silencio opresivo.


    La botella de agua vacía seguía a un lado junto al cuerpo exhausto de su primo que permanecía con la espalda encorvada hacia delante para propiciar el rápido y pesado descenso del claro líquido transparente.


    —¿El infierno se ha congelado y yo no me he enterado? —Trató de llamar la atención de Rien.


    Eso hizo torcer la sonrisa de este de ese modo peligroso tan característico suyo y que las mujeres encontraban tan irresistible y desvió los ojos hacia él, aferrándole la mano que el otro le tendió, forcejeando como dos críos.


    Lo cierto es que era raro encontrar a Rien en ese estado. Siempre se mostraba alegre, o al menos ofrecía el típico aire de no preocuparse nunca de nada y hacer burla de todo, pero nada más lejos de la realidad pues no era la primera vez que lo observaba resguardarse buscando soledad para luchar contra sus propios demonios.


    Él sabía de esa parte oscura por su padre; Terence estuvo a punto de caer antes de encontrar a su madre, así que creía poder ser capaz de escucharlo y casi entenderlo.


    Se sentó a su lado en silencio, y se quitó la cazadora de cuero dejándola a un lado para que no le molestase.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Rien.


    —Vine a ver a los abuelos pero ya veo que no están.


    —Se quedaron con unos amigos tras la reunión, estarán unos días fuera.


    —¿Cómo fue? —Se interesó girando los ojos hacia los de su primo que resplandecían con ese inquietante verde herencia de su madre.


    —Digamos que curiosa —dijo pasándose la mano por el rostro, arrastrando el agua que se había echado por encima y que empezaba a crear un pequeño charco, pensando en como se había desarrollado todo.


    Aunque más que en la aparición de Thor, pensó en la reacción de su hermana al verlo, consiguiendo que un gruñido ascendiera por su garganta tensando su cuerpo.


    —¿Y esos olores? —Lyzar probó a recuperar la atención del otro lobo cuya energía empezaba a sentirse por el lugar.


    Rien bajó la vista hasta su puño cerrándolo y abriéndolo varias veces al sentir como las garras rasgaban piel y músculo logrando retraerlas. A pesar del esfuerzo, la sangre había manchado las vendas con rapidez.


    —Vamos primo, no seré exactamente como vosotros pero huelo lo que hay.


    —Es algo de lo que prefiero no hablar.


    —Vale, pues entonces solo escucha, aunque estoy seguro que sabes de sobra la lección —dijo con cierta burla—. Ella podría ayudarte.


    —¡Y otro con la misma canción! —espetó con una sonrisa nerviosa y tensa adornando sus labios.


    Se frotó las palmas por las rodillas y se levantó nervioso, del banco. Necesitaba moverse o sentía que acabaría perdiendo el control.


    Presionó sus ojos con las yemas para apaciguar la picazón que anunciaba la llegada del lobo y miró a su primo que permanecía quieto, paciente y en apariencia relajado, aunque Rien sabía que estaba bien preparado por si debía repeler un ataque por su parte.


    Desde luego le recordaba mucho a su tío, del mismo modo que a Lyzar él le recordaba a Jasper en sus gestos y movimientos. Y es que la verdad, tanto él como su mellizo eran una clara mezcla de sus padres; no se podía negar de quién eran hijos.


    —Háblame Rien, suéltalo con alguien de una maldita vez aunque sea una. No hay nadie más aquí, y sabes que no diré nada a nadie. Si ni siquiera vas a ser capaz de confesarlo a tú mellizo o tú hermana, ábrete conmigo. ¿Cuál es el problema?


    —No necesito una charla Lyzar, gracias —dijo un tanto brusco.


    Él lo señaló con la mano como si eso lo resumiese todo.


    —No claro, estás perfecto, salta a la vista —Sus palabras fueron lo más ácidas y sarcásticas que pudo—. Prefieres pelear, bien —Lyzar se levantó sacándose la camiseta por la cabeza lanzándola a un lado, dejando al descubierto sus músculos fuertes y definidos.


    No era tan robusto como su padre, pero había sacado un físico envidiable que no se quedaba atrás con el de sus primos.


    —Adelante.


    —No, Lyzar. No es el mejor momento, no estoy en condiciones; te haría daño.


    —Soy mayor que tú y puedo defenderme, deja que yo decida. No hay problema por eso, unos cuantos rasguños no me asustan primo. Tú no lo haces, ¿sabes por qué? —Lo retó.


    Rien hizo un gesto con la mano para que lo dijese, a fin de cuentas lo iba a hacer igual.


    —A ver listo, di.


    —Porque te conozco. No eres malvado ni estás maldito.


    Rien resopló moviendo la cabeza, y se pasó los dedos entre el pelo dejando escapar una risa angustiosa que le erizó el pelo.


    —Ese es vuestro error, vuestro problema, que lo creéis y no es cierto —espetó sin poder contener la agresividad de su lengua—. Ninguno tenéis ni puñetera idea, pero claro, aquí todos sois tan abnegados que creéis entender todo. ¡No sabéis una mierda! —Sus ojos centellearon con un velo negruzco.


    Lyzar no se movió un ápice de donde estaba controlando todas y cada una de las reacciones de su primo que empezó a andar en un semi circulo, observándole como el depredador que tantea a su presa.


    —Vaya, que poco me he equivocado —Soltó en cierto tono de broma pese a estar serio, cruzándose de brazos.


    Le preocupaba, en verdad Rien estaba peor de lo que imaginó a primera vista, y la negación y el conocimiento de que conocía a su pareja solo lo empeoraba.


    —Puede que el que no te conozcas bien seas tú que te has cegado en ver solo eso. No digo que sea fácil, luchar con lo que te ha tocado no es fácil pero has de aceptarlo como parte de ti y no algo ajeno y nocivo. Aúnalo a tu lobo y lo dominarás, eres lo suficientemente fuerte y capaz para ello, Rien. Tú de los dos eres él alfa dominante, el líder que todos esperan pueda tomar las riendas, es por ello que tú eres el que porta esa carga, porque puedes con ella.


    —Ese es el problema, que todos esperáis. Todas esas responsabilidades, esas expectativas…


    —¡Todos nos agobiamos, Rien! Encontrarás tú lugar pero solo si te dejas apoyar, no eres débil. ¿Y qué, que tengan expectativas? Tienen las que tú demuestras, te queremos y respetamos pero así no vas a ningún lado. Tienes treinta y un años, ¿y que has hecho? Dar bandazos, eres un genio y no lo explotas. Trabaja al menos en seguridad informática aunque sea fuera de las empresas del abuelo. Eso te ayudaría a mantener la cabeza centrada en otra cosa y no solo en esas peleas —Lo cortó antes de que se lamentase, con él era mejor un ataque directo. Él nunca se andaba por las ramas con los demás así que iba a ser claro—. Sí, lo sé —añadió al ver la mueca del otro—. Nadie dirige tú vida Rien, a ver si te das cuenta. Tus padres darían lo que fuera por ti, por verte feliz teniendo la vida que desees. Lo único que quieren es tú felicidad y que estés bien. ¿Crees que no les mata verte en ese estado por mucho que lo disfraces de indiferencia? Tú madre lo sabe, ella jamás quiso que tuvierais que soportar esta carga, prefería morir ella, no se merece que hagas esto. Por lo que a mi respecta están siendo demasiado pacientes, te están dando el espacio que quieres y eso solo te hace más daño. Te sientes indigno, que fallas. Lo harás si sigues por ese camino que solo te llevará a un punto… destruirte.


    El lobo presionó los puños, tenso, sin perder de vista a su primo quedándose clavado en el sitio sintiendo como cada una de las palabras de este eran cuchillas que se retorcían en sus vísceras, reales y certeras.


    Inspiró despacio, dándose cuenta de como había dejado de moverse y bajó la cabeza. De nada servía desmentirlo. Negarlo no haría más que confirmar su propia miseria, él lo había dicho, lo sabían y lo veían por mucho que se esforzaba por parecer alegre y despreocupado.


    A ellos no los engañaba, eran su familia y era cierto que lo habían dejado hacer pese al daño que eso les causaba a todos. A fin de cuentas sí era egoísta, y Ainar nunca se había quejado.


    Él siempre lo consideró la mejor opción para él clan, la más estable y buena. Él era luz, era como su padre, sin embargo él… No estaba preparado para aceptarse ni verse como lo hacían el resto.


    —Joder primo, te lo tenías bien guardado, ¿eh?


    Lyzar se encogió de hombros relajando la postura.


    —Te mereces que te pateé tú culo peludo, así te cabrearías un poco más aún.


    —Lyzar, no eres un lobo de segunda, que pienses así de ti es lo que me exaspera y cabrea —Lo señaló muy serio con esas mismas motas entre doradas y negras manchando sus iris.


    —¿Anda, mira por dónde? Ya estamos igual —Curvó con languidez los labios logrando que una carcajada escapase de la garganta del otro.


    —Menudo desastre somos, anda vamos a por unas cervezas —Se le acercó pasándole un brazo por los hombros.


    —Ah no, tío. Primero te das una ducha que apestas.


    Rien lo miró un segundo y rompió a reír de nuevo.


    —Gracias.


    —Ya bueno, espera a dármelas porque no voy a dejar todavía el asunto. No hemos terminado de hablar y al igual me estampas el puño en los morros.


    Rien inspiró exasperado y se dejó caer en el banco sabiendo que no se iba a librar por mucho que quisiera, y esperó con los brazos cayendo entre sus piernas.


    Al cabo de un par de horas, Yuna se apartó tras sonreírle.


    Le había revuelto el pelo a Lyzar y plantado un beso en la mejilla tras agradecerle lo que había hecho, esperaba a un lado de brazos cruzados viendo como se alejaba en su Harley.


    Meneó la cabeza todavía con una tenue sonrisa en los labios y suspiró a la que sintió los brazos de Jasper rodearla por detrás. Se apoyó en él, cansada, y observó el polvo que se iba disolviendo a lo lejos del camino.


    —¿Qué vamos a hacer con ellos, Jas? ¿Cómo diantres lo consiguieron tus padres?


    —Lo que hasta ahora nena, mucha paciencia —Apoyó la barbilla en la cabeza de su mujer frotándole los brazos.


    Yuna asintió girándose y le rodeó el cuello con las manos, se alzó sobre las puntas de los pies y lo besó.


    —Anda, vamos. Será cuestión de ponerse con la cena o tendremos una jauría hambrienta encima.


    —¿Angie?


    —Salió con sus amigas. Ha sido un día duro, déjala asimilar y no te preocupes, sabes que ella es la que menos problemas nos va a dar —Tiró de su mano llevándolo hacia dentro.


    Él asintió acompañándola. Bien que lo sabía pero aun así no podía evitar preocuparse por ellos, era su padre y nunca dejaría de hacerlo. Y cuanto más tiempo pasaba, más comprendía a los suyos y lo mucho que les habían hecho pasar ellos.


    —Se nos hacen mayores…


    —Ya son mayores, cielo —Le sonrió Yuna con dulzura, acariciando su mentón—. Nos han salido bien, son buenos chicos.


    —Lo sé, pero es mi princesita y ahora…


    —Y seguirá siéndolo Jas, que haya encontrado a su pareja no cambia nada. Y sé que te alegras más de lo que transmites aunque ahora mismo quieras partirle la cara a ese lobo. Es lo que hay, es ley de vida y ni tú ni yo podríamos desear nada mejor que tengan lo que nosotros —Le sonrió rodeándole la cintura—. Solo siento que hayan salido tan cabezones y con tantas dudas como yo.


    —Cielo, es parte de tú encanto y mucho de lo que me encanta de ti, así que no digas tonterías, os adoro tal y como sois. Ya encontrarán su lugar, tú aprendiste, lo mismo harán ellos —Se agachó un poco dándole un rápido beso en los labios.


    —¿Ah sí? ¿A los treinta y? Este par me van a sacar canas —Bromeó ella entrando en la cocina escuchando como Jasper rompía a reír tras ella—. Eso sí, recuerda respirar y no comerte al chico.


    —Lo intentaré —La siguió observando como desviaba la vista hacia su hijo.


    Yuna miró a Ainar todavía sentado frente al ordenador y cogiendo aire, se le acercó sonriente. Se inclinó sobre él aplicándole un beso en la sien y le presionó el hombro yendo hacia el mármol para ponerse manos a la obra, abriendo la nevera.


    —Deberías darte un descanso.


    Él parpadeó para aclararse la vista y pasándose las manos por la cara, bostezó. Estiró los brazos para desentumecerse y desperezarse, y se giró en la silla mirando a su madre.


    —¿Te ayudo?


    —No, tranquilo. Con que despejes la mesa será suficiente, hoy solo estamos los cinco.


    Ainar asintió y empezó a recoger el ordenador y todos los bártulos que había traído para tomar apuntes, cerrando con un gruñido el diccionario.


    —Cariño… —Empezó Yuna sin alzar la vista del cuchillo con el que estaba cortando la carne—. No puedes juzgar a los demás por lo que unos nos hicieran a nosotros hace años. Nadie es igual a otro, ni un gremio se mide por las manzanas podridas. ¿O ahora me dirás que si hay un policía corrupto todos lo son?


    El lobo no pudo más que curvar la comisura, negando.


    —¿No podías callarte, verdad, mamá?


    —Sabes que no —Le sonrió con inocencia haciéndole reír.


    Terminó de recoger y poniendo la mesa, se acercó a ella apoyándose a un lado de la columna de la cocina observándola cocinar, le encantaba hacerlo y Yuna sonrió al reconocer la misma costumbre que su padre. A Jasper también le gustaba verla mientras estaba en la cocina.


    —Anda, acércame esa fuente —Le pidió a su hijo que obedeció, controlando como Jasper se mantenía a parte sin perderlos de vista.


    Al final, tras tantos miedos e impedimentos Yuna le había dado una familia, sus tesoros, y lo habían hecho mejor de lo que nunca imaginó. No se cansaba de verla con ellos, de como los cuidaba y de lo mucho que amaba a esa mujer y a sus pequeños. No podía estar más orgulloso.


    —¿Así qué crees? —Ainar rompió el silencio y el crepitar de los alimentos cocinándose en la sartén bajo los efectos del fuego y el aceite.


    —¿De qué? —preguntó Yuna haciéndose la despistada.


    Ainar sonrió sin poderlo evitar reconociendo la estrategia de su madre, prefería que fuese él quién lo dijese con todas las letras.


    —Ella mamá, Ari. ¿Qué piensas de ella, qué te dice tú instinto?


    —Lo mismo que te dice el tuyo si prestas atención cariño —Se giró hacia él poniéndole una palma en el pómulo—. Es buena chica, no te empeñes en buscarle un lado perverso.


    Él bajó la vista acariciando la amorosa mano de su madre.


    —Yo… —No terminó la frase.


    —Ainar, no hagáis como yo. He tratado de enseñaros a no cometer mis errores, a no tener mis miedos a sentir, pero parece que no lo hice del todo bien —Regresó a lo que estaba haciendo hablando sin que le viese la cara.


    Sentía un nudo en la garganta y los ojos escocerle.


    —Mamá no es eso, solo que… —Ainar se presionó el puente de la nariz sin saber qué hacer.


    Notaba las emociones de su madre y como le dolía, y él no quería que se sintiese así, ni que pensase que había hecho mal. No sabía cómo arreglarlo.


    —No lo sé, olvídalo.


    —Lo sabes Ainar.


    —Necesito tiempo, solo eso. Ha sido demasiado repentino y…


    —Estás cruzando pasado con tú futuro, y lo sucedido nada tiene que ver contigo. Esa historia es de tú padre y mía, de nadie más. ¿Por qué os cuesta tanto dejarlo atrás? No tenía por qué afectaros y marcaros. ¿No veis que no os deja avanzar? Al final haréis que en cierto modo ganasen.


    Ainar la observó, tenso. Tenía toda la razón pero le costaba no hacerlo, era su madre, le habían hecho daño. A ella y a toda su familia, casi la pierden de hecho.


    —Sé que tienes razón, pero…


    —Pero nada Ainar —Lo miró—, me siento muy orgullosa de todos vosotros y quiero justo lo mismo que tú, la felicidad de todos y que tengáis lo que yo encontré y que tanto me costó entender. Estaré bien si vosotros lo estáis. ¿Tan difícil es?


    —No todos somos tan fuertes como tú.


    —No se trata de fortaleza, sino de esto —Le apretó la palma contra el punto donde latía su corazón—, no tengas miedo, dale una oportunidad, te sorprenderás. A veces eres demasiado intransigente. Tú no has de llevar solo el peso de esta familia ni protegernos.


    Él le sonrió con todo el cariño apartándole la mano.


    —Y tú no puedes evitar que cada día anochezca ni que seamos como somos.


    —No lo pretendo, acéptate, solo eso. Deja que lo tenga que venir entre. Eres más capaz de lo que crees.


    —Lo intentaré —dijo ayudándola a apartar un par de paellas del fuego.


    Ella le sonrió.


    —Mi niño precioso, anda. Ve a llamarla y avisa a tu hermano, esto ya casi está listo.


    Ainar la abrazó y se fue a hacer lo que su madre le había pedido, saludando a su padre al pasar junto a él en dirección a las habitaciones.


    Este miró a Yuna que soltaba el aire retenido y le sonrió al verlo acercársele como el enorme y juguetón depredador que era.


    —No ha ido tan mal, ¿no?


    —Para nada mi vida, y porque ahora mismo hay que cenar que sino… —dijo con voz ronca deslizando muy despacio las manos por debajo de la falda de ella, cogiéndole las caderas.
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    Aquel que tiene un porqué para vivir,


    se puede enfrentar a todos los cómo.


    Friedrich Nietzsche.
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    Ainar cogió aire antes de alzar los nudillos para llamar a la puerta de la chica que torturaba su mente y le robaba el espacio, cuando la puerta se abrió de golpe dejándole con la palabra en la boca y el pulso a la carrera.


    El lobo ocupó sus ojos al verla y Ari se detuvo igual de sorprendida, cerrando los labios que tenía entre abiertos.


    Llevaba esa ropa minúscula, y el cabello caía a su alrededor, mientras su pie desnudo se movía sobre la pantorrilla opuesta.


    —¿Querías algo?


    Fue Ari la que rompió el silencio alzando el mentón, orgullosa.


    —No, sí, esto… la cena ya está por si quieres bajar —Atinó a decir tras que su lengua y su cerebro se hicieran un lío.


    —Gracias —Hizo intención de pasar pero él bloqueaba el paso.


    Ainar, tenso, se apartó sin muchas ganas inhalando su esencia y el olor de las gominolas saturó sus sentidos.


    —Tranquilo lobo, relaja.


    Él la miró al oír sus palabras sin saber muy bien como tomarlas, no seguía el sentido de ellas porque era como si ella supiese algo que antes desconocía.


    —No voy a abrirte en canal para estudiarte —bromeó alejándose hasta las escaleras.


    Él salió detrás deteniéndola de golpe, atrapando su brazo con suavidad antes de que alcanzase el primer escalón, aceptando que aquel rayo impertinente de descarnado deseo lo partiera haciendo restallar la energía.


    —Eso no ha tenido ninguna gracia.


    —Bien, así me aseguro de no convertirme en tú cena.


    Ainar volvió a fruncir el ceño contrariado, no lograba entender a esa mujer. Estaba loca.


    —Yo no voy a comerte —Se defendió soltándola.


    —¿No te gustan tiernecitas, vaya? Tú… anatomía dice otra cosa, guapito —Señaló con elocuencia su entrepierna, con una mano alrededor de su cintura y la otra enredando algunos mechones de ese curioso pelo brillante.


    Él volvió a parpadear un par de veces observando su cabeza ladeada y sus labios entreabiertos con un gruñido, y siguió lo que le indicaba su dedo, enrojeciendo.


    —Oh tranquilo. Sé que no puedes evitarlo; no me ofende, cachorrito.


    —¿Cachorrito, pero tú de que vas?


    —Si tú dejas de llamarme chiquita, yo no te llamaré cachorrito —Sonrió con picardía haciendo aletear sus largas y curvadas pestañas.


    —Ni lo sueñes, chiquita —dijo acercando mucho su rostro al de ella haciendo centellear sus ojos dorados.


    —¿Pretendías asustarme? —Le devolvió impasible a pesar de como ardía su cuerpo hablándole de la intensa y violenta necesitad que sentía.


    —Todo lo contrario —Una sonrisa lobuna curvó sus labios con satisfacción.


    —Ya veo, te gusta que te den caña. Eres un poco masoquista, cachorrito. Si eso puedo ver si tengo algún zapato de tacón con que pisarte la espalda.


    —¿Lo harías? —Ainar le siguió el juego con calma, pese a la tirante necesidad que aprisionaba su pantalón.


    —Mmm ya te gustaría a ti verme vestida para la ocasión, pero me da que me dejé la fusta en casa.


    —Sin problema chiquita, hay muchos más recursos —Volvió a decir sin apartarse de ella, soportando la descarga de la necesidad y del ansia del lobo por marcarla y reclamarla como suya. Por hacerle cerrar la boca y enseñarle quién sería el único capaz de arrancarle ese tipo de gritos de entre los labios.


    Ari se lo miró sin tenerlas todas, acababa de salirle el tiro por la culata y no sabía discernir si lo decía en serio o solo le seguía el juego para incomodarla. La voracidad que leía en sus ojos y ese deseo despiadado y primitivo estaban haciéndola ser consciente de la tensión que los envolvía, y de como ese olor almizcleño se intensificaba.


    «Si no sabes torear para que te metes Ari, si juegas con fuego te quemas» se dijo a sí misma, «a un tipo como él no sabes manejarlo, es un lobo. Uno que parece querer hacer contigo todo tipo de cosas húmedas, oscuras y placenteras» continuó diciéndose en su mente mordisqueándose el labio.


    —Dime quién.


    Ainar rompió el hilo de pensamientos femeninos antes de que se le fundiesen los plomos y perdiese el poco autocontrol que le quedaba y la empotrase contra la pared, se desabrochase el pantalón y se internase en su interior.


    —¿Quién qué?


    Ahora era ella la que no lo entendía ni seguía.


    —¿Quién te ha dado la información? —Insistió haciéndola retroceder hasta la pared al avanzar él—, y no digas nadie porque podemos pasarnos toda la noche con esto, chiquita.


    Ella dejó escapar el aire con sorpresa a la que su espalda dio con la frialdad del hormigón, alzando los ojos hacia los de él.


    —¿Me interrogaras? —Procuró sonreír con picardía.


    —¿Quién? Ari —Su tono no admitía replica y las piernas de Ari flaquearon en cuanto la encarceló un poco más entre su cuerpo y la pared.


    —Elle —murmuró poniéndose roja.


    —Como no —resopló apartándose—. Anda, vamos a cenar antes de que me acuses de matarte de hambre, oigo como suenan tus tripas.


    —Podría añadir crueldad a esas quejas —protestó.


    Ainar se detuvo girándose a mirarla.


    —En ese caso es que algo estoy haciendo muy mal, he estado siendo muy suave.


    —Menudo agente protector me ha tocado —Resopló pasando delante de él bajando las escaleras.


    De nuevo él la atrapó.


    —Sigues respirando, ¿no?


    —Oh claro, ¿y lo hago por qué soy trabajo, la amenaza de mi tío u otro motivo; Ainar?


    Su nombre saliendo de sus labios sonó demasiado tentador y pecaminoso. Tanto que tuvo que tirar de todo su control para no arrastrarla hacia la habitación y adueñarse de esos turbadores labios de forma salvaje.


    Llevaba horas deseando saber si sabrían del modo en que olía, si serían suaves u exigentes…


    —Piensa lo que quieras, no voy a ofenderme. Y si a ti te molesta por algo será —Sentenció bajando de una buena vez en busca de aire, deteniéndose al final pegando la espalda a la pared, encontrándose con la críptica mirada de su mellizo que se detuvo al verlo de camino a la cocina.


    —Te veo jodido hermano —dijo este y se alejó dándole espacio.


    A la que el aroma de Ari lo golpeó, gruñó y se apresuró en ir a la cocina antes de que ella doblase las escaleras.


    Cogió un bote de ambientador del armario de la limpieza y empezó a pulverizar el lugar, y Jasper intercambió una mirada con su mujer y su otro hijo que intentaba no romper en carcajadas.


    —Esto… hijo, a pesar de que me muerdas. ¿Sabes que no sirve de nada, cierto?


    —¡Pues rómpeme la nariz! —protestó fuera de sí, dejándose caer en la silla maldiciendo.


    Rien no puedo evitarlo y empezó a descojonarse.


    —Te curarías en segundos —Le alargó un pequeño bol lleno de chucherías y Ainar cogió una comiéndosela sin darse cuenta de qué hacía, hasta que las risotadas de Rien aumentaron.


    —Vete a la mierda Rien y a ti ya te vale papá, podrías hacer algo, ¿no? —Ainar miró indignado a su madre buscando su ayuda en aquel despropósito—. Pon algo de cordura. Menudo par, ¿lo estáis disfrutando?


    Ari se los miró desde la entrada borrando la sonrisa de la cara por un momento. Parecían tan normales que nadie diría lo que eran en realidad. Se comportaban como cualquier otra familia y se veía a la legua lo mucho que se querían.


    Por un instante se sintió culpable de la tortura y el estado del chico, se miró a ella misma sin saber si podría hacer algo por paliar su olor y hacérselo algo menos duro, o si de lo contrario, de nada serviría tratar de enmascararlo.


    Había leído dos veces lo que Elle le había dejado y todas las reacciones y síntomas parecían coincidir sin excepción. Se llevó aire a los pulmones y cogiendo fuerza, entró con decisión en la cocina.


    —Hola, ¿dónde… me siento? —preguntó viendo el sitio vacío junto a Ainar.


    —Ahí mismo —respondió Yuna indicándole la silla—. Espero tengas hambre.


    —Sí, un poco. Gracias. Si me hubieras avisado te hubiese ayudado, no es que se me dé especialmente bien pero al menos ya no quemo las cocinas —Se encogió de hombros.


    —No te preocupes, no pasa nada —Sonrió la loba indicándole si le servía, y al ver que ella asentía cogiendo los cubiertos, empezó a ponerle comida en el plato.


    —Ya, gracias.


    —Déjame adivinar —se metió Rien—, pre-cocinados de micro hondas.


    Ari le devolvió una mueca graciosa, asintiendo.


    —Que quieres que te diga, es más rápido, cómodo, limpio y ganaba tiempo para seguir trabajando y nadie corría peligro de salir chamuscado. Mi madre pasó muchas horas tratando de enseñarme, al final logré ser pinche honorífico —resopló.


    Rien rio alargándole el agua ignorando el gruñido de su mellizo.


    —Eso es muy poco, piensa que a la que estos empiecen a comer no dejaran nada —le dijo Yuna.


    —Venga, solo un poquito más, pero un poco.


    —A ver si te gusta.


    —Sí, seguro. No tengo problema con eso —Sonrió educada.


    Era una chica agradable y encantadora con todos salvo con él pensó Ainar con frustración.


    —Mamá, si es capaz de comerse lo que viene en esas cajas es que su paladar no es muy exigente —La miró Rien con su sonrisita canalla y burlona en los labios.


    —¡Oye! —Yuna le atizó a su hijo con el trapo de cocina entre risas, fingiendo indignarse—. ¿Qué insinúas, que lo que yo hago no está rico?


    —Mucho mamá, solo has de ver como hemos crecido —Le guiñó un ojo.


    —Liante —resopló sentándose, acabando de pasar platos para que se sirviesen sin perder el buen humor.


    Ari sonrió mirándolos con timidez, sin ocultar lo divertido que le resultaba.


    —Aquí no tienes tiempo de aburrirte ni relajarte —comentó Jasper.


    —Ya lo veo —Sonrió dejando escapar un suspiro.


    —¿En tú casa no era así?


    Ari negó.


    —Digamos que en casa las cosas eran algo distintas, se hacían como mi padre estipulaba. Las cosas eran siempre igual, a las siete se cenaba, se hablaba del día y cosas así —Se encogió de hombros.


    —Te infundieron buenos ideales, y se nota que aunque esa parte te irritase un poco hablas con mucho cariño de ellos —Siguió Jasper sin perderla de vista, quería hacerla hablar, que pudieran conocerla.


    —Claro —Sonrió—. Son mis padres, aunque sean algo estrictos nos queremos. Siempre me han demostrado que les importo y que me quieren y es cuanto importa. Además, papá no puede evitarlo, está cortado a la antigua usanza militar. Es como creció él y es algo más permisivo que mi abuelo. Con la edad se ha ido ablandando un poco —Rio.


    —Con la edad no, contigo. Conseguís de nosotros casi todo —La siguió él pensando en como era con Angie—. Pareces una chica responsable, trabajadora y que no se mete en líos, normal que te dieran concesiones.


    —No te creas, que buenas he liado, soy demasiado curiosa y directa. No a todo el mundo le gusta que les digan las cosas a la cara, ni que defiendan lo que piensan incluso contra la autoridad.


    —¿No me digas que te han tenido que sacar del calabozo? —Bromeó Rien observando como su hermano iba comiendo despacio sin abandonar la mirada del plato.


    —Al general casi le da un infarto —Rio limpiándose con la servilleta que dejó sobre el regazo contándoles la anécdota, provocando que todos rieran a excepción de Ainar que al menos, alzó la cabeza mirándola en estricto silencio—. Y no es la única, le siguió una manifestación, un desnudo en el parlamento con una pancarta y lanzarle un cubo lleno de cabezas de pescado sangrando a una ricachona con un abrigo de piel.


    —Mira la activista, tienes un lado oscuro Ari, parecías modosita pero las matas callando.


    Ella asintió, comiendo relajada.


    —Las apariencias engañan. Siempre les ha pasado lo mismo conmigo y yo le saco partido.


    —Ya veo ya, pero acabaste siendo científica —Rien aprovechó para seguir con el cometido de su padre, lanzando una mirada de soslayo a su mellizo. Sabía que ese era un tema que lo escamaba.


    —Ya lo dije, demasiado inquieta y curiosa. Necesitaba respuestas a todo, una plausible y que pudiese corroborar por mi misma y que además permitiese ayudar. Mi madre era bióloga y pasaba muchas horas con ella en el laboratorio, imagino que todo eso ayudó a que me decantase por esa salida. Me gusta. No me veía dando clases o metida en una oficina muriéndome de aburrimiento y los periodistas… bueno digamos que no todo el trabajo de investigación es agradecido. El laboratorio es más seguro y controlado. Por no mencionar que has de tratar menos con el resto de seres humanos. No soporto las tonterías.


    Rien asintió alargándole de nuevo la jarra al ver que se terminaba el vaso.


    —Admiro lo que hacen mi padre y personas como Ainar, pero no todas valen. Mi lugar estaba tras el microscopio o en un barco de Greenpeace y está claro que eso mi padre no iba a pasarlo por alto —Rio.


    —Eso es un poco contradictorio, ¿no? Para hacer lo que tú haces de algún modo has de utilizar muestras.


    —Ya están muertos, por desgracia esto es así y… ¿no estoy comiendo ahora carne? Sé que no justifica el que no lo haya matado yo, pero como todo, tal y como está montado, mejor no pensarlo y hacer lo que se tiene que hacer para mejorarlo.


    —También es verdad —Rien bebió con la vista fija en ella.


    —Te aseguro que si me ponen delante al pobre animal, sería incapaz de comérmelo por hambre que tuviese.


    —Pero existe la supervivencia y la ley de la vida, el grande se come al pequeño.


    —O el indefenso se une a otro y planta cara al grande, pero sí, es así y sé que yo sería de las que no superaría la prueba. La naturaleza me eliminaría, no soy fuerte para dañar, pero sí para proteger.


    —Te sorprenderías, la naturaleza es inteligente y sabría elegir quién perdura y quién no. Selección natural, no solo se necesitan leones… —dijo Jasper mirando a su mujer que le cogió la mano por encima de la mesa.


    —Los lobos también conviven con las ovejas, no son solo su alimento —Concluyó Rien terminando con su plato, levantándose en dirección a la nevera para regresar con un túpper al que metió mano, devorando su contenido.


    —Rien, ¿te hago algo más, cielo? —preguntó Yuna.


    —Tenías razón, son una ruina —Rio Ari.


    El lobo se puso rojo negando y fue a por otro, pinchando el primer trozo de maracuyá que tenía ahí pelado.


    —¡Maldita sea! —despotricó al darse cuenta y Ainar le devolvió una perversa sonrisa lobuna de satisfacción.


    Por fin tenía su pequeña venganza. Esa misma tarde lo había preparado sabiendo que su mellizo atacaría la nevera llevado por el ansia y como le encantaba la fruta, sobre todo esa, le tendió la trampa con facilidad.


    —Bienvenido al club hermanito, ahora te jodes.


    —Chicos… —Se metió Yuna.


    —Mamá, mejor no hables —dijo Ainar aunque la mirada de ambos recayó en ella que se puso roja mordiéndose la lengua.


    Gruñó y desvió la vista hacia Ari que estaba terminándose una naranja que había cubierto de canela, y que Jasper había plantado delante de ella sin decir nada. Tras eso, retomó la palabra.


    —¿Quieres café, un té o algo?


    —Una infusión o lo que sea pero con canela por favor.


    Ella sonrió desviando la mirada con discreción hacía su hijo y se metió tras la barra poniendo agua a calentar. Los lobos se levantaron y empezaron a recoger la mesa y fregar los platos sin dejarla hacer nada.


    Ari sonrió y se sentó en uno de los taburetes de la isla sin perderlos de vista, con la cabeza apoyada en una mano y al ver el portátil sobre uno de ellos, desvió la vista hacia Ainar.


    —¿Lo has entendido ya o todavía no estás convencido de que no miento?


    Él no dijo nada limitándose a mirarla cogiendo aire.


    —Vale, no contestes. ¿Tienes idea de para qué pueden quererlo o quién?


    —Sigo igual. Tiene varias aplicaciones que pueden ser tanto para bien como para mal, siempre hay quienes quieren lo primero y otros lo segundo.


    —Pero te inclinas por la mala, algo te ronda la cabeza, lo intuyo.


    —Tú padre es militar.


    —¡No! Mi padre nunca haría nada así —Se alarmó poniéndose a la defensiva.


    —Alto ahí, no estoy diciendo que sea él, chiquita. Solo que su entorno tiene más puntos que otro y encima me han metido.


    —En ese caso podría ayudar. Si estás es porque quieren que lo resuelvas y demuestra que tengo razón al decir que no busco la cara mala y volváis a ser el blanco de los imbéciles que no ven más allá.


    —O exponerse más.


    Ari inspiró dejando salir el aire con sonoridad, desquiciándose.


    —Tampoco tiene sentido la otra versión. ¿Para qué hacer todo esto si es para un fin con el que están de acuerdo si sale a la luz?


    —Porque tú sabes tan bien como yo que esa finalidad no saldría. Estás olvidando que partimos de un chantaje. Si ha habido una filtración o un implicado que no esté de acuerdo, podría haber alertado a ese otro grupo a fin de solucionar este asunto sin que las autoridades intervinieran y nadie se enterase de la verdad. Cosa que me lleva de nuevo al mismo punto.


    —Mi padre.


    —Si por lo que sea él o alguno de los suyos se ha enterado que estaba en ese operativo tendría lógica. Él no puede actuar directamente ni que le salpique, pero si puede usar sus influencias. Por fuerza habrás mencionado algo en casa sobre la investigación, sobre todo antes de que te chantajeasen, algo sabrán. Tú misma has dicho que hablabais del día a día, y encima tú madre también es un cerebrito, y tú podías hablar porque ambos están dentro del círculo que puede saber ese tipo de cosas. Habrás trabajado también ahí. Hace tiempo quisieron probar el convertir a soldados en una especie de cruce, convertirlos de algún modo. Quizás algún descerebrado haya desenterrado el proyecto, relegando la parte médica que podría ayudar a salvar vidas.


    Ella asintió pensativa. No resultaba tan descabellado, así que se pasó los dedos por el cabello.


    —Tranquila, déjame hacer, lo resolveré. Solo ten un poco de paciencia, no se obtienen respuestas de todo a la de ya.


    —Eso me exaspera —Hinchó los labios cogiendo entre las manos la taza que Yuna le dejó delante, y de la cual ascendió un agradable olor a canela que la hizo cerrar los ojos aspirando con gula.


    Una vez más, su cuerpo, sensibilizado, protestó mandándole un latigazo de necesidad, arrancándole un siseó. En ese instante era consciente hasta del más mínimo roce de la ropa que llevaba.


    Los abrió nerviosa, consciente de que ellos lo captaban, y enrojeció al caer en la cuenta. Ainar era canela, su droga particular y lo había admitido abiertamente frente a ellos sin darse ni cuenta. Era adicta a ese sabor, a su olor y cada vez el ansia empeoraba más y seguiría creciendo si no aceptaba el vínculo que existía con el lobo, ella era su pareja y no era cuestión solo de hormonas, compatibilidades y datos científicos.


    Yuna le sonrió, la comprendía mejor de lo que imaginaba, así que le cogió una mano.


    —Mi puerta siempre está abierta —dicho eso le guiñó el ojo y se fue hacia el comedor arrastrando consigo a Rien y Jasper.


    Era hora de dejarles espacio a ellos dos y que todo fuese asentándose.


    Angie miró las sombras de la noche que la rodeaban, hacía rato que ni siquiera escuchaba la música, la percibía pero no se movía. Era algo anodino que estaba ahí y que no llamaba su atención. La tarde había pasado lenta y aunque lo pasó bien y disfrutaba divirtiéndose con sus amigas no se centraba. Había brindado, reído y hablado pero su mente y su cuerpo, estaba en otro lugar.


    Era una estupidez seguir allí y fingir que nada pasaba. Habían celebrado el acontecimiento, que lo encontró y sin embargo, seguía allí plantada sin motivo ni sentido alguno.


    Su corazón latía frenético, estaba feliz y asustada a la vez. Giró mirando a sus amigas y su prima y apurando su copa, salió corriendo.


    Sabía lo que tenía que hacer, y en cuanto tomó la decisión y sus pies se movieron solos, el peso que la afligía desapareció. Sonriendo con ganas, corrió surcando la oscuridad. Accionó la llave del coche y entró, arrancó maniobrando con rapidez y condujo con un rumbo fijo que aparecía claro y brillante frente a ella.


    No había más, era él, su pareja.


    Aparcó de cualquier modo al llegar al parking de la destartalada mansión victoriana donde se alojaban de modo temporal y bajó. Cerró y quitándose los zapatos, corrió hacia la entrada por la que ya salía Thor.


    Sonrió una vez más como una boba con todo latiendo revolucionado en su interior y se detuvo un instante enfrente del lobo. Rio sin poderlo evitar y se le lanzó a los brazos, agarrándose a él con las manos tras la nuca masculina.


    Él la apresó con facilidad, era liviana como una pluma y sus manos la recogieron con firmeza pero con suavidad anclándola a él.


    —Hola —dijo ella con cierta timidez.


    —Has venido —murmuró conmocionado, todavía no se lo creía pese a tenerla ahí pegada a su piel, cálida y real.


    —Pues claro grandullón, estoy aquí. Siento haber tardado tanto, yo solo… creí que no era el mejor momento ni el mejor lugar. Tenías que tener tú momento de asumir el dolor, poder hablar de tu venganza y creí que lo último que necesitabas era esto. No debí pensar por ti.


    Thor le sonrió mirándola embelesado, y le apartó un mechón de la cara, volviendo a colocar la mano bajo su trasero para sujetarla bien.


    —¿Me vas a dejar decir algo o vas a hacerlo todo tú sola? —bromeó mostrándole aquella preciosa sonrisa de chico travieso que tanto la había impactado.


    Angie rio asintiendo.


    —Sí perdona, te he avasallado, otra vez.


    Su sonrisa deslumbrante y vivaz no desaparecía. Tan genuina que él no pudo evitar volver a reír con el corazón golpeando con fuerza contra las costillas, sin dejar de mirarla, de memorizar su precioso rostro y admirar su fortaleza.


    —Me has vuelto a pillar fuera de juego —Fue andando con ella hasta un grupo de árboles, apoyando la espalda femenina contra uno de los troncos con suavidad, dejándola tocar el suelo.


    —No podía esperar, estabas aquí y yo allí, y… —Pasó la mano en una caricia por el rostro de él—. ¡Dios, que bien hueles!


    Thor volvió a reír ante la espontaneidad de ella, era fresca y transparente. Algo que agradecía horrores tras una vida de mantenerse ocultos mintiendo. Ocultando sus mentes y sentimientos por miedo a que sus perseguidores dieran con ellos para exterminarlos. Siempre cautelosos, siempre sin poder ser ellos mismos, fingiendo…


    —Hay mucho de que hablar —dijo él.


    —¿Hablar? No hay nada que decir, no quiero hablar —dijo sin apartar los ojos de los de él, ni dejar de tocarlo con una intensa mirada del color de la luna que no ocultaba lo que deseaba y lo rápido que le iba el pulso, respirando agitada.


    Nada se oía salvo el latido de ambos, nada importaba, la noche solo giraba a su alrededor prendidos de la mirada del otro, de su aliento.


    —¿Segura?


    —Cien por cien, sé lo que implica y lo acepto porque así lo siento.


    Thor no lo pensó dos veces y se adueñó de su boca con salvaje exigencia, volcando en ese beso toda la ferocidad del deseo y la aceptación del lobo. Toda la pasión y la euforia por haberse encontrado y unir sus vidas, sus almas y alejarse de la oscuridad. De ser un ser completo, sin contener la exigencia dominante de su animal y todo estalló entre ambos.


    Su necesidad competía con la de ella que le demostraba la misma voracidad sin recato alguno. Ambos se entregaron a la devastación de ese beso que les arrebató la cordura. Los dos se devoraban exigiendo, reclamando y recorriendo cada recoveco de sus bocas. Las lenguas danzaban, luchando y acariciándose en un baile frenético y sensual. A veces suaves y dulces, otras abrasadora y pasional, dura.


    Las manos cubrían la piel resiguiéndola centímetro a centímetro, la ropa sobraba quemándolos, y las uñas tiraron hasta deshacerse de los impedimentos hasta quedar desnudos y jadeantes el uno frente al otro. Ambos sonrieron entre risitas para coger aliento, y Thor le alzó las manos sobre la cabeza indicándole a Angie que las mantuviese ahí.


    Ella obedeció pese a gruñirle, jugando y gimió a la que los labios y la lengua de él le rozaron el cuello descendiendo sin prisa hasta alcanzar sus pechos. La boca masculina atendió el primero acogiéndolo y la lengua jugueteó con el tierno y duro pezón, mientras que el otro era atendido por su mano. Una vez satisfecho y tras morderla, notando como el cuerpo de la loba se sumergía cada vez más en la vorágine del placer, volvió a descender. Besó su vientre y siguió su descenso acariciando sus largas piernas con las yemas de los dedos, escuchando como gemía.


    No existía mejor música, Angie se abandonaba aferrándose a la corteza del árbol, el placer ascendía en despiadados latigazos de placer que iban incrementando esa espiral sensual. El éxtasis y el frenesí de su loba la llevaban al límite, cada roce la hacía temblar y la derretían, su sexo se contraía sensible. Estaba ardiendo y moría por un poco más de aquella dulce muerte que la tenía atenazada. El placer tensaba su estómago y un grito escapó de sus labios al sentir la lengua masculina invadir su intimidad en un travieso y lento lametón provocador. Su cuerpo tembló preso de la fiebre y bajó los ojos para ver los suyos brillantes plagados de rayos.


    Su sonrisa estaba torcida con soberbia y arrogante seguridad masculina. Angie hundió una mano en el cabello de él y este volvió a acariciarla con la boca atendiendo su necesidad a pesar de la descarga que sentía endureciendo y tirando de sus testículos. Le dolía de tanto como deseaba hundirse en ella sin más.


    Siguió saboreándola, disfrutando de las sensaciones de la hembra, de como crecía y se desborda su necesidad. Sentía su placer por toda la piel, embebiéndose de cada gemido y jadeo de ella. Una vez satisfecho, y a sabiendas de que la tenía en el punto de no retorno se alzó, la besó con violencia y despacio, tanteó su humedad con los dedos y los retiró tras invadirla al oírla gritar con una nueva sonrisa de orgullo.


    Angie inhaló tratando de hacer llegar suficiente aire a sus pulmones, era tan bueno lo que sentía que no podía procesarlo, solo que necesitaba sentirle, tocarle…


    Bajó sus manos recorriendo su torso esculpido, lamió su yugular y le mordisqueó la barbilla mientras sus manos y uñas seguían su viaje encendiendo al lobo. Lo sentía vibrar pegado a ella repitiendo su nombre, y acarició su hombría con suavidad, sabía exactamente como hacerlo para enloquecerlo igual que había hecho con ella pese a la impaciencia del macho que deseaba enfundarse en ella de una vez. Lo besó jugando con la lengua y sin previo aviso, él la giró contra el árbol empotrándola. Angie medio rio ladeando la cabeza hacia él invitándolo, provocándolo alzando el trasero ya que, se puso sobre las puntas de los pies. Lo rozó muy suave y él siseó, apresó la base de su erección y la rozó con ella, exasperándola, tentándola a su vez. La loba se afianzó bien al tronco y jadeó en alto a la que él se impulsó en su interior ensartándose hasta el fondo.


    Las garras se clavaron en la corteza y alzó la cabeza con los ojos cerrados a la que él empezó a moverse impulsándose con facilidad; primero despacio para ir aumentando el ritmo. Le apartó el cabello para despejar el hombro y deposito un tierno beso en este, mordisqueándolo a continuación y le dedicó una pícara sonrisa que Angie le devolvió aferrándose el labio con los dientes entre gemidos.


    Arqueó la espalda y empujó presionando contra él que imprimió más profundidad a sus acometidas, entrando y saliendo. Su calor lo abrasaba, su interior lo apresaba con avaricia, pidiéndole más. El placer, despiadado, les clavaba los dientes y ellos se dejaban arrastrar sintiendo como los lazos de sus almas iban entrelazándose. Salió de su interior girándola, y Angie se aferró a él que la alzó en vilo, las piernas femeninas se anudaron a su talle lo mismo que a su nuca y Thor volvió a entrar en ella, besándola.


    Empujó internándose en esta sin parar, sus respiraciones agitadas eran lo único que se oía, la apoyó bien contra el árbol y fijó los ojos en ella que se precipitaba al vacío.


    —Angie…


    Ella apoyó la frente en la de él, le mordisqueó el labio varias veces tratando de resistir, de alargarlo, respirando atropellada pero el placer era tan intenso que no iba a poder esperar.


    —Thor, por favor… —gimió con los ojos entornados.


    Él sonrió devolviéndole un beso y se impulsó una vez más arrasándola. Angie gritó ante el orgasmo, su cuerpo se estremecía sin parar, y él se movió una vez más para retirarse despacio derramándose al tiempo que los colmillos de ella lo mordían con fuerza, haciendo aullar al lobo que se lo devolvió.


    Dentro de aquel frenesí imparable había mantenido la suficiente mente fría como para recordarse que no habían tomado ninguna precaución.


    Angie encogió en vientre al sentir la descarga caliente, y sonrió apoyando de nuevo la frente en él, feliz, y le dio un suave beso en la punta de la nariz.


    —Mi lobito —Le rodeó el rostro riendo.


    —Nos hemos dejado llevar un poco —dijo todavía tratando de recuperar el aliento, besándola.


    —Eso parece —dijo cuando liberó su boca, pasando una mano por los fluidos.


    —Yo… no sabía si… no… quería ofenderte, ni hacer nada que no quisieras.


    —No pasa nada, está bien Thor, de verdad. La próxima iremos con más calma.


    —Min lille kjærlighet1, dudo que lo logremos. Puedo venir de las tierras del frío y la noche pero ambos somos demasiado intensos. Eres el mismo fuego que yo.


    —Pues habrá que poner medios a partir de ahora si no queremos tener sorpresas tan pronto.


    —¿Te importaría? Quiero decir, formar conmigo parte de una familia.


    —Me encantará, lo mismo que a ti amor, estoy en ti, te siento como tú a mi. Somos uno de ahora hasta la eternidad.


    —Dioses, eres tan bonita. Jamás creí que podría tener lo que siempre deseé.


    Angie lo besó una vez más y bajó de su cuerpo con cuidado, recogiendo la ropa esparcida por el suelo. Era tan simple, tan mágico, único y seguro que no entendía porque sus hermanos estaban actuando de aquel modo. La naturaleza de sus animales era sencilla, no había peligro alguno. El lobo no se equivocaba.


    —¿Y ahora qué tal si me presentas a tu clan y empezamos por el principio?


    Thor rio sin poderlo evitar, esa chica había hecho que su humor regresase y asintió vistiéndose también. Puede que fuera pronto, acababa de convertirse en alfa y líder de los suyos que ya tenía a su pareja. Por suerte, siempre se había adaptado rápido y había sido educado para eso lo mismo que ella. No temía el puesto que iba a asumir, las responsabilidades ni sus tareas. Ella era protectora, decidida y responsable como él.


    No había más que decir, estaba todo allí, en él, en su corazón y el lazo que los unía. Lo malo sería despedirse de ella hasta el día siguiente.


    Hasta que todo acabase y el asesino estuviese muerto, no iba a respirar tranquilo ni a descansar. Mucho menos ahora que ella podía estar en peligro también. Lo más seguro, aunque odiase no tenerla con él, era que permaneciese con su familia.


    


    —Tienes una familia encantadora —Ari trató de romper la incomodidad que se había impuesto, así como el silencio ahora que el resto de la familia se había ido al comedor dejándolos solos.


    —Querrás decir que todos lo son menos yo.


    —Quizás si no fueras tan capullo conmigo… —Soltó a la defensiva dejando a un lado la taza.


    —Porque será…


    —¿Ni siquiera vas a decirlo?, ¿He de hacerlo yo? ¿No vas a hacer ni el esfuerzo? —Se exasperó indignada con la testarudez de ese lobo, era más difícil y orgulloso de lo que imaginó en un primero momento. ¡Y eso que no era alfa del todo!


    —¿De qué, para qué? Tú no me quieres en tú vida y yo tampoco lo necesito. Ya lo dijiste, mi trabajo es lo primero.


    —No pongas palabras en mi boca que yo no he dicho.


    —¿Qué fue entonces? —Alzó el mentón estrechando los ojos—. Recuerdo muy bien tú conversación. Para ti podrían disecarnos, somos algo que mantener lejos. ¿O has cambiado de pronto de idea? ¿qué vas a ofrecer?


    —Y dale con la burra al trigo. ¿No eras tú el que echaba en cara a los demás la intransigencia y dar oportunidades? Sigues siendo tú el que te cierras, ni olvidas ni permites. Y la verdad, no lo entiendo. No te he hecho nada.


    —No es necesario, por mi mejor que no entiendas nada —Se dispuso a alejarse de allí pero Ari no iba a permitírselo pues corrió a cortarle el paso.


    Se echó un cabello atrás y se llevó la mano a la cintura, ignorando el brillo de su lobo en los ojos y la agresividad que este destilaba por culpa de lo que ella le hacía sentir, del dolor de sus palabras y la necesidad de su cuerpo.


    —Soy tú pareja, muy pronto olvidas las palabras que no te interesan.


    —¿Ahora lo eres? Perdona que me carcajee un rato pero no te he elegido, no te he aceptado y no somos nada. Así que no uses esa carta contra mi porque no te saldrá bien. Es más, no tienes ni idea de qué significa ser la pareja del lobo así que sal de mi camino por tú bien —Su voz fue una lija mortal y peligrosa.


    —No —dijo sin titubear ni moverse.


    —¿Te gusta que te hagan daño? Porque empiezo a pensar que a la que le pone es a ti.


    —No me harás nada.


    —¡Claro! Porque tengo que entregarte entera a tú familia.


    —¿Sino sería diferente? —Lo retó alzando la ceja—. Venga, demuestra lo equivocada que estoy, como me estoy contradiciendo una vez más, atrévete. Vuelve a acusarme a mi o pensar que todo es un engaño y que me están usando contra ti en una nueva conspiración maquiavélica para joderos la vida.


    —Tú quieres desquiciarme y acabar conmigo, eso es lo que buscas. Es evidente —dijo fuera de sí, buscando por donde poder retirarse y no hacer nada de lo que pudiera arrepentirse puesto que sus palabras estaban haciendo surgir al lobo de modo violento y peligroso.


    Pensar tan siquiera esa posibilidad lo partía en dos, cegándolo.


    —¿Quieres escapar? —preguntó extrañada.


    —¡Sí! ¡Para no hacerte nada! —pronunció muy despacio cada palabra para dejar claro que las intenciones del lobo no tenían nada de decorosas ni decentes. Estaba llegando a su límite—. Así que si no vas a decirme nada útil sobre el caso, apártate y déjame en paz a menos que quieras algo de mi —La atrajo pegándola a él con brusquedad.


    —No me das miedo —Se empecinó en repetir, consciente una vez más de como reaccionaba su cuerpo al contacto de él.


    —¿No? —La hizo retroceder hasta quedar encajada contra la barra, haciendo caer uno de los taburetes.


    Ella tragó sin apartar la vista, estaba atrapada y ni su pulso ni su respiración parecían querer apoyarla en su decisión de permanecer firme e impasible. Aunque definitivamente no era miedo lo que sentía, sino expectación y excitación.


    Tenía la adrenalina empujando contra sus venas lista para actuar en caso de que el lobo iniciara cualquier tipo de agresión. Sabía que no sería tan rápida, de igual modo confiaba sin saber por qué, esperado el instante en que la tocase.


    —No, sigues sin asustarme.


    —No me provoques, no lo hagas —dijo entre dientes desplazando una mano a la cintura de Ari a la que encajó contra su cuerpo, comenzando a deslizar la palma hacia su cadera—. ¿Dime, me usas? Es lo que insinuaste, ¿es un complot contra nosotros?


    «Una piel tan suave y un espíritu tan férreo»


    Ella se estremeció negando, conteniendo en el último momento el sonido que iba a escapar de su garganta.


    —¿Y ahora? —Su voz era inhumana por completo y sus ojos brillaban con los del lobo dorados e irreales. Los colmillos desarrollándose y las garras al descubierto moviéndose en dirección a la cara interna de las piernas de ella que se tensó, notando como la afilada punta iba rasgando el pantalón que la protegía y oprimía.


    —Tampoco. Tendrás que usar un truco mejor, so capullo. ¿Crees que las mujeres temblaremos solo por vernos amenazadas con eso, porque podáis abusar? Tú no lo harías. Si buscas que me des asco y te desprecie, deja que te diga que resulta demasiado evidente.


    —No estés tan segura —Hizo saltar el nudo del cordón y metió la mano torciendo la sonrisa al ver el respingo que dio y como el temor surcaba sus preciosos ojos, con la duda y la certeza de sentir el desgarro de las zarpas, mirándolo desconcertada al no pasar nada.


    Su pulso era un doloroso tambor redoblando con la violencia de un vendaval, aun así, no se amilanó alzando los ojos hacia él, unos que muy a pesar de Ari contenían un par de lágrimas.


    —No eres el único que sabe investigar. Mi vida está en tus manos y sé cómo eres. Reservado, callado, observador. Te peleas con tus compañeros por sus burlas hacia los lobos y por tú hermano. No dudas a la hora de enfrentarte a quien sea aunque te cueste una amonestación, defiendes la justicia y te gusta tú trabajo. Los tuyos son tú prioridad y constante. Te preocupa lo que pasó, eso te ha condicionado y lo único que quieres es cuidar de ellos a toda costa, además de sacar a tú hermano de la oscuridad.


    —No significa nada, lo has admitido. Es por salvar tú pellejo y puede que hasta me dé igual. Quizás si tengo lo que necesito una vez, quede satisfecho —murmuró muy cerca de su boca rasgando el algodón de la ropa interior—, y esta locura termine. Dime como puedo creer una sola palabra tuya.


    El corazón de Ari se volvió loco bombeando la sangre con violencia por su torrente sanguíneo. Tenía el rostro de Ainar tan cerca que su aliento sobre sus labios era una tortura, se estaba mareando y su sexo se moráis por algo más de contacto que ese leve roce.


    Quería creer en ella pero no sabía cómo conseguir que lo hiciese.


    Entendía que ser humana en ese instante la dejaba en clara desventaja. Ella jamás podría ser tan rápida como él. Nunca sería tan fuerte ni podría salir a correr con él del mismo modo en que podría hacerlo una loba, no como él necesitaba y quería. Aun así, ella también tenía sus recursos, no era cobarde y era inteligente por lo que le mantuvo la mirada sin moverse ni demostrar ningún miedo. Algo no muy difícil cuando se estaba muriendo por mordisquearle los labios.


    —Sabes que no es así; no lo hagas Ainar, no te hagas esto —Cerró los ojos temblando al notar como sus dedos se colaban entre los pliegues de su intimidad descubriéndola bochornosamente excitada.


    Sentía que iba a fragmentarse de un momento a otro con el pulso por las nubes y la temperatura elevada.


    —¿Qué te importa a ti? Nada. Venga… si hasta estás preparada chiquita —Su voz fue de lo más oscura y prohibida haciéndola casi gemir, mareada, y que su cuerpo la traicionase presionando contras sus dedos, con un suave movimiento.


    Él le dio lo que pedía moviéndolos y Ari le clavó las uñas en los hombros recuperando algo de dignidad entre la bruma de sensualidad en la que estaba atrapada.


    —Basta —Abrió los ojos enfrentándolo con rabia—. Así no, sé lo que pretendes.


    —¿Sí, seguro? Repito, me da igual. Ahora mismo solo pienso en una cosa.


    La mano de Ari se movió con voluntad propia plantándole un bofetón. Ainar gruñó y sirvió para que al menos pusiera algo de espacio entre ambos, uno que Ari quiso aprovechar para huir pero el lobo la apresó y ella se giró, le dio un rodillazo en los huevos y descargó el codo con brillante fluidez en la base de su nuca.


    Aprovechó para correr, pero el lobo saltó apareciendo frente a ella que dejó escapar un grito y giró para escapar. Él volvió a cortarle el paso.


    —No huyas chiquita, ¿no sabes que no se escapa del lobo? La presa… se vuelve más deliciosa, un juego, un reto demasiado tentador para dejarlo ir hasta que uno deje de respirar.


    —No piensas con claridad…


    —Soy lo que soy —Ladeó la cabeza como un depredador.


    Ari buscó una escapatoria, pensando, buscando qué hacer cuando se le abalanzaba y recordó las clases de su padre, sus indicaciones, ejecutando con maestría los movimientos de defensa personal. Aun así, pese a presentar resistencia y batalla frente al lobo, ella estaba en inferioridad y de golpe, se vio en el suelo con él encima.


    —No Ainar.


    —Solo oigo esa palabra de tus labios, solo no —dijo frustrado, rabioso y dolorido, luchando contra él mismo y lo que hombre y lobo deseaban.


    Estaba cegándose y lo sabía.


    Entonces lo supo. Ari supo qué debía hacer, se rindió quedando inmóvil debajo de él, relajada que no resignada, pero como si se estuviese entregando, ofreciéndose.


    —No, no es verdad —Ainar sacudió la cabeza.


    —Shhh, vale, tranquilo. Calma, estoy aquí, ¿vale? Podemos hablar esto, podemos mirar de llevarlo bien y comenzar de cero. Yo no he sido justa, tú tampoco. Regresemos al punto de partida y olvida todo.


    Él la miró escuchando y tanto garras como colmillos se retrajeron, solo quedó el sobrenatural brillo de sus ojos dorados como el oro bruñido.


    —Eso es, muy bien —le dijo rodeando su rostro con las manos—, solo mírame bien.


    Sin embargo, él se deshizo de sus manos al recordar la amenaza como si aquella muda verdad fuese la que tuviese en realidad atenazado al lobo, preso de la furia, mezclada con la ira y el dolor del rechazo. Que ella estaba amenazada de muerte o algo peor. Si la alejaban, si resultaba ser un peón…


    Ainar aulló sin poderlo evitar, estaba sufriendo. Peleando enloquecido con su propia naturaleza porque en si no sabía que le sucedía, eso no era corriente en él. Y toda la culpa era de que sentía lo que su mellizo y su hermana mezclándose con sus propias emociones, rebasando su capacidad de soportar el control de la presa.


    —Piensa en los tuyos, piensa en la manada. No quieres fallarles, no eres esto, eres luz —Ari volvió a rodearle la cara—. No quieres hacer nada de lo que puedas arrepentirte, no lo quieres así.


    Pero él ahora mismo aunque le importasen, solo podía pensar en ella. Los suyos por desgracias que causase lo entenderían y seguirían aceptándolo siempre, ella… humana, frágil. Igual que el marido de su tía, que las gemelas, se estaba desquiciando.


    —Tú tienes el control Ainar, siempre lo has tenido —susurró al ver como el cuerpo de él comenzaba a temblar preso del cambio.


    —Apártate —Alcanzó a decir cayendo con torpeza sobre el suelo.


    La luz de la energía mágica que daba paso al cambio lo rodeaba.


    Ella lo siguió desesperada, algo se estaba rompiendo en su interior, ahogándola viendo el dolor que lo atenazaba, así que alzándole el rostro y sin importarle los colmillos que volvían a aparecer amenazadores, lo besó.


    Sus labios se posaron sobre los del lobo con decisión y Ainar pareció reaccionar cuando la lengua de ella separó los suyos con audacia. Su sabor dulce lo inundó junto al de la sangre. Cerró los ojos por un instante y la pegó contra él dejándose arrasar por ese beso que se estaba convirtiendo en algo sensual y arrollador. Su lengua respondió a la femenina arremetiendo, derritiéndola a fuerza de fuego con la pasión que lo azotaba, y a la que ella respondía hasta que de nuevo, el matiz de la gominola mezclada con sangre lo hizo regresar, apartándole el rostro para poder mirarla, enmarcándolo con las manos para que no se pudiera apartar.


    Los colmillos habían arañado la suave y delicada carne rasgándola. Gruñó por lo bajo maldiciéndose y deslizó la lengua por la magullada y maltratada carne femenina curando las heridas. Ari gimió mareada, todo su cuerpo se estremecía y temía que si se movía sería capaz de correrse sin necesidad de más. Inhaló despacio aferrándose a los brazos de él y esperó, quieta.


    —Estás loca chiquita. No debiste enfrentarte a mi, no en ese estado ni así.


    —Sí debía, era mi culpa. No podía fajarte así, no sabía que hacer. Fue lo único que se me ocurrió —dijo sin mirarle, roja, temblorosa y demasiado necesitada.


    Empezaba a ser dolorosa la ansiedad que hasta ahora había estado ignorando a fuerza de voluntad mental pensando en miles de temas salvo en ese. Y estaba claro que su situación lo afectaba a él porque su cuerpo reaccionaba de un modo mucho más visible y visceral.


    —Besarme —repitió con cierta picardía y pragmacidad para ayudarla a recomponerse—. Lazarte de morros a un animal salvaje esperando no te destrozase.


    —Sí —dijo como si fuese obvio—, besarte a ti. No eres una bestia, lo he comprendido Ainar. Por mucho que asuste o peligroso que pueda ser, sé que ambos sois uno y convivís ahí dentro, que la culpa de que estés así es mía y lo siento. Lo que te dije hace unos segundos es cierto, empecemos de cero.


    —No sabes lo que me pides, yo… no puedo detenerme Ari, si me das una esperanza si…. no podré. Si no estás segura será un desastre que nos pasará factura, ya ha estado a punto de ser catastrófico.


    —Pero no lo ha sido, solo necesito ir despacio.


    —Y yo no puedo. Es todo o nada, aquí y ahora porque te reconocí desde el mismo instante en que crucé las puertas de ese ascensor y tú…


    —Te negué con mis reacciones inconscientes y mis palabras, lo siento.


    —No lo sientas Ari, es así y te puedo comprender, de verdad. Tú no me conoces, eres humana, todo es distinto para ti.


    —No lo hagas Ainar, por favor no vuelvas a hacerlo más difícil, no puedo prometerte nada ahora mismo. Mi mente esta echa un lío y mi cuerpo… he de asimilar, yo no he tenido relaciones estables, me centré siempre en mi carrera y ahora…


    —Tienes un grillete al cuello —Terminó él mirando al suelo.


    —No es eso tampoco, es difícil asumir que soy para ti. Yo… temo justo esto, ser tan inútil y torpe que te haga daño y no sea lo que tú necesitas.


    —Ari, si no fueras lo que nos complementa del otro, no estaríamos predestinados a ser uno. Mi alma te pertenece porque es la misma que la tuya, diferentes o no, lobo o humano, tú eres mi todo quiera o no por lo que ha sucedido en mi vida. No soy tan fuerte como todos creen. Los sentimientos, las emociones, me colapsan.


    —Pues aprenderemos, juntos. Tenemos de quién verlo, ¿o crees que yo no deseo lo que tienen nuestros padres? Que como soy una científica chiflada seré una solterona gorda que da de comer a las palomas.


    —Chiquita, eres demasiado bonita para estar sola. Cualquiera querría acercarse a ti.


    —Pero yo no, siempre fui nefasta para acercarme a los chicos, a todos les encontraba pegas.


    —No eran para ti.


    Ella sonrió ante la simpleza y la verdad que encerraban sus palabras.


    —Ahora lo sé. Cada vez que socializaba era porque se suponía lo normal y correcto, una experiencia más de mi vida, una distracción. Me gusta divertirme además de meter las narices en mis cosas. Y comprenderás que admitir que me movía de ese modo porque era lo lógico es triste Ainar, bastante.


    —Tú…


    Ella se encogió de hombros siguiendo sus pensamientos.


    —Sí, un fiasco. Me tendía allí y dejaba pasar el tiempo fingiendo en ocasiones para no desmoralizar, ya sabes…


    Él asintió.


    —Parece que a las parejas humanas de lobos os pasa igual, pero por algo os resarcimos luego —Miró de buscar un toque de humor.


    Ella le dio un suave golpe en el hombro.


    —Lo pasaba mejor sola y créeme, soy muy física aunque no lo parezca. No sabes lo frustrante que puede ser toda esa necesidad y después no llegar a disfrutar como es debido. Al menos ahora sé que en si ni era yo, ni ellos. Así que más te vale cumplir con esas palabras cachorrito —Hizo una mueca.


    —Chiquita, soy un lobo, entiendo bastante de eso —Rio ante su comentario, desde luego era clara y práctica además de directa—, el no saciarte nunca, el no poder acudir a nada si esa persona ha aparecido y no te acepta…


    —Podrías haberme obligado, tenerlo por la fuerza.


    —Eso nos destrozaría pero eso tú ya lo sabías, seguías creyendo en mi imposibilidad de dañarte, en mi luz cuando yo dudaba de ella. Lo sabías y por eso no dudaste de seguir presionando.


    Ari asintió con un suspiro.


    —¿Ahora qué? —Jugueteó con un mechón de pelo.


    —Me voy a darme una ducha fría antes de que me revienten las pelotas por tú culpa a menos que decidas otra cosa.


    El rostro de Ari se volvió escarlata.


    —Yo…


    —Sé lo que necesitas, pero sé que si te lo concedo no podré volver a contenerme y no voy a exponerme a ponerte de nuevo en esta situación. Pensar en que en un arrebato y sin querer pudiese herirte me atormenta Ari, entiende mi naturaleza.


    —Por ello no he dejado que me toques, no te culpo, lo entiendo. Y aunque me muera poder decirte subamos a la habitación me veo incapaz de dar un paso ahora, así. Es demasiado crudo aunque no tenga manías. Me da la sensación de estar…


    —Aceptando un pago de alguien que no conoces pero que al mismo tiempo lo convierte en distinto porque sabes que somos para el otro. Es el miedo el que habla, Ari.


    Ella supo que era cierto y asintió.


    —¿Sabes? Me pregunto que habría sucedido si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, cómo hubieses intentado seducirme, dónde me llevarías o que dirías para que te hiciese caso.


    —Eso es fácil —Se sentó bien, apoyando la espalda en la isla permaneciendo sentado en el suelo a su lado.


    Ari lo miró esperando siguiese y él sonrió contándole como la hubiese cortejado o tratado de llamar su atención, alejando así la tensión de los dos, posando una palma en la rodilla de ella.


    —De todos modos soy irresistible chiquita.


    Ella soltó una risotada golpeándole el pecho.


    —Que te crees tú eso cachorrito. Hubiese sido muy divertido y adorable verte intentarlo pero con ello lo hubieses llevado crudo.


    —No he terminado de explicarte el resto, porque tú misma lo has dicho, vendría la segunda fase, la de verdad. ¿Aunque sabes qué? Mejor lo descubres señorita devora libros. Salgo a correr y machacarme todos los días.


    Ari abrió mucho la boca haciéndose la ofendida para acabar riendo de nuevo.


    —Eres increíble, me tenías bien engañada, tú ya me conoces bien, ¿verdad? —Se puso seria.


    Ainar asintió entrelazando su mano con la de ella.


    —No es todo lo que has contado esta noche mientras mi padre y mi hermano te tiraban de la lengua nada discretamente sin que tú te dieras cuenta, es que ya estaba en ti. Te leía. En cuanto te capté supe todo de ti por mucho que mi parte testaruda y odiosa se obstinase en negar lo evidente.


    —Eso es jugar con ventaja, no es justo Ainar.


    —Ainar… —repitió—, suena demasiado bien cuando tú lo dices.


    —Es tú nombre y muy bonito por cierto. Y ahora soy yo la que se va a darse esa ducha antes de que me caiga aquí mismo escurrida sin que me hayas si quiera rozado más.


    —Provocadora —gruñó.


    —Se siente. Eso por usar tus artes lobunas contra mi, pobre humanita —Se levantó sacándole la lengua y corrió hacia las escaleras haciendo que las hebras de su característico cabello dejasen una colorida estela detrás.


    Inspiró viéndola desaparecer y despacio, se levantó del suelo acercándose al comedor para tranquilizar los ánimos de los suyos que debían estar a punto de tirarle de los pelos.


    Era una suerte que no hubieran intervenido ni le dijesen una sola palabra sobre su mal comportamiento. Bastante sabía él lo mal que lo llevaba. Intercambió una mirada con Rien y vio como este terminaba de despedirse de sus padres cogiendo las llaves del coche sin que pudiera detenerlo.


    «Hermano, quédate. No vayas en busca de violencia, por favor» Le pidió en su mente, «esta noche no, por mi.»


    «No me lo pidas Ainar, por favor. Necesito irme» le respondió con todo el dolor cerrándose a él, al tiempo que el motor del coche sonaba en el exterior rompiendo la quietud de la noche amortiguando el sonido de los grillos.


    Inspiró apretando los puños y giró los ojos hacia su madre que le había puesto la mano en el hombro.


    —Tranquilo.


    —Lo siento mamá.


    —No es tú culpa. Cada uno debe hacer lo que debe y ahora él necesita esto. No dejes que te arrastre, no puedes tirar siempre de él.


    Ainar asintió derrotado, y agotado subió a su habitación a por algo de paz. Una que sería incapaz de encontrar entre su cuerpo, el olor de Ari y las emociones de sus hermanos. Por mucho que lo tratase no podía bloquearse a ellas, era como un receptor y lo único que lograba mantenerlo anclado, era el equilibro de Angie.


    


    Angie se acabó de atar el vestido por segunda vez en esa noche y sonrió mirando a Thor cuyos dedos se deslizaron de entre los suyos ya que, tenía la mano extendida hacia él. Se agachó hacia este besándolo y volvió a incorporarse.


    —Tengo que irme, mis hermanos me necesitan.


    —Ve, pediré a los chicos que te acompañen.


    —Se cuidarme y protegerme cielo, y también sé que tú haces lo que debes por procurar lo mismo por mi, pero no es necesario.


    —¿Y si está vigilando?


    —Si lo está ya nos ha visto haciendo algo más que hablar, y sea quien sea no se arriesgará tan pronto a descubrirse o atacarme a mi si puedo resultar una baza más suculenta con que manejaros. Piénsalo, por ahora estará a la expectativa, estudiando. Habéis venido aquí con varios motivos. Ese, sea quien sea, no nos conoce a los de aquí en un principio, así que lo mejor que puede hacer es observar.


    —Brillante, inteligente y además preciosa. ¿Cómo puedo tener tanta suerte? —le dijo con una de sus sonrisas canallas al tiempo que le amasaba el trasero haciéndola sisear.


    —Cielo, si haces eso lo único que lograras será que vuelva a subir a esa cama y necesito poder marcharme, si no fuera necesario sabes que me quedaría sin protestar.


    —Min lille kjærlighet, ¿te veo mañana?


    —¿Has quedado con mi hermano para hacer una batida, no?


    Él asintió.


    —Pues nos vemos en casa y esperemos que a mis padres y los demás, si están, no les de algo o te quieran capar.


    Él se llevó las manos a sus partes haciendo una mueca cómica.


    —Espero no les dejes.


    —Nadie amenaza lo que es mío —respondió con un fiero centelleó de sus ojos, estaba seria.


    Thor rio encantado y la atrajo robándole un tórrido beso que ella le devolvió con la vista nublada por el deseo.


    —Ahora sí me voy o no podré —Presionó los dedos en sus hoyuelos—, mi fiero vikingo. Sueña conmigo —Se alejó con una risita cristalina regresando a casa.


    No tardó más de unas horas en hacerlo, había conducido despacio, pensando en todo y como afrontar la situación. Una vez allí, se apeó ya dentro del garaje y dejó escapar el aire. Se pasó las manos por la falda del vestido y se armó de valor.


    Era mayorcita para hacer su vida y más si era con su pareja. Estaba preparada para ello y asumir las consecuencias y no dejaría que nada de lo que pudieran decirle la hiciese cambiar de idea. Tendrían que aceptarlo quisieran o no, aunque bien pensado, sus padres no le hicieron comentario al respecto durante el funeral, y estaban presentes cuando tuvo lugar el despliegue de su encuentro y reconocimiento.


    Más calmada con esa idea subió con agilidad. Tal y como había imaginado sus padres ya estaban en la cama, que durmiesen ya era otra cosa, pero al menos la dejarían tranquila hasta el día siguiente.


    Hizo resonar los nudillos en la habitación de su hermano Ainar y esperó a que este le indicase que podía pasar para hacerlo. A la que le respondió, entró con su enorme sonrisa desplegada y saltó a la cama tendiéndose junto a este al que abrazó.


    —Que feliz vienes tú… —Le devolvió el entusiasta abrazo olisqueándola—. Hueles a… —se calló de golpe mirándosela más serio, tenso.


    —Sí, ¿qué pasa? Soy feliz, es mi pareja y me he dado el gusto. Y créeme, merece la pena. No lo había pasado tan bien desde… —Hizo como que pensaba con los ojos y un dedo en su barbilla para acabar diciendo: ¡Nunca! Ha sido increíble —Siguió con un pequeño gritito y Ainar no pudo más que sonreír contagiado por su alegría y le apartó el cabello de la cara.


    —Me alegro mucho por ti bichito —Le plantó un beso en la frente—, pero eso no se hace.


    —¿El qué? —preguntó toda inocente sin entenderle.


    —Venir a ver a tú hermano que está más duro que un diamante después de echar el polvo del siglo.


    —¡Ah, eso! Te mueres de envidia que es diferente —Bromeó como si nada quitándole hierro y se giró boca abajo en la cama, encogiendo las piernas de modo que podía hacer oscilar los pies.


    —A papá le dará algo, eres su niñita.


    —Me da que mamá ya habrá empezado a prepararlo para ello y que el impacto sea menos.


    —No te quepa duda.


    —¿Y tú qué? —Se puso sería desviando los ojos hacia él, dejando de jugar con los dedos—. ¿Cómo estás? En cuanto os sentí vine hacia aquí.


    —Siento haberte aguado la fiesta —Le acarició el hombro, dolido y triste.


    —No pasa nada, me necesitabas. Eres mi hermano y te quiero, vosotros siempre me cuidáis.


    —Y tú has sido la más madura y responsable de los tres, siempre tirando de nosotros para que no nos perdiéramos. Angie, si no fuera por ti nosotros no sé dónde estaríamos. Te debemos más que la vida y protegerte forma parte de nosotros, eres nuestra hermanita pequeña y como ese cretino se propase le parto la cara.


    Ella le sonrió devolviéndole un achuchón, apoyando la cabeza en su pecho ya que había vuelto a girar para poder tenerlo abrazado.


    —Siempre has sido la más fuerte y valiente de nosotros, una guerrea con un corazón que no te cabe en el pecho, como mamá. Las ideas claras, sin miedo, directa, con genio, don de mando, inteligente, dedicada y preciosa. No puedo estar más orgulloso de la mujer en que te has convertido. Abierta, sensible, cariñosa, divertida… pero ahora has de tomar las riendas de tú propia vida junto a tú lobo y soltar nuestras manos.


    —Jamás Ainar, nunca os soltaré y lo sabéis. Sois también mi familia, el tenerle a él y a los clanes no cambiará ese hecho.


    Ainar la miró con adoración apoyando los labios en su frente, oliendo su aroma a flores blancas ahora mezclado con el del macho.


    —Te quiero bichito.


    —Ainar… —Lo miró preocupada, notando el nudo que sentía su hermano en mitad del pecho. Las ganas que de pronto tenía de llorar no eran solo suyas por estar emocionándose—. ¿Qué ocurre? En serio, ¿qué pasa?, me estás asustando y mucho además de preocuparme.


    —Nada en si.


    —Y una mierda, habla conmigo, me tienes aquí, habla de una vez. Tú siempre tragando, callando igual que Rien. Sois unos malditos cabezones.


    —No hace falta que te diga nada Angie, ya lo sabes, lo sientes. Lo has visto y olido, y no es solo eso o que este desquiciado, es Rien. Me preocupa de verdad.


    —Lo sé, intento tirar de él todo lo que puedo con el influjo que me queda pero cada día se cierra más, y noto como esa negrura crece dentro de él devorándolo. Se está dejando… —dijo con un hipido arrastrando con rabia una lágrima—. Ya no sé qué más hacer salvo sujetarlo entre los dos como hacemos.


    —Esperar bichito, esperar y confiar. No podemos hacer más.


    —¿Y si organizamos un entreno?


    —¿Sabes que nos machacará, verdad?


    —Sí, pero, ¿nos queda otra? Será divertido y nos irá bien a los tres. Así se soltará algo si lo cabreamos suficiente.


    —¿Y si pierde el control del todo?


    —Mamá lo traerá si eso sucede, pero no lo perderemos.


    —El problema es que nos conoce y se lo verá venir.


    —Da igual, mejor. Sabrá qué buscamos y así terminará mosqueándose por entrometer las narices. Encima se enterará de que yo ya…


    Él asintió.


    —Ojalá esa loba sea capaz de ver más allá y hacer lo que debe. No sé qué carajo les pasa.


    —Mejor no hables mucho hermanito y ahora, descansa. Necesitas dormir, me quedaré contigo para que nada perturbe tus sueños —le dijo Angie con una tierna sonrisa al ver como bostezaba luchando contra el cansancio que doblegaba sus párpados.


    Este apenas emitió un sonido y ella se recostó contra él, durmiéndose al poco de hacerlo él.


    Había sido un día muy largo y lleno de emociones, demasiadas.

    


    
      
        1 Del noruego: Mi pequeño amor.

      

    

  


  
    

  


  
    

  


  
    La mentira más común es aquella con la que un hombre se engaña


    a si mismo. Engañar a los demás, es un defecto


    relativamente vano.


    Friedrich Nietzsche.
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    Rien acabó de asestar el último puñetazo cuando al girarse para salir del cuadrilátero aquel inconfundible olor a fruta de la pasión lo alcanzó de pleno haciéndolo gruñir. Soltando un bufido miró a la dueña de tan tremendo olor y comenzó a desenrollar las vengas que comprimían sus puños.


    —Como no, tenías que aparecer también aquí a joder —dijo ladeando el rostro para verla con esa leve sonrisa tenue y la mirada de un verde brillante que acentuaba la agresividad de sus rasgos afilados, logrando que el cuerpo entero de la loba reaccionase.


    —¿Perdona? Ahora encima de estúpido también te crees el centro del universo. Abre los ojos, es un lugar público —Se defendió tratando de alejarse de lo que provocaba en ella su presencia y su aspecto.


    —Lo mismo que el velatorio y tú lo aprovechaste para convertirlo en un despropósito para atacarme.


    —¿Y tú no? Fuiste muy ofensivo y cruel Rien. Te pasaste, me pusiste en una situación comprometida muy difícil al ridiculizarme así delante de los míos. No sé como no te destroce ahí mismo.


    —Tú misma te pusiste en esa situación, no la busqué yo sino tú, así que no pretendas venderme nada. No voy a sentirme culpable.


    —Dudo mucho que tengas capacidad para ello. Pero te diré algo: solamente aquel que construye el futuro tiene derecho a juzgar el pasado.


    —Friedrich Nietzsche, muy bien. ¿Y? Parece que hay algo de cerebro tras esa lengua y esos puños.


    —¿Tú eres tonto o te entrenas?


    —Lo práctico día a día y ahora mucho más contigo, gracias —dijo mordaz.


    —Vale, veo que es inútil. Vine con la intención de enterrar el hacha de guerra y hablar contigo para dar con ese asesino o asesinos, pero es imposible. Estás tan envenenado por tú ponzoña que no ves más allá de tus narices.


    Él hizo un teatral gesto de llevarse las manos al corazón como si le hubiese dolido.


    —Oh, no es por mi encanto natural, que pena.


    —Deja de una vez esa pose y tómate algo en serio —Le cortó el paso al ver que hacía intención de irse cogiendo la bolsa en la que embutió las sucias vendas.


    Se llevó las manos a la cintura, inamovible. No pensaba moverse, era todo determinación y testarudez femenina, y su condenado olor no dejaba de taladrar su entrepierna.


    —¿No pararás, cierto? Estás dispuesta a perseguirme por toda la ciudad si hace falta.


    —Sí, incluso si vas a emborracharte y a tirarte a cualquiera.


    —¿Ahora te va el mirar? Podría resultar estimulante.


    —Oh sí, para partirse viendo como tratas de metérsela sin que funcione. Desde luego súper estimulante —Le devolvió en el mismo tono jocoso y perverso.


    Él gruñó por toda respuesta indicándole que abriese paso y ella lo hizo consciente de como la mirada del lobo la repasaba de arriba abajo con descaro, lenta e inexorable. Haciendo que el calor de su cuerpo se incrementase, y sonrió al percibir el pensamiento de él, que se relamió con las vistas.


    —Cuidado no te vaya a coger dolor de ojos —La mala intención brillaba en sus palabras sabiendo que él le replicaría con alguna grosería machista.


    Sin embargo, Rien guardó silencio y Chiara frunció el ceño contrariada. Más cuando al llegar junto a la puerta, él se adelantó y empujó la pesada hoja de metal y gruesa madera.


    —¿Te han golpeado la cabeza? —Probó.


    Pero una vez más, él mantuvo su mutismo y ella salió al fresco aire de la noche, inspirando para llevarse una buena bocanada a los pulmones libre del aroma enloquecedor del lobo.


    Ya fuera y lejos del ruido del local, él pareció hacer lo mismo cerrando los ojos y emprendió la marcha andando con brío hacia un pub cercano. Había varias motos aparcadas fuera, y un pequeño neón que había visto tiempos mejores parpadeando con agonía, haciendo chisporrotear los cables.


    Abrió la puerta recubierta por tela mosquitera y cruzó la segunda batiente, observando alrededor. El olor de la cerveza y la madera inundaban el local en contraste con lo que Chiara pudo esperar. Fue a seguirlo hasta la barra pero él se detuvo girándose, obligándola a frenarse para no golpear contra él.


    —La mesa de la esquina, espera allí si te place y traeré un par de cañas.


    Chiara fue a protestar por darle ordenes pero se calló al oírle terminar la frase, y aunque no muy conforme, se fue hacia donde le indicó reteniendo a su loba que gruñía recriminándole sus actos. Miró la apacible mesa que quedaba en el rincón, resguardada entre la pared de tiro y la esquina en forma de l con el ventanal y no pudo evitar sonreír.


    —Defendible, de acceso no inmediato y vista de todo el local —se dijo apreciativa aprobando la elección del lobo, sentándose de espaldas al salón para que él tuviera la panorámica y dominio del sitio aunque le repatease.


    Era mejor hacer ciertas concesiones si quería lograr que funcionase y no se matasen el primer día antes de que empezase la cacería y desvió la vista hacia este recreándose con su indómito poder masculino, y sus rasgos angulosos.


    Era magnético y su sonrisa pausada e incitante lograba doblarle las rodillas. Ese hombre era perfecto hasta la extenuación. Él en su agresividad y rudeza la devastaba con solo una de sus miradas calculadoras, turbias y tentadoras.


    Una que invitaba a jugar con él pese a saber que era peligroso.


    Rien pidió en la barra armándose de valor y aceptó los vasos que le tendía el camarero.


    —Una buena pieza, testaruda y con genio. Ármate de paciencia muchacho —le dijo—, tiene pinta de tener un buen derechazo.


    —No lo sabes tú bien —murmuró alargándole unos pavos—. Quédate el cambio.


    Se giró despacio y se aproximó a la mesa tratando de controlar las reacciones que su olor despertaba. Le alargó el refresco y se sentó delante, pasándose el pulgar por la herida del labio.


    Ella miró la bebida y luego a él, o mejor dicho a su labio, sintiendo de golpe un hambre atroz y una furia terrible hacia el que le hubiese golpeado.


    —Tranquila muñeca, no te comas a nadie —murmuró en voz baja y algo oscura, pasándose la lengua por el enrojecido corte cuya sangre se había oscurecido.


    —Creí que dijiste que traías unas cervezas.


    —Sé que no te gusta.


    Chiara enmudeció una vez más, observándolo, gratamente sorprendida.


    —Ahora suelta lo que tengas que decir y vete.


    Un destello de ira cruzó sus profundos ojos negros ante sus ganas de perderla de vista lo antes posible. Estaba claro que su presencia era una tortura y que el gran macho alfa estaba acostumbrado a hacer y deshacer a su antojo sin que apenas nadie se le opusiese.


    «Así vas muy mal» Pensó orgullosa su loba.


    —Desde luego ninguno de los dos habéis sacado la paciencia de vuestro padre —espetó pensando en Jasper.


    —La templanza no es lo mío como podrás comprobar.


    —No, es la rabia y para eso hay vacunas —dijo con rapidez haciendo gala de su afilada lengua.


    Rien no pudo más que sonreír un instante pero fue tan fugaz, que Chiara apenas lo percibió concentrada como estaba en atacarlo.


    —Escucha Rien, Thor tiene razón. Si hemos de trabajar juntos en esto por el bien de toda la comunidad, será mejor hacer un esfuerzo por llevarnos bien y dejar a un lado nuestras… —Chiara se interrumpió dejando morir la frase.


    —¿Nuestras qué? Vamos, termina esa frase, ¿desavenencias, diferencias?


    Ella enfrentó sus ojos. Si no fuera por los afilados instintos del lobo, su olor y gestos, nada haría pensar que ella no fuese humana. Y él parecía buscar un enfrentamiento, era algo demasiado estimulante para alguien como él a quién solían obedecer.


    —Somos almas, una condenada pareja eso es lo que pasa —siguió él.


    —Guau —Silbó cruzándose de brazos, mirándole con un reto intimidante y desafiante en los ojos pues no pesaba dejarse aplastar por nada ni nadie—. Lo has dicho, suerte que no me aposté nada —Terminó con rencor.


    —Violenta, impulsiva, feminista y ahora deberé añadirle rencorosa a la lista.


    —La tuya es muy larga chico, así que no me busques porque puedo pasarme un día entero enumerándolas.


    —Vaya, sí que has pasado tiempo pensando en mí para saberlas todas —Se mofó echando un trago.


    «Demasiado fuerte, irresistible y para darle dos hostias también»


    Chiara abrió con rápida discreción una pequeña navaja y se la fue a clavar en la pierna por debajo de la mesa. Rien, previéndola, le atrapó la muñeca y con un impecable giro, la desarmó.


    —¿Tan pronto me quieres matar, muñeca? Creo que acabo de batir un récord. Se te ve venir, cielo —mencionó la última palabra con retintín.


    Ella apretó los dientes conteniendo el ramalazo de dolor, hasta que pudo retirar la mano una vez él abrió la tenaza. Rien sonrió con diversión, e hizo girar el arma entre sus dedos como nada. Desprendía una fuerza increíble.


    —Devuélvemela.


    —¿Y que intentes caparme de nuevo? No gracias. Pídela bien y al igual me comporto.


    —Eres insoportable, exasperante y un crío. ¿Podemos o no llevar esto juntos?


    —Eso depende.


    —¿De qué, de con que pie se haya levantado el señorito? Lo primero son los nuestros, no me creo que seas tan inconsciente ni que bromees con eso —Se enfadó.


    Rien bebió otro poco y se recostó contra el respaldo del gastado banco de cuero que crujió con un quedo lamento. Estaba evaluándola, registrando y midiendo sus palabras.


    Por lo que parecía la loba se tomaba muy en serio lo de proteger y cuidar de los suyos, estaba muy unida a su familia, era inquieta y responsable. Eso sin contar con esa voluntad y ese poderío.


    —Mira, no pienso discutir. Di mi palabra de ayudar a dar con ese cabrón y averiguar que pasa y no pienso fallar. Estoy harta de mantenerme en segundo plano, observando y callando, siempre perfecta. Sé cuál es mi lugar, mi puesto, y que se espera de mi me guste o no. Y por mucho que me jodan los entrometidos esfuerzos de mis padres por emparejarme, no necesito a nadie para demostrar quién soy.


    —Eso suena precioso muñeca, pero para ello deberías hacerlo y no ladrar tanto. Te escondes como todos tras esa perfección. La verdadera loba es la que muestras delante de mis narices.


    —Ya, como tú, ¿no? Los dos somos odiosos en realidad. Bienvenido al club, no es novedad. Me importa lo que piensen los que importan, lo demás me la suda la verdad, no creo que ellos me dieran la espalda por mostrar quién soy en realidad.


    —Creo que es lo que llevan esperando desde hace años, que saques a relucir ese genio que tienes y que te hace ser quien eres, una dominante, una líder. Alfa. Hasta que no te quites ese miedo a que no acepten tú verdadero yo por el que esperan, no avanzarás.


    —Aplícate el cuento, ¿por qué no quieres implicarte, Rien, por qué no quieres tener un lugar y un futuro aquí? Te saca de tus casillas que traten de dirigirte supuestamente para que abras esos benditos ojos, también lo agradeces pero te estás rindiendo. No somos tan distintos.


    —Créeme, no quieres la respuesta a eso. Lo sabes —La miró fijo a los ojos haciendo que el pulso femenino se lanzase a la carrera.


    —Esa oscuridad no te condiciona ni te convierte en nada, no eres malo ni deleznable. Podrías hacer mucho bien liderando los clanes unidos como está haciendo tú padre. Para que haya luz ha de existir negrura, y no toda te hace daño si sabes manejarla. No te convierte en ese monstruo que tenías por tiastro y que acosó a tu madre casi hasta la muerte. Tú no eres él, no arrastras ningún mal, vosotros aceptasteis eso por ella, por el futuro y si ahora es una condena, matarás a tu madre de pena —Chiara esperó alguna reacción por parte de él preparándose para defenderse si era necesario, pero él solo desvió la vista pasándose los dedos por el cabello.


    Ella siguió mirándole decidida a no dar su brazo a torcer, era tan cabezota que no vería la verdad ni aunque le abriera la azotea y se la metiera dentro.


    —No hay razón para buscar el sufrimiento, pero si éste llega y trata de meterse en tu vida, no temas, míralo a la cara y con la frente bien levantada —Volvió a citar a Nietzsche—, solo has de luchar pero no tú solo.


    —¿Y quién va hacerlo conmigo, tú? —dijo con cierta burla.


    No podía albergar ninguna esperanza, sabía demasiado bien que cuando llegase la primera luz del día todas esas promesas no pronunciadas se romperían disolviéndose entre las nubes. Era un falso espejismo en el que no caería. Ni siquiera aunque ella fuese la cura para su mal, la calma en mitad de la tormenta ni el antídoto de su fiebre.


    Ni siquiera aunque sus ojos gritasen por él y lo llevasen a volar.


    Ahora mismo eran como un fuego helado que ardía peor no quemaba. Un huracán que arrasaba por donde pasaba dejando solo destrozo a su paso.


    —Por favor, no trates de venderme filosofía barata muñeca, no te pega. Haré lo que deba hacer por los nuestros pero no me pidas más, después lo que ocurra conmigo será otra historia.


    —Mira que eres cabezota aparte de idiota.


    —Quien con monstruos lucha cuida de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti —citó al mismo filosofo que ella para darle la réplica—. He mirado demasiadas veces a este y me ha devuelto la mirada y lo peor es que lo comprendo. ¿Para qué luchar, eh? Mi hermano está más cualificado que yo para asumir el mando, todos estarán mucho mejor sin tener que sufrir ni preocuparse por este imbécil. Deja de perder el tiempo —dijo despectivo sintiendo las garras afiladas de su propio odio dejando su marca en él.


    Chiara le plantó un bofetón que él no pudo esquivar, oírlo fue como una maza recubierta de puntas clavándose en su interior. Se estaba desgarrando por dentro, algo en su alma empezaba a romperse, y notó como las lágrimas le subían a los ojos reteniéndolas por pura fuerza de voluntad sin lograr ocultarlas.


    —Eres un cobarde y un egoísta. Llegar a ese foso para descubrir que eres mi pareja, el mismo con quien mis padres están haciendo tratos para que nos conozcamos creyendo que podríamos estar predestinados, para ver que eres un gilipollas redomado que me trata peor que cualquiera y que desprecia su vida y su deber, dispuesto a suicidarse si hace falta sin ver que hay una salida es lo peor. En verdad no sé qué hago aquí, no debería haber venido. Tendría que haberte machacado como a todos los demás que quisieron algo conmigo, al menos esos tenían interés aunque algunos solo fuera por el rango. Pero tú, tú… —Se levantó dispuesta a irse, nunca jamás, en toda su vida se había sentido tan traicionada y herida.


    Su orgullo se tambaleaba y era algo que la loba que moraba en su interior llevaba realmente mal.


    Rien la detuvo y ella le lanzó la bebida encima. El lobo boqueó pasándose la mano, incrédulo, por la cara para arrastrar el líquido pero no la soltó.


    —Siéntate.


    —¿Para qué? Para que puedas seguir lloriqueando e insultándome, no. Tú no eres mi alfa, no me das ordenes —Gruñó.


    El lobo mostró los dientes con una sonrisa letal de satisfacción.


    —Por favor, siéntate.


    —Quiérete un poco y ten algo de amor propio hombre, ya no eres un crío.


    —Lo merezco, tienes razón, pero…


    —¿Pero qué? No tienes excusa Rien, y siento lo que tú estás sintiendo, así que dime, ¿qué esperas?


    —Te pregunté algo y no contestaste, Chiara —Le sostuvo la mirada muy serio y ella pudo notar como contenía el aliento. Estaba deseando agarrarse a una leve chispa, a la fe de los demás por pequeña y descabellada que fuera pese a que se repitiese que no debía, que no había nada respaldándolo detrás en su caída.


    Pero eran sus palabras las que esperaba, ella podía decidir todo para ambos de ahora en adelante, y el peso de la realidad la aplastó haciéndola tragar. El pulso la ensordecía y las entrañas se le contraían sintiendo pánico. ¿Qué debía hacer? Esperaba la verdad, que fuese sincera…


    La loba se sentó y le sostuvo la mirada en silencio tratando de aquietar su interior, casi podía notar el filo de la guillotina rozando su garganta. ¿Tanto podría cambiar una respuesta el futuro?


    Rien meneó la cabeza y ahora fue él el que se levantó. Aquel silencio había sido más revelador y elocuente que nada para él. ¿Por qué iba a estar dispuesta, por la descabellada idea de compartir un alma? Estaba tan maltrecho, podrido y hecho polvo que no era bueno para nadie, solo la ensuciaría y destrozaría.


    ¿Por qué debería sentir algo por él? El amor no era para tipos como él porque solo lo desprestigiaría, y él todavía respetaba lo que esa palabra significaba. Ella no le debía nada. No había honor en hacer algo por lo que se suponía era correcto o implicaba ese vínculo.


    —Lucha conmigo Rien, juntos. Apóyate y te sostendré, aguántame y ahí me tendrás; esto es cosa de dos. De nosotros y nuestra familia, de todos. Puedes hacerlo, sé que puedes. Yo creo en ti.


    Él lobo se detuvo antes de dar el segundo paso, examinándola, olfateando y buscando cualquier rastro de mentira u engaño pero no había más que sinceridad. Estaba exponiendo su corazón frente a él, algo que no haría con nadie más salvo él, su pareja, sin rangos. De hombre a mujer y viceversa.


    —No has de demostrar nada, no me vendas una quimera.


    —¡No lo es! Yo… no sé como querer de verdad a una pareja, solo necesito que seas paciente y saber que es el cariño de verdad. Mis padres no me han brindado más que genes y apoyo pero nunca me han demostrado afecto. Amor —Terminó diciendo—. Cuando me miraste de ese modo y me dijiste aquello yo… creí, que ibas a ser como todos —Bajó la cabeza dejando que el cabello le ocultase la cara—. Hubo un tiempo en que pensé que la culpa era mía, que era yo la que fallaba, y me esforzaba y esforzaba y nada cambiaba. Las muestras de aprobación no llenaban el vacío que yo sentía. Tú sabes lo que es, lo conoces aunque digas que no, aunque lo temas. Tus padres te lo han dado, te colman de él y te lo brindan abiertamente. Tus hermanos lo hacen, tú familia, yo en cambio solo tengo esto —Le mostró sus garras—. Si ahora te vas, si decides reírte otra vez, no pasa nada, pero no les hagas esto. Piensa en que iban a hacer sin ti. Tú no sentirías pero los que se quedan no podrían lidiar con esa herida —Inspiró sin contener más el llanto amargo, furioso y lleno de pena que la invadía.


    Siempre había sido fuerte y ahora, con ese simple gesto de rendición estaba fragmentándose en miles de esquirlas iguales a las de un vaso roto, quedándose paralizada a la que sintió las manos de él rodeándola, apoyándole la cabeza en su cuerpo para cobijarla y darle el calor que su cuerpo había perdido y que tiritaba sin poder remediarlo. Una mano se desplazó a su cabello, deslizándose por los oscuros mechones y ella hipó.


    —No me mires, vete. Es lo único que deseas.


    Rien le alzó la cara con suavidad para que lo mirase y le limpió las lágrimas con mimo, haciendo que el corazón se le paralizase por un instante por la ternura que sintió en sus gestos, por el calor que transmitía. Había dolor en las profundidades de sus ojos verdes, también preocupación real.


    —No quiero arrastrarte conmigo, no quiero llevarme a nadie por delante por culpa de esta negrura que se retuerce dentro de mi, perversa. No tengo ningún derecho a que ahora estés así por mí culpa.


    —No lo harás, tú no ves lo bueno que hay en ti, estás ciego.


    —Sí, lo estoy —Admitió—, pero vamos a dar caza a esos mata lobos, ¿te parece?


    Ella asintió apartándose un poco para verle mejor.


    —No juegues con eso, Rien. No lo hagas por favor.


    —No lo hago.


    —¿Lo prometes? —Lo miró sorbiendo como una niña.


    —Muñeca, ahora es lo único que soy capaz de jurar. Por el momento no puedo dar palabra de más.


    —Me vale —dijo con toda seguridad con un deje de superioridad que hizo curvar los labios a Rien que la miró curioso.


    —¿Qué estás maquinando, muñeca?


    —Nada. Solo que cuando acabe no podrás irte.


    —Estás tú muy segura, ¿ya me quieres atar?


    —Queramos o no —dijo escogiendo muy bien sus palabras con una sonrisa maliciosa—, ya lo estamos.


    —¿No será que mis encantos ya te han dejado enganchada?


    —Idiota —Rio mirándolo de arriba abajo.


    —¿Te gusta lo que ves?


    Ella asintió desviando después la vista con cierta timidez, y el rubor cubrió sus mejillas.


    —Pero parece que yo no tengo nada del otro mundo, ¿no?


    —Muñeca, eres preciosa y eso solo lo dije por picarte y lo sabes —Le cogió la mano con delicadeza llevándosela hacia abajo para que notase como le tiraban los pantalones, pero sin llegar a ponerle la mano directamente encima.


    —Y mira quién cayó en la trampa —Sonrió traviesa.


    —Eres un peligro, después quieres que no me meta contigo. Muñeca, es demasiado divertido hacerte saltar.


    —Te encanta hacerlo porque yo idiota de mi me dejo llevar por tú culpa —Se pegó un poco más a él que bajó el rostro hacia el de ella buscándola, rozando un instante los labios con los suyos como pidiendo permiso, uno que no precisaba; midiendo el terreno que pisaba y un potente chispazo los cruzó haciéndolos sisear hasta darse un limero encuentro entre sus labios.


    —Esto no ha acabado todavía.


    —Lo sé. ¿Nos vamos? Va a llover —Chiara se apartó de nuevo anhelante y mareada.


    —Sí, anda vamos. Necesito una ducha, estoy todo pegajoso por culpa de una fiera salvaje no domesticada.


    Ella se hizo la ofendida para terminar riendo, y él le devolvió una sonrisa de verdad que la hizo estremecer de pies a cabeza.


    Su corazón se aceleró lo mismo que él al oírla. Le gustaba su risa cristalina y sencilla. Se levantó tendiéndole la mano y esperó a si se la aceptaba.


    Los dedos femeninos se entrelazaron con los suyos y la ayudó a salir del sofá medio rajado del uso y ambos se encaminaron hacia la puerta escuchando como el primer trueno resonaba recorriendo la ciudad.


    Rien echó la vista atrás y vio como el camarero que pasaba un trapo por la barra le alzaba el pulgar. Él sonrío divertido y salieron al amparo de la noche.


    Sin prisa, Rien la acompañó hacia el coche hasta que les tocó emprender una corta carrera entre risas, cuando las primeras gotas empezaron a caer con saña empapándoles pese a que él levantó la cazadora por encima de la cabeza de ella.


    Chiara se apoyó con la espalda en la carrocería del vehículo todavía recuperándose de las carcajadas y la carrera, y lo miró dejando morir poco a poco la sonrisa cuando él le acarició la mejilla, apartando un mechón pegado.


    —Será mejor que me vaya ya —dijo el lobo frotando la suave piel de su cara, cada vez que lo hacía una descarga lo recorría pero no le importaba.


    Ella asintió sin dejar de mirarlo y tiró de la tela de su camiseta atrayéndolo hacía su cuerpo hasta lograr tenerlo pegado, y los actos de Rien cobraron vida propia. Su boca buscó la de la loba, su lengua separó esos jugosos labios y se coló dentro, recorriéndola con despiadada pericia, arrancando un gemido a ambos.


    Fue un beso suave, lento y concienzudo. Húmedo a la vez que de una oscura pasión contenida y abrasadora. Cuando se separó, ella alzó despacio las pestañas mirándole con los labios entre abiertos y el pecho subiendo y bajando con pesadez.


    —Anda, vete ya, estás empapado.


    Él asintió saboreando los restos de su esencia.


    —A las ocho y media en casa. Ya conoces la dirección.


    Chiara asintió abriendo la puerta y se metió dentro, arrancando. Él esperó a que el vehículo se pusiera en marcha bajo el aguacero, viendo como el limpia trataba de dar abasto inútilmente, y se dirigió hacia el suyo sin importarle el agua.


    Estaba seguro de que en cuanto esta impactaba contra su piel, se evaporaba. Se pasó los dedos por la barbilla y los labios y subió al coche.


    Sus pulsaciones seguían sin calmarse y la pesadez de sus partes no remitía ajena a su cabeza que no dejaba de repetirle qué demonios estaba haciendo.


    Debería alejarse lo antes posible de ella pero le era imposible, más cuando las fuerzas empezaban a fallarle y ella se empecinaba en querer salvarlo de él mismo. ¿De verdad podía ser, podía tener una oportunidad?


    Él quería la felicidad de los suyos, de ella, pero si no lo lograba y dejaba que los lazos de la unión se sellasen la condenaría también y eso no podía permitirlo.


    Presionó los dedos en el cuero del volante que crujió y siguió adelante bajo aquel cielo amenazador o herido como él mismo, dándole vueltas a sus palabras.


    Temía que si lo que quedaba de oscuridad cerraba los ojos, soñaría con ella y la sangre se mezclaría con el placer.


    Inhaló acelerando un poco y al cabo de un buen rato llegó a la propiedad. Accionó la verja e hizo rodar el coche hacia el interior. Aparcó en silencio y desconectó la radio que lo había acompañado de fondo. Salió chorreando de pies a cabeza y subió hacia arriba. Justo cuando entraba a su habitación, su madre apareció en el pasillo frotándose un ojo tan bonita como siempre.


    —¿Mamá, qué haces despierta?


    —Esperarte. ¿Todo bien?


    —Sí, bien. Aguantaré unos días más —Le sonrió tratando de buscar su humor habitual.


    —Estás empapado.


    —Ahora me cambio, no te preocupes.


    Yuna se acercó a él mirándolo y le pasó los dedos por el cabello con cariño. Él sonrió muy a su pesar y cogió la mano de su madre llevándosela a los labios.


    —Estoy bien, no te preocupes mamá, de verdad. Gracias.


    —Mi niño —Lo atrajo abrazándolo—, ojalá yo pudiera llevar esa carga, lo siento tanto, no quería, de verdad que no.


    —No mamá, no te culpes por favor —La estrechó contra él sintiéndose peor—, no es tú culpa, de nadie en verdad. Todos tenemos un peso que llevar, una misión. A mi me ha tocado esta. Tú ya hiciste suficiente, solo siento no haber podido ser mejor hijo —Se separó mantenido la mirada gacha.


    —¿Quién dice que no lo seas? Siempre me oyes, siempre lo has sido mi vida, y bajaría al mismo infierno por cualquiera de vosotros, lo sabes. Solo deja que este amor que sientes sea lo que dirija lo demás. Sé que es difícil, pero una vez te lanzas y ves que no caes, es increíble.


    Él le sonrió cansado, soltándole la mano que le había vuelto a coger.


    —Os parecéis demasiado a mi.


    —Eso es bueno mamá, en serio.


    Ella resopló poniendo los ojos en blanco haciéndolo reír.


    —Pregúntale eso a tú padre cuando me pongo en plan insoportable.


    —Él te ama te pongas como te pongas.


    —Rien, ella… ha dado un paso al frente por ti, ahora toca que seas tú el que lo dé cuando estés preparado.


    El lobo asintió y terminó de abrir la puerta de su habitación.


    —Descansa cielo.


    —Tú también mamá —le dijo al verla alejarse y entró cogiendo ropa seca y fue al baño a cambiarse secándose primero.


    Una vez estuvo, miró la cama y acto seguido, a la puerta. Sonrió y salió al pasillo hasta llegar a la de su hermano. Tiró de ella y echó una ojeada al interior viendo a Ainar y Angie dormidos ajenos a sus demonios.


    Les deseó buenas noches y se fue por fin a la cama atrincherándose entre las sábanas. Quizás con las primeras luces del día las sombras se alejarían y él podría volver a respirar un poco más.


    A la mañana siguiente al despertar, Rien recordaba haber dormido inquieto rememorando una y otra vez el sabor y el tacto de los dulces y salvajes labios de Chiara. Tal y como imaginó, eran suaves y exigentes, pasionales y su propio paraíso. El cielo y el infierno hechos mujer para torturarlo y enloquecerlo.


    Se levantó dolorido y más cansado de lo normal. Bostezó mirando el cielo encapotado y se levantó, pasó por el baño para atender sus necesidades y así asearse.


    Bajó a desayunar sabiendo de sobras que sus hermanos ya estaban en la cocina.


    Habría querido poder despertarlos saltando en medio de la cama como otras veces pero se le habían adelantado y su humor no es que fuese el mejor pues su instinto lo alertaba de que iba a tener que someterse al tercer grado de los de abajo. Algo que bien podría ahorrarse haciendo valer su rango pero no quería, eran sus hermanos y los adoraba por métome en todo que fueran. Solo se preocupaban, algo que tanto él como su lobo entendían y apreciaban. Formaban parte de su corazón así como su propia condición teniendo unos lazos mucho más profundos con el clan que ninguno de ellos. Él era o debía ser un pilar tal como lo era su padre y antes su abuelo. Él jamás se sometería, era un espíritu demasiado intenso, el corazón de los suyos y quien debía mantenerlos unidos, por lo que su estado afectaba y arrastraba a todos.


    Gruñó por lo bajo sin poderlo evitar y cruzó el umbral pensando en que en nada volvería a verla y una vez más, su cuerpo se resintió pudiendo controlarse por los pelos, ocultando su evidente reacción gracias a la isla de la cocina.


    —Buenos días gruñón —Lo saludó Angie saltando fuera del taburete para salir a su encuentro, dejando la taza a un lado.


    En respuesta obtuvo un nuevo gruñido y ella parpadeó al ver que no se detenía yendo directo a la nevera. Tiró del asa y se quedó ahí un buen rato mirando dentro, hasta hacer sonar el aviso del aparato.


    —Mejor coge hielo del congelador y cierra la nevera si no sabes que quieres —le dijo ella una vez más tratando de llamar su atención.


    Rien cerró los ojos para recuperar una paciencia que parecía haber dilapidado y obedeció, presionándose los ojos con ambos dedos.


    —Me da que apenas has pegado ojo —Se burló centrándose en Ainar que como siempre, se mantenía al margen, callado como un mero observador.


    —¿Qué hora es? —preguntó con un bostezó alargándose para coger la leche sirviéndose un poco.


    —Queda un cuarto de hora para que lleguen si es a eso a lo que te refieres.


    Un nuevo ronquido abandonó la garganta del lobo que optó por beber antes de soltar alguna de las suyas cuando lo percibió girando la vista hacia su hermana.


    —Joder, Angie…


    Ella le sonrió por toda respuesta batiendo las pestañas sin poder contener su deslumbrante sonrisa.


    —¿Lo sabe papá? —preguntó.


    A punto había estado de no ducharlos con el contenido de su boca.


    —¿Saber el qué? —Quiso saber el aludido entrando por la puerta cargando con varias bolsas seguido de Yuna que fue a dejarlas en el mármol, pero Rien se le adelantó cogiéndoselas.


    —Gracias cielo, buenos días chicos —Los besó a los tres, yendo junto a Jasper a quien rodeó de la cintura con un brazo, previendo lo que se avecinaba.


    —Rien, ¿vas a decirlo o tendré que adivinar? —La ceja de Jasper se elevó despacio.


    —Pregúntale a tu princesita —dijo críptico volviendo a concentrarse en su taza a la que añadió unos cereales.


    No lograba concentrarse y deshacerse del mal humor pese al recuerdo de la noche anterior. Uno que lo hacía flotar al tiempo que desencadenaba esa misma mala leche. Ver a Chiara en ese estado y lo que le dijo lo hicieron flaquear y creer por un momento que aquello podía ser. Se había dejado arrastrar y podía pagarlo caro; no debería haber bajado la guardia.


    Jasper miró a unos y otros inspirando y Yuna se adelantó antes de que él volviese a hablar.


    —Cielo, recuerda lo que hablamos. No morder…


    —Anda, ven aquí —le dijo a su niña que esperaba como un cachorrillo que trataba de contener su alegría sin lograrlo del todo, temerosa de una reprimenda a la vez que deseosa de que aceptaran la verdad.


    Ella lo hizo atrincherándose entre los brazos de su padre.


    —Me alegro mucho por ti cariño. ¿Lo tienes claro?


    —Más que nada papá.


    Él sonrió apretándola un poco más en un abrazo, besando su cogote.


    —Ya has aceptado el vínculo.


    Ella asintió apartándose un poco cogiendo las manos de su padre entre las suyas, sonriendo, pese a que su comentario era una afirmación y no una pregunta.


    —Lo siento en cada parte de mi, y sé que si hace cualquier cosa te lo comerás pero tranquilo, él te gustará, somos parte del otro.


    Jasper sonrió liberando una mano para ponerla en la mejilla de ella limpiando la lágrima de felicidad que descendía por su mejilla. Ella siempre tan responsable y leal, asumiendo su papel sin ningún problema, ni una queja. Estaba muy orgulloso de ella, y se alegraba de que al menos uno de sus hijos no fuera a darle problemas en ese aspecto. El caso es que con los antecedentes de su madre, siempre pensó que sería a ella a quién le constaría más asumir esa parte, pero no. Angie siempre tuvo los pies en el suelo, aceptando quién y qué era.


    Desde bien pequeña demostró ser una niña muy despierta e inteligente, fuerte y cariñosa que cuidaba de todos, mostrándose siempre alegre y dispuesta. Ella nunca les dio dolores de cabeza, era una niña tan buena que a veces tenía la sensación de no haberle prestado suficiente atención.


    —Eso no es así papá y lo sabes. Siempre estás para nosotros, enseñándonos, guiándonos y lo has hecho bien —le dijo ella siguiendo el hilo de sus pensamientos valiéndole una nueva sonrisa de este.


    —Siempre tan intuitiva, ¿seguro no me lees los pensamientos?


    Ella rio negando emocionada y feliz, volviendo a sentarse para terminar su desayuno, dejando que su madre le estampase un nuevo beso en la sien, devolviéndole una risita.


    —Gracias —susurró por lo bajito a esta de modo cómplice.


    Yuna le devolvió un guiñó ayudando a Ainar a guardar la compra, desde luego se habían levantado pronto.


    —¿No pensaríais que nos íbamos a quedar al margen de la reunión, no? —Los miró Jasper.


    Ellos suspiraron negando con cara de circunstancias.


    —No me meteré. Solo quiero estar presente durante las primeras tomas de decisiones si os parece bien. Sigo siendo el alfa de este clan y el líder de la comunidad, tengo una responsabilidad para con los nuestros y algo más de experiencia.


    —Ya está todo claro, iremos al lugar y haremos un rastreo —dijo Rien a la defensiva.


    —Sin problemas papá —Se metió Angie—. ¡Oh! Ya llegan —comentó levantándose de golpe dando saltos sin parar, era un torbellino.


    Rien procuró controlar sus reacciones una vez más, pues su lobo empezó a gruñir y arañar sus entrañas con violencia al percibir la risa de Chiara hablando con Thor, provocando que un estallido de ira imparable y ácida se retorciese en él. No la quería cerca de ningún macho. Una certeza que hizo prender una nueva alarma en su mente maltrecha y hecha gelatina, atando con más tenacidad a la bestia.


    —Buenos días.


    Ari entró en la cocina todavía frotándose los ojos pero vestida con una impecable falda ejecutiva, camisa y americana.


    Todos la saludaron a excepción de Ainar que frunció el ceño.


    —¿Vas a algún sitio? —inquirió.


    —Claro, es lunes y toca trabajar. ¿Hay café? Se puso de puntillas mirando por encima de la isla alcanzando un recipiente, aceptando el vaso que le tendía Angie.


    —Gracias —Se sirvió un poco.


    —De nada cuñi —Le guiñó un ojo, riendo a la que vio como el pulso le fallaba a causa de los nervios, salpicando un poco fuera.


    —¡Mierda!


    A la que la puerta de la calle se abrió, Angie salió disparada hacia Thor lanzándosele encima, dándole el tiempo justo al lobo de atraparla de las caderas, recibiendo de buen grado su beso, sintiendo la palma de ella sobre su mejilla como una impronta al rojo.


    —Hola —le dijo ella al romper el beso con una enorme sonrisa. El pulso le iba a toda prisa.


    —Buenos días, min lille kjærlighet.


    —¡Oh por dios! Voy a vomitar, que empalagoso —Chiara hizo el gesto de llevarse los dedos a la boca y se dirigió al lugar en el que captó al resto de lobos, ocultando su sonrisa ante ese gesto tan cariñoso.


    —Envidia rica —respondió a su comentario cargado de sarcasmo tirando de la mano de Thor al que no soltó, parando frente al resto de sus hermanos.


    Los ojos de la otra loba evitaron encontrarse con los de Rien que se cruzó de brazos.


    —Otro que ha dormido mal —Bromeó Thor ladeando los labios en una divertida curva, y saludó con educación a todos, tendiendo la mano a Jasper—. Yo, esto… no sé como procedéis aquí pero quería decirle que me honraría si…


    Por muy alfa que fuese y ella suya, había ciertos protocolos que siempre debían seguirse aunque no hubiese nada tácitamente escrito sobre ello. Era algo que los machos sabían de forma intrínseca por mucho que perdieran el norte. Tanto su padre como sus hermanos lo harían picadillo si hacía nada que dañase a Angie. Algo que jamás ocurriría porque ella era ahora su corazón.


    Jasper tardó unos segundos pero al final, tras el carraspeó y la intensa mirada amenazadora de Yuna, se la aceptó palmeándole la espalda para facilitarle todo al ver que no terminaba de encontrar las palabras para pedirle lo que quería. Se lo veía apurado por si lo había ofendido o pensaba que no lo había respetado aunque estuviese dispuesto a plantarle cara si fuese necesario.


    —No has de pedirme ningún permiso chico, aunque lo agradezco. Sé que la protegerás, cuidarás y amarás con todo tú ser, eso me basta. Eres bienvenido a la familia, siempre que lo desees esta también será tú casa.


    —Lo juro por lo más sagrado. Pero no me conoce, no sabe si…


    —Eres digno de ella. Crees que no te conozco, que no te he evaluado o no hemos peleado pero créeme, sé bien como eres Thor y tienes mi respeto. Puedes estar orgulloso, te llevas casi lo mejor de nosotros, eso sí —Hizo centellear los ojos—. Hazle el menor daño y no tendré ninguna piedad contigo.


    —¡Papá! —protestó Angie fingidamente conteniendo la diversión y el amor que sentía por ellos.


    Él asintió y se giró a mirar al resto de presentes.


    —Bueno, creo que yo sobro. ¿Piensas llevarme o he de robar un coche? Se supone que has de procurar que no me pase nada, no tenerme secuestrada. Tengo una vida y trabajo por si no lo recuerdas a menos que quieras que sepan que estoy con la poli y vengan a poner punto y final —La mirada y la postura digna y rotunda de Ari no daba opción a replica alguna.


    Estaba decidida a salirse con la suya tanto por las buenas como las malas.


    Ainar gruñó pasándose una mano por el pelo y fue hacia las escaleras de bajada al garaje cogiendo una de las llaves de los coches y la tablet.


    —Tened cuidado, todos —Inquirió.


    Al ver que no iba a encontrar resistencia no pudo creerlo y alzando el mentón, anduvo orgullosa de ella misma hacia él.


    —No cantes victoria chiquita, puede que hayas ganado un asalto pero no la guerra —respondió junto a su oído, relamiéndose al ver el efecto de su voz en la piel femenina que se erizó y como sus pechos se apretaban dentro de la ropa interior.


    —Eso ya lo veremos, intenta cobrártela cuando quieras, cachorrito —Inició el descenso dejándolo ahí.


    Ainar gruñó sin mirar a nadie poniendo cara de exasperación y se despidió yendo tras ella. Angie medio rio y Yuna carraspeó para distraer la atención.


    —Me cae bien esta chica, tiene genio —Angie sonrió llevándose las manos a la cintura.


    Tanto Rien como los demás asintieron y Chiara aprovechó la ocasión.


    —¿Piensas ir así o tienes pensado vestirte en algún momento? —preguntó a Rien.


    Por mucho que no quisiera, sus ojos no habían podido dejar de registrar su cuerpo medio desnudo, perfecto y definido. La flexibilidad de su musculatura, sus formas masculinas y atrayentes junto a esa aura oscura tan sexy y salvaje.


    —Depende —dijo como si nada.


    —¿De qué? —Lo miró pillada fuera de lugar.


    Solo esperaba que no la hubiese pillado mirándolo como una idiota babeante.


    —De lo mucho que te incomode verme. No parecías tener tantos problemas la otra noche con eso.


    —Que gracioso se ha levantado, estás bien nene pero no eres el único —resopló.


    Una nueva sacudida de celos y furia lo azotó por dentro haciendo revolver al lobo. Por suerte, sus ojos no dejaron traslucir nada, ni siquiera su cuerpo. Estaba usando todo su autocontrol sin darse cuenta de que tenía las garras clavadas en la palma y que una gota tras otra de sangre, empezaban a manchar el suelo.


    —Si hay que salir a rastrear es mejor hacerlo en nuestra forma animal, con lo que no creo que la ropa nos vaya a ser demasiado útil —dijo con practica y efectiva frialdad marcial.


    —Eso es cierto —corroboró Thor desviando la mirada hacia el otro macho.


    La tensión podía cortarse con una cucharilla.


    —¿Soy la única que piensa con la cabeza de verdad o qué? Primero hay que ir hasta el lugar de los hechos, ya extrajimos cuanto pudimos de… —Chiara no terminó la frase—. No puedes ir por ahí así.


    Rien resopló y Thor volvió a asentir, era verdad.


    Una vez ellos aceptaron prestarle ayuda les había dejado acceder tanto a él, para obtener información, como al cuerpo de su padre en busca de cualquier cosa que él pudiera haber pasado por alto por estar familiarizado. Y si lo hizo, fue porqué desde el primer instante y a pesar de ese no sé qué que notaba en ese lobo erizándole la piel, supo que podía confiar y contar con él hasta el final. Ese hombre seguía sus mismos ideales y no le fallaría. De donde lo sacaba poco le importaba, a veces sus lobos sabían mejor que ellos qué hacían y el instinto, estaba para hacerle caso.


    Así que antes de que ese par empezasen a discutir, tomó la palabra:


    —Lo mejor será que dejéis la ropa en la camioneta y cambiar ahí. Podemos ir por grupos para abarcar más terreno.


    —No, déjanoslo esta vez a nosotros. En la segunda vendrás conmigo —Atajó Rien—. Y amigo, será mejor que cuando regresemos las tuyas estén en su sitio lejos del cuerpo de mi hermana.


    —¡Rien! —protestó Angie.


    —Tranquila elsker, hace lo que debe —Le sostuvo la mirada sin amedrentarse ni aflojar la dureza de sus ojos. Ambos se estaban midiendo, retándose a su modo—. Solo que olvidas a quién pertenecen nuestras almas. Así que dime, Rien, ¿serás tú capaz de hacer tú trabajo y dejarla ir sola? No es muy prudente ni caballeroso por tú parte.


    Los dos lobos se habían acercado de frente el uno al otro, erguidos como dos gallos de pelea dispuestos a morderse, pero al fin, el aura oscura que empezaba a desprenderse de Rien se retiró, y este ladeó la sonrisa con su típica pose canalla.


    —Sin problema. Y lo que sea o no conveniente no es cosa tuya, sino pregúntale a la muñequita si necesita a un machote que le vigile el trasero o la considere inferior, débil.


    Chiara se cruzó de brazos alzando el mentón satisfecha por la respuesta de Rien pese a su soberbia.


    —No te confundas, la preocupación o la protección no tienen nada que ver con creerla incapaz. Es tan peligrosa y válida como cualquiera de nosotros, pero ellas son…


    Rien no lo dejó continuar cortándolo con un gesto de la mano, no necesitaba oírlo. Sabía a la perfección lo que significaban las hembras para ellos.


    Lo importantes y preciosas que eran, y lo complicado que le sería el poder centrarse sabiendo que ella estaba lejos o que podría correr peligro. Eso al lobo lo desquiciaría dejándolo en un estado incontrolable y poco fiable.


    Más en su estado actual al ser una pareja que no se quería acabar de reconocer dado a que el vínculo ejercería su influjo implacable.


    —No, solo pones en duda la capacidad de raciocinio que pueda tener ahora.


    —No puedes culparme por ello.


    Rien dio un bocado al maracuyá que tenía en la mano y lanzando una última mirada a Thor, se dirigió hacia la habitación. Podría rebatirle esa argumentación pero no tenía ganas. Era mejor no tensar demasiado la cuerda pues sentía como el hilo que mantenía a raya la oscura cara de su naturaleza se debilitaba cada vez más, era tan fino que en cualquier instante se rompería y no quería causar ningún daño.


    Su violencia aumentaba por momentos y no podía más que respirar provocando que el aroma de la loba se filtrase en su cuerpo trastocando aún más sus quebradizos cimientos. Si lo que estaba comprobando era su resistencia tendría que hacerlo mejor. Podía ser agresivo pero no saltaba a la mínima. A diferencia de Ainar, él no explotaba con las provocaciones, cosa extraña dada su condición o quizás por eso mismo era más contenido en según qué situaciones.


    Ya en su habitación se vistió con la primera camiseta que encontró, y se enfundó en unos vaqueros, ralentizando sus pasos a medida que se aproximaba en completo sigilo.


    —¿Se puede saber qué haces? No le acorrales —Escuchó que le decía Angie a Thor con cierto tono de regañina—. Entiendo que debas velar por tus intereses y de asegurarte los mejores resultados además de cuidarnos, pero también has de entender su situación, no sabes nada de aquí. Ten un poco de paciencia, y tú… —Rien se la imaginó girando cara a Chiara con una mano en la cintura y el dedo índice de la mano contraria señalándola—. Afloja un poco. ¿Ya vuelves?


    —Él me provoca —Se defendió.


    —Y tú bien que lo aprovechas. Al final acabaréis todos heridos y yo no voy a estar ahí para recogeros. Ya me estoy hartando de estas tonterías.


    Oírla defenderlo lo enterneció arrancándole una sonrisa pero también le dolió profundamente. Casi fue como sentir una lanza atravesándole el pecho porque quería decir que seguía fracasando y que lo consideraban o bien un peligro, o como a un retoño con el que ser condescendientes, y tal y como estaban sus ánimos, no ayudaban a calmar a la bestia que gruñó sacando las zarpas.


    Rien cerró los ojos contando para calmarse notando los ojos arder y una vez consiguió retomar las riendas, entró en el comedor.


    —Ya podemos irnos —Indicó.


    Angie buscó sus ojos frunciendo el ceño al verlo rehuirla, algo no iba bien.


    —No así —Se concentró en tratar de estabilizar y equilibrar a su hermano notando como se mareaba, sintiéndose débil por un instante.


    Thor la sostuvo de los hombros preocupado, sin comprender.


    —Deja de hacerlo Angie, para —Le ordenó—. No necesito que me cubras ni me sobreprotejas ni disculpes como a un crío —Fue duro y seco con ella.


    Tanto que ella se tensó y Thor se envaró dispuesto a defenderla. Ella le puso una mano en el pecho apartándolo con suavidad, dejándole claro que no se metiese. Era cosa suya.


    —¿Venga, repite que aflojen no sea que salte? Dejadme en paz, todos.


    —No seas capullo, no dormir te sienta fatal.


    —Basta, los dos —Pidió Yuna algo abochornada—. Te estás pasando Rien, pide perdón a tu hermana, ella solo procura por ti —Se dirigió a su hijo mediante su unión mental.


    —Os espero fuera —resopló Rien abandonando la casa.


    Sabía que su madre tenía razón pero no pudo detenerse, ya buscaría el mejor modo de disculparse cuando estuviesen solos.


    —Anda vámonos. Papá nos vemos luego y acabamos de ponerte al día, mamá —Angie se llevó a su lobo fuera y Chiara los siguió.


    Rien estaba apoyando en la camioneta con un pie sobre el otro, una mano en el bolsillo y la mirada perdida.


    Tanto Thor como Chiara subieron sin decir nada y él detuvo a su hermana antes de que subiese delante con su hombre.


    —Angie…


    —No has de decir nada Rien, no importa.


    —Si importa, soy un imbécil y últimamente además un desgraciado y un desagradecido. Yo… lo siento —Bajó la cabeza.


    —Rien, en serio, no es necesario.


    Él suspiró derrotado ante la caricia de su hermana en la mejilla observando su sonrisa y subió tras ella en silencio. En verdad estaba desquiciado, y empezaba a tener un mal presentimiento.


    Uno muy malo y que le atenazaba el corazón haciendo alterar al lobo.


    Jasper cogió aire y giró hacia Yuna dejando caer la mano que se pasaba por el pelo una y otra vez.


    —¡¿Qué?! No le he gruñido —Le mostró las palmas todo inocente—, me he comportado como un niño bueno—, y no creas que no te he visto, cielo. Le has enseñado los dientes —Sonrió atrayéndola de la cintura haciendo que ella tuviese que devolverle otra.


    —¿Qué esperabas? No puedo evitarlo, soy su madre —Jasper le cogió el mentón con dos dedos antes de que pudiese bajar el rostro.


    —Tranquila, lo superaran, todo irá bien cielo. No te preocupes, de verdad.


    —Lo intento Jas, de verás, pero verles tan perdidos, sufriendo y haciéndose daño me…


    Él la cobijo contra su cuerpo intentando reconfortarla de algún modo, deseando que en realidad sus palabras se volvieran realidad y todo se encauzase para bien.

  


  
    

  


  
    

  


  
    El momento elegido por el azar vale siempre más


    que el elegido por nosotros mismos.


    Proverbio Chino.
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    Lo primero que hizo Ainar tan buen punto salieron fue cerciorarse de que todo seguía en calma. Oteó el aire manteniendo la ventanilla bajada y separó las esencias que ya conocía para retener y memorizar las demás en caso necesario, buscando cualquier amenaza. Una vez satisfecho, accionó el eleva lunas e inició el trayecto hacia el laboratorio donde trabaja Ari.


    Este estaba situado en un alto edificio de oficinas dentro de un complejo aglomerado de otras tantas construcciones idénticas en acero y cristal, respondiendo a la típica imagen. Era un centro de negocios importante situado a las afueras de la ciudad, con lo que tardarían en llegar a él por lo menos hora y media o más dependiendo del tráfico.


    Cogió el desvío que lo llevaría al segundo enlace desde el que poder incorporarse a la autopista y repasó mentalmente que hubiese pasado lo necesario para su trabajo a la tablet. Había memorizado el trabajo de Ari para no exponerse ni arriesgarse a que cayese en malas manos, por lo que ese día se centraría en investigar a las personas que componían su medio más inmediato.


    Si no recordaba mal, había volcado una lista tanto de trabajadores como de compañeros, personal de limpieza, mantenimiento, seguridad y demás. Hasta las subcontratas de incendios, informática y alarmas.


    No había dejado nada al azar, una vez allí realizaría las pesquisas necesarias y procedería con las entrevistas que considerase necesarias sin llamar la atención, no quería que nadie pensase que era un interrogatorio.


    Primero los observaría en sus puestos de trabajo y dejaría al lobo hacer su faena husmeando y penetrando en sus almas y mentes, en busca de una información que nunca obtendría por las buenas.


    El miedo, la mentira y el nerviosismo dejaban una impronta demasiado característica, así como el regusto y la esencia que dejaba en el olor quien ocultaba algo. Él, gracias a su naturaleza podía detectar lo que la mente humana no llegaba a captar. Gestos, olores y otras señales imperceptibles.


    Para él era más sencillo detectar errores en las declaraciones de las personas, y lo explotaba a conciencia. Era suspicaz y sabía observar gracias a su silenciosa presencia. Los demás solían confiarse y acabar soltando más de lo que debían y sino, él les daba el empujoncito para que lo hicieran siendo encantador, amenazador o lo que fuese necesario según cada caso.


    Desconfiado y seguro sabía leer a las personas; y por ello era de los mejores en lo suyo con o sin ventaja.


    Eso sí, debería dividir su mente entre el trabajo de despacho y el de campo. Tenía que estar pendiente de ella y de su seguridad, por lo que dudaba que lograse poder concentrarse en lo primero. Estudiaría una vez más el terreno y repasaría lo que tenía hasta el momento pues no quería arriesgarse a enfrascarse demasiado, y se le pasase cualquier detalle que pudiese poner en peligro a Ari.


    Cada vez que pensaba en ese dato su estado empeoraba y la agresividad del lobo salía a flote instándole a estar pendiente de ella por encima de todo. Sin embargo, debía atender también esa parte burocrática y tediosa de investigar a los que la rodeaban y requería de tiempo y esfuerzo, de tirar del hilo y de muchas salidas a veces para hablar con alguno que otro.


    Aquel iba a ser el trabajo más duro y difícil que llevaría nunca, todo porque esa mujer era su otra mitad. Maldita fuese la hora en que la vio porque su mundo estaba del revés. ¿Habría sido tan difícil de llevarlo también para su padre?


    Él había convivido años con el temor y la rabia de saber a su mujer amenazada, con el acoso y derribo de esos mal nacidos. Luchando contra su propia naturaleza y él parecía incapaz de dar un paso, casi aterido porque no quería ni imaginar que le ocurriese nada y menos aceptar todavía esa verdad.


    Tan sumido estaba en sus pensamientos y en controlar a la bestia que no sintió la mirada de ella hasta que se convirtió en una especie de quemadura en su piel.


    Llevaban desde que salieron en silencio con la única compañía de la radio sonando de fondo, y de eso hacía una buena media hora, y encima estaban atrapados en un colosal atasco.


    Los sonidos de los cláxones se hicieron presentes entonces para él, así como el olor que se desprendía de los tubos de escape junto al ronroneo apagado de los motores que los rodeaban. Conversaciones, insultos, tensión, nervios y otras emisoras resonaban en una amalgama de sonidos que él comenzó a descomponer y dejar a un lado, atento a cualquier cambio que pudiese suponer una amenaza, y todo ello quedaba supeditado bajo el tremendo aroma de Ari.


    Metió la mano en el bolsillo de la puerta en busca de alguna bolsa de gominolas y gruñó frustrado a la que su mano alcanzo lo que buscaba sin hallar ninguna, estaba vacía. La estrujo entre los dedos y volvió a llevar la mano al volante haciendo retorcer la piel que crujió con suavidad.


    Estar encerrado con ella en aquel espacio tan reducido estaba destrozando sus nervios logrando que el lobo se agitase en su interior como un veneno dispuesto a matarlo, así que se obligó a repasar una vez más lo que tenía sobre el caso.


    —Hay para un rato, así que dime. ¿Vas a seguir callado a punto de arrancar el volante o vas a hablarme? —dijo por fin Ari rompiendo el monótono mutismo del habitáculo.


    Estaba harta de su actitud y que evitase cualquier tipo de interacción, más tras lo sucedido la noche anterior y después de ese increíble beso. Fue una tonta al pensar que eso cambió algo entre ellos.


    —No sé qué quieres que diga —Ainar salió por la tangente.


    No le hacía falta ser lobo para captar su enfado, estaba incómoda y molesta, y dudaba de que no le fuese a dar un golpe de un momento a otro.


    —Lo que sea Ainar, estoy segura que hasta un extraño que no me conociera tendría más conversación que tú. ¿Eres alérgico a la gente o qué?


    —Ya te dije que no soy muy hablador.


    —No me vengas con esas, ¿en qué piensas? —Se exasperó tratando de arrancarle lo que fuera de los labios aunque fuese con cucharilla.


    —En el caso. Vuelve a explicarme todo, has de tener algo que yo pueda usar para rastrearlos o averiguar quiénes son. Tú investigación, mal usada puede hacer mucho daño, tienes información sobre nuestra forma de sanar, metabolismo, resistencia. Cadenas de ADN, encimas y tantos otros componentes de nuestro metabolismo. Es cierto que puede hacer bien pero está demasiado enfocado a conseguir lo que ya alguien pretendió. Cuéntame más —Pidió tratando de que no supiese a orden sabiendo que su voz era más rasgada y grave que de costumbre.


    Ari lo observó, estaba claro que no iba a lograr nada. Ahora mismo Ainar solo pensaba en trabajo así que resignada, inspiró y empezó a hablar con la esperanza de que él pudiera dar con algo y que así, al menos, interactuarían. Quizás si lograba que se relajase o diese con algo, después pudiese pasar a otro asunto.


    El lobo fue registrando cada dato, almacenando y escogiendo muy bien cuanto decía para dejarlo a un lado u otro mientras avanzaba a trompicones por la atestada autopista. Estaba claro que todo el mundo odiaba los lunes y que el confort de la cama era más llamativa que la expectativa de comenzar una nueva semana plagada de obligaciones, jornadas laborales y demás.


    Se estaba mejor en casa, con la familia pero esa visión también tenía sus pegas y sus peros.


    —Ainar, anoche… —Ari probó a cambiar de tercio temiendo su reacción.


    Era como si ese instante de intimidad compartido hubiese sido un mero espejismo, un sueño o una ilusión que se desvanecía como la niebla con el primer rayo de sol alejando las sombras, matando ilusiones y asesinando a las hadas de la fantasía imposibles, cuyo tejido quedaba destrozado con el simple roce de la luz y las horas robadas de la noche, frágiles y etéreas.


    —No hay nada que decir de ello.


    —Te equivocas, hay mucho sobre lo que hablar —Se ladeó para enfrentar los ojos del color del oro bruñido del lobo que no movía la mirada del frente, cerrando con más fuerza las manos alrededor del volante.


    Tener que estar todo el día con ella viéndola trabajar iba a ser un suplicio, una condena que lo llevaría directo al infierno y más si seguía presionando.


    —Entonces, cambiemos otra vez. ¿Por qué tú? ¿por qué crees que te han metido? —Ari se ladeó en el asiento cruzándose de brazos.


    —Esa es una buena pregunta —murmuró inspirando llevando su mente sin saber muy bien por qué a su familia, a su padre y su tío—. He de comprobar algo, ¿y sí…? —quedó pensativo alejándose del presente.


    —¿Y sí qué? —Se exasperó Ari al ver que no respondía y que el rostro del lobo se ensombrecía cada vez más—. No lo dejes así, termina esa frase Ainar —Ordenó.


    Los ojos del macho giraron hacia ella.


    —Tu tío podría haber formado parte de los experimentos, quizás él haya desarollado alguna de nuestras características. Eso le permitiría saber quién soy yo para ti y lo que implicaría, además de saber qué ocurre.


    —¿No crees que a estas alturas si eso fuera cierto alguien de la familia ya lo sabría?


    —No tiene porque, pero habrá que hacerles una visita a los tuyos.


    —Vas a tener la oportunidad perfecta este sábado que viene, hay una barbacoa en mi casa.


    —Perfecto, es también un buen día para que hagan algún movimiento —dijo tirando de golpe de ella presionándole la cabeza hacia abajo—Ari agáchate.


    Ella obedeció llevándose las manos al cogote y al ver que no sucedía nada, ni los cristales estallaban, volvió a alzarse parpadeando.


    Ainar estaba tenso y con el gesto descompuesto. Miró a uno y otro lado con el pulso a todo galope y cogió aire antes de volver a enfrentar la mirada del lobo procurando no romper a reír ante su cara.


    —Estamos un poco paranoicos esta mañana, ¿no? Solo era un pájaro.


    Sin embargo, todavía sentía en la piel el pellizco de algo energético y observó mejor a Ainar de cuyo cuerpo se desprendía una especie de campo que hacía ondear el aire al igual que haría el efecto del calor sobre el asfalto, junto a una suave corriente que mecía su cabello.


    Miró de nuevo la ventanilla y vio como un impacto empezaba a abrirse agrietando la luna con la forma de una bala. Tragó examinando la inmensidad grisácea y creyó distinguir un dron que de pronto se acercaba a toda velocidad.


    Su cuerpo dio un salto en el asiento, y algo en el mecanismo del aparato detonó cayendo en picado. Ainar bajó del coche indicándole que no se moviera y atrapó el mismo antes de que se estrellase contra el suelo. Abrió el maletero analizando la amenaza y lo lanzó dentro volviendo a subir con un aspecto letal y amenazador.


    La esencia del miedo era un puño que laceraba sus entrañas pero ahora mismo, era como si Ainar estuviese a miles de kilómetros de allí. Casi podía notar como una ira descomunal consumía el aire que respiraba y él no parecía querer demostrarle amabilidad alguna ni romper la distancia que los separaba para tranquilizarla hasta no estar estable.


    Buscó su mano notando el ácido de la violencia en el paladar y lo llamó.


    Al oírla, el brazo de Ainar la atrajo hacia su cuerpo aspirando su aroma.


    —Ya está, dejaremos esa cosa a mis tíos o a Rien a ver que pueden sacar.


    Ella asintió sin poder dejar de temblar todavía. Se sentía del todo a salvo con él, segura, pero había visto tan de cerca su muerte que por primera vez fue algo real y tangible que consumía su interior.


    —No dejaré que nada te ocurra —Más que una promesa fue una sentencia y ella asintió sintiendo la exigencia tácita del gesto protector y posesivo de él.


    Inspiró tratando de recomponerse y volvió a apartarse un poco hacia su asiento, recolocándose el cabello.


    —Está bien…


    —¿Sigues queriendo ir al laboratorio?


    —Sí, no pienso dejar que me intimiden ni asusten más, van a tener que hacerlo mejor si quieren acabar conmigo, además, te tengo a ti, ¿no? —Buscó sus ojos.


    —No lo dudes —respondió con voz profunda y oscura devolviéndole una mirada fiera llena de respeto, orgullo y fiereza.


    Era la segunda vez que atentaban contra ella estando él y no iba a permitir una tercera sin que hubiese sangre por parte de quien se atreviese a intentarlo.


    La sensación de que algo perverso planeaba sobre sus cabezas dejando caer sus funestos dedos se acentuaba cada vez más a medida que se acercaban al lugar.


    Rien jugó con la pulsera de cuero que llevaba en la muñeca izquierda y se removió con un gruñido. Sentía como el vientre se le contraía y los pulmones se le aplastaban, sus tripas eran un hervidero y su mente un tiovivo fuera de control, y ya no sabía como calmarse ni atar al lobo que retorcía sus entrañas con las garras hasta el punto de hacerle paladear su propia sangre en la boca.


    Su energía se sentía por el vehículo pero no fue consciente de ello hasta que la cadera de Chiara lo rozó apenas una milésima de segundo, lanzando un latigazo de fuego que viajó por sus terminaciones nerviosas, desencadenando una detonación tras otra en sus crispados nervios.


    Sus ojos se desviaron hacia ella bajando la mano que tenía apoyada contra la puerta, mordisqueándose la uña del pulgar con nerviosismo e insistencia.


    Angie también había parecido sentir la misma descarga que él había sentido; algo le sucedía a Ainar pero este ya empezaba a retomar las riendas. Sin embargo, la certeza de que algo más se avecinaba persistía y estaba seguro de que el mutismo de su hermana se debía a que también lo percibía. Estaba tensa y alerta.


    «Vuelves a retirarte»


    La voz de Chiara le llegó con claridad a la mente.


    «Sigues pudiendo apoyarte y tirar de mi luz»


    «¿Por qué?» preguntó sin apartar la mirada usando el mismo contacto sin palabras «¿Por qué insistes después incluso de volver a tratarte así?»


    «Ya lo discutimos anoche, no voy a repetirlo otra vez»


    «Dices que no has tenido el afecto que necesitabas y sin embargo, sigues buscándolo en el menos indicado. ¿No ves que no te haré más que daño? No soy el adecuado, deber haber un error, y no me digas que por mucho que te desprecie seguirás intentándolo, porque sabes que intento que saltes y tú respondes»


    «No somos tan distintos en el fondo, y tú lo has dicho. Nos conocemos demasiado bien aún sin ser cierto»


    «Hace un rato no pensabas igual ni estabas dispuesta a dar tu brazo a torcer con mi desplante. Sabías que volvía a las andadas y te sentó como debía, mal»


    «Dime, Rien. ¿Qué cambió con la luz del día?»


    Los ojos de Chiara se encontraron con los de él al girar la cara hacia este.


    «¿Acaso los fantasmas son más tangibles? Las sombras no se han ido sino que se han vuelto más tenebrosas y espeluznantes porque sabes que tienes el poder de aceptarlas y alejarlas. Deja que yo decida quién es adecuado o no para mí, nuestras almas son más fieles e inteligentes. La unión no se equivoca nunca»


    Cogió su mano con decisión dedicándole un gruñido para que ni se le ocurriera retirarla, y Rien se dejó al notar como tanto su animal como él se calmaban un poco con el contacto.


    La camioneta se detuvo por fin.


    Estaban al final de un camino de tierra, rodeados de una verde extensión de cultivos en varias hectáreas y un denso y tupido grupo de campos que llevaban hasta un despeñadero por donde kilómetros más abajo, discurría un rabioso riachuelo. Al fondo, más allá de aquel pedazo de parque natural lleno de altas secoyas y abetos, se podía ver el inicio de una granja. Alguna casa salpicaba de color las áreas ya labradas, hasta que entre la polución se empezaba a divisar el skyline de la ciudad. Hacia el lado opuesto todo era verde.


    Rien abrió la puerta notando como el malestar regresaba y al inspirar, todo su cuerpo se erizó como un nuevo mal presagio que corroboraba su inquietud. La intensa presión de la oscuridad aumentó así como la vibración de su naturaleza. Allí había algo que erizaba su sistema y tiraba de su maldición de un modo que no lograba alcanzar a entender. Apenas podía contenerse y ese mal presentimiento se intensificó.


    Era una presencia lacerante y descarnada.


    Aun así, se obligó a ser práctico y frío. Había ido allí por trabajo, su palabra era una muestra de su honor y no sería ese el día en que empezase a romper lo poco que le quedaba de decencia. Iba a hacer aquello por los suyos y por el que ahora era el hombre de su hermana, por esta.


    Apoyó los pies en el suelo y giró hacia la camioneta apoyando los antebrazos sobre el techo y miró alrededor descomponiendo los olores, al tiempo que procesaba las emociones y ecos residuales que quedaban impregnados en el lugar y sus ojos se llenaron de doradas motas.


    —¿Qué te pasa, Rien?


    Una vez más, la voz nerviosa de Chiara lo sacó de su mundo y él la miró viendo como se presionaba la palma contra el vientre contagiada por su estado.


    —Empecemos. Tú al sureste, yo noreste. Una vez hayamos dado dos sondeos nos reunimos aquí y nos ocupamos de los otros dos puntos.


    Ella asintió sin ganas de discutir y empezó a imitar las manos de Rien que ya estaban deshaciéndose de la ropa para dar paso a la forma animal.


    La iba depositando doblada sobre el asiento trasero sin prisa, calculando cada movimiento, dejando arriba de todo del montón la pulsera, sintiendo como los ojos de ella no se apartaban de él que procuraba mantener a raya sus instintos y no mirarla.


    Una vez supo que ella ya estaba desnuda, controló el temblor que sacudió su cuerpo proveniente del lobo que deseaba atacar ante la presencia del otro macho e inspiró. La desnudez era algo natural entre ellos así como la sensualidad, estaban acostumbrados pero en su estado…


    —Es la pareja de tú hermana idiota, ya está emparejado —Se obligó a recordarse dejando que la bestia tomase posesión de su cuerpo dando paso a un hermoso ejemplar de lobo negro, con las patas salpicadas de gris, así como la pechera y la punta de la tupida cola.


    Las puntas de las puntiagudas orejas también mostraban aquel juego de grises y su frente presentaba una especie de mancha en forma de media luna. Por todo lo demás, su pelaje era de un lustro e impecable azabache. El lobo, grande, fuerte y atlético dio unos ágiles pasos hacia delante, plantándose frente a Chiara que todavía conservaba su forma humana y la ánimo a imitarlo.


    Sentía la ligereza del aire rozando su pelaje, la llamada inequívoca de la tierra saboreando la libertad de las cadenas. Su esencia más pura y salvaje se expandía así como sus sentidos, y con estos el incremento de la preocupación, del desasosiego y una sensación que no sabía definir.


    Su estómago burbujeaba y gruñó al mirar el rumbo que debía seguir comprendiendo que en parte se debía a su decisión de separarse. El lobo no estaba de acuerdo, la ansiedad se acentuó así como la insistencia de esa alarma que le gritaba peligro. Sentía la oscuridad flotando en el aire, algo malévolo y sucio que cercaba el área.


    Chiara se concentró y al poco, una menuda loba apareció en su lugar. Su color era oscuro también, jugando con los pardos y los cobrizos en un sugerente degradado en su lomo y cola para dejar paso al negro salpicando las patas. Aun así, estaba demasiado delgada para lo que debería ser y los verdes ojos del macho, unos que no cambiaban a pesar de la transformación, encontraron los cobre de ella que movió la cabeza indicándole que comenzaran con el rastreo conteniendo las ganas de rozar su hocico con el de él en una muestra de afecto.


    Rien dudó. Su mente quería dar la orden de moverse pero el lobo no obedecía emitiendo un leve gruñido.


    «No pasará nada» le dijo ella con lo que era una imitación de sonrisa y dándose la vuelta, inició una rápida carrera para apartarse del lugar e iniciar el avance en un complejo círculo concéntrico inverso.


    Rien la observó un instante e inició su avance con el hocico retraído hacia atrás exponiendo los colmillos.


    «Estate muy atenta y expande los sentidos, deja tú mente abierta. Si hay cualquier…»


    «Calma lobo» Lo cortó ella «estaré bien, sé cuidarme sola, tú mismo lo dijiste así que afloja, ¿o es que ahora te preocupa?»


    «En este lugar hay algo siniestro, noto la oscuridad. Y es… difícil»


    «Tú naturaleza tira de ti. Eres un macho, no puedes evitar que sientas lo que Thor te intentó decir, así que despeja, es solo eso, nada más. No distingo nada aunque tengo un rastro»


    «Puede ser, ¿de su padre?»


    «Sí, no distingo la esencia de otros lobos por el momento» dijo cortando la conversación concentrada en su tarea.


    «Sea como sea, ten cuidado. No quiero que te pase nada» Repitió y maldiciendo para sus adentros, se empujó a seguir y no ir tras ella.


    Concentró su capacidad y empezó a dejar fluir su instinto y que el lobo tomase las riendas para desempeñar la tarea.


    Avanzaba hectárea tras hectárea, a veces tenía algo, otras no. Su olfato trabaja a mil por hora, y su mente seleccionaba y separaba sin parar a una velocidad vertiginosa. Sus patas, elásticas y silenciosas devoraban el espacio sin protestar pese a que las entrañas se le retorcieran y su lucha interior fuese una constante pues la oscuridad ganaba terreno.


    Las horas pasaban inmisericordes y sin descanso al igual que el tiempo empeoraba al mismo ritmo que su presentimiento.


    Algo atenazó sus entrañas y entonces lo sintió. Su conexión voló junto a Chiara.


    La mente de la loba estaba fija en un rastro, tenía unas esencias que no comprendía y el pelaje erizado. Veía a través de sus ojos y pese a que ella no lo hizo, él sintió la presencia del peligro y la inminencia del ataque, algo la seguía.


    Chiara gruñó al percibirlo; miró alrededor pero nada se vía entre aquel campo de altas espigas que se clavaban entre sus patas hiriéndola. El viento agitaba las mismas arrastrando el sonido, y ella volvió a avanzar acelerando un poco el paso sintiéndose cercada. Aplastó su cuerpo un poco más al suelo, sigilosa, alerta y el morro retraído para dejar lugar a los caninos. Aplanó las orejas y arqueó los cuartos traseros, hasta que con rapidez hubo un fuerte golpe. Rien la escuchó protestar y el ruido del impacto. Su corazón se disparó y una furia afilada inundó su sistema. Sus patas salieron volando cruzando y devorando el espacio. Chiara gimoteaba luchando contra lo que la atacaba y no veía, empujándola a una loca carrera por su vida.


    Sentía el dolor de la herida de ella y como a pesar de todo, se impulsaba hacia delante sin parar con los pulmones al límite de su resistencia al igual que los músculos y Rien pudo verla al borde del precipicio. Sus patas traseras resbalaban, sus dientes expuestos restallaban, gruñía y se lanzaba pero empezaba a caer frente aquel borrón de sombras que se movían a la velocidad de la luz.


    Todo se desvaneció para él, hubo un estallido en su interior y pudo escucharse gritar con claridad imprimiendo más velocidad. La ira se adueñó de él y saltó llegando por los pelos a atraparla ya en forma humana antes de que se precipitara.


    Al irrumpir en el lugar aquella presencia espeluznante desapareció. Notaba la presencia del poder mágico en el ambiente pero lo relegó. Había quedado tan impreso en él que no necesitaría volver a examinar el lugar porque lo único que ahora le importaba era Chiara.


    Ella, que estaba herida por su culpa, por no haber ido juntos. Se estaba odiando así mismo como nunca antes, recriminándose la decisión y el no haber hecho caso a sus instintos, sabía que algo no iba bien y sin embargo, la dejó ir.


    La cogió en volandas viendo como cambiaba, le costaba respirar y su pulso era muy débil. Observó la alarmante herida que partía de debajo de su pecho derecho a la parte izquierda del estómago; la sangre brotaba roja y un rugido escapó de su garganta, furioso y desgarrador. Mortífero.


    Chiara trató de acariciarle el rostro, de reconfortarlo y calmar su dolor y furia interior, le rozó la cálida piel y tras eso, la dejó caer a punto de perder la conciencia.


    Sin perder más tiempo, Rien corrió hacia el coche. Angie, al verlo aparecer salió disparada hacia ellos seguida de Thor. Puso una mano en el hombro de Rien y lo ayudó a trasladarlos a casa con los poderes que habían adquirido de su madre.


    Una vez la mente enturbiada y enloquecida del macho procesó donde estaba, salió en busca de esta.


    —Resiste, aguanta muñeca. No me dejes ahora, no te mueras… —Su voz, desesperada y rota no parecía la suya.


    Todo por culpa de su maldita cabezonería, por orgullo. Era su culpa y él no hacía más que tratar de retenerla aferrándola con la fuerza y el poder del alfa.


    Ella apenas se movió ni emitió sonido alguno, su piel estaba cenicienta y perlada de sudor. El dolor lo desgarraba y sentía como la vida cada vez se le iba con más rapidez sin que el lograse retenerla por mucho que la loba luchase por agarrarse a ellos y sanarse.


    —¡Mamá!


    Ainar frenó en seco de golpe, la marcha hacía escasos minutos que se había reanudado pero un desgarro lo atravesó como una bala y un dolor inimaginable empezó a esparcirse por él como combustible, haciéndolo jadear doblado sobre sí mismo.


    —Ainar, ¡¿qué ocurre?! —Ari se apresuró en sostenerlo de los hombros, asustada.


    —Rien, le pasa algo. Tengo que ir… —Resolló.


    —Está bien cielo, respira. ¿Puedes cambiar de lugar? —Miró al lobo, el sufrimiento que parecía desgarrarlo la estaba atenazando porque hasta ella estaba respirando de modo acelerado.


    Él asintió haciendo lo que le pedía y Ari se puso tras el volante ignorando los pitidos e improperios que empezaron a dedicarles los demás conductores. Metió marcha acelerando y con pericia, se encaminó hacia la primera salida echando miradas preocupadas de vez en cuando a Ainar que seguía preso en una especie de lucha.


    Yuna entró al punto de escuchar aquel gritó descarnado y ensordecedor que le heló el alma dejándola temblorosa, y la estampa que encontró la destrozó aún más. Rien aferraba el cuerpo lacio de Chiara entre los brazos. La sujetaba con fuerza manchado de sangre, el rostro desencajado, los ojos vidriosos y el alma rota. Se estaba rompiendo en pedazos y sentía como la negrura que habitaba en él aprovechaba para adueñarse de su ser que apenas podía sostenerse. Jasper fue junto a su hijo y un rugido amenazador escapó de sus labios, su cuerpo temblaba amenazando con cambiar y la energía se desataba.


    —Vamos hijo, necesito que la sueltes. Déjala aquí yo me encargo. Suéltala para que pueda curarla —Trató de decir Yuna al ver que no habría modo humano de hacer que él la soltase.


    Al oírla, un destello de cordura se filtró por su mente. Curarla, tenía que salvarla, tenía que ponerse bien, era su culpa, su vida…


    —Tienes que… has de… sálvala por favor —La depositó con sumo cuidado donde le indicaba.


    —¡¿Pero qué ha pasado?! —Jasper miró a unos y otros controlando los movimientos de su mujer que ya estaba volcada sobre la loba con las manos extendidas sobre esta y la energía saliendo de ella.


    —No lo sé —respondió Angie compungida, apenas podía hablar.


    Tenía el corazón en un puño y se atrincheraba temblorosa contra el cuerpo de Thor que la envolvía con fuerza, sin que lograse detener las lágrimas, muerta de preocupación y miedo, mirando como su madre trataba de recuperar a la loba y como su hermano seguía ahí parado cayendo de rodillas al suelo.


    —Rien necesito que te centres, ¡regresa! ¡Te necesita, sostenla! ¡Tú has de cogerla! —Le ordenó Yuna con dureza para hacerlo reaccionar.


    Los ojos casi negros por completo de este la enfocaron con un asentimiento aferrándose a ese débil lazo que había aparecido entre ellos llamándola, dejando fluir las palabras que no era capaz de encontrar y que quemaban su lengua transmitiéndoselas en forma de emociones calladas y sentidas.


    La loba pareció reaccionar a ellas y Yuna suspiró aliviada sin dejar de sanar su cuerpo extrayendo el daño, absorbiéndolo y Jasper la sostuvo por detrás, para que tomase de su fuerza.


    Ambos podían sentir algo extraño y los restos de algo sucio y mágico. Pudieron ver el borrón de algo similar a la silueta oscura de un lobo brumoso pero poco más.


    Una vez la tuvo estabilizada, Yuna se sentó indicando a Jasper que llevara a la chica a la habitación impidiendo a Rien moverse. Este la miró desolado sin ocultar las emociones contrapuestas que luchaban dentro de él.


    —Está bien, en nada será como si no hubiese sucedido —Le sonrió con ternura alargando la mano hasta la mejilla de él que se dejó caer contra su regazo rodeándole la cintura puesto que durante todo el proceso no había podido dejar de ir de un lado para otro.


    —Yo…


    —No cielo, no es culpa tuya, tú no lo has hecho ni hiciste nada mal. Llegaste y la sostuviste, no pienses más. Ahora ves y no te atormentes con tonterías o ella te dará una paliza con razón—dijo sin dejar de acariciar su cabello—. Tomaste una decisión, no hay más, acéptalo. Es lo que nos toca hacer pese al dolor y las consecuencias.


    Rien medio sonrió sabiendo que tenía razón pero no podía evitar sentirse así, como un fracasado. Le había fallado, la habían herido y atacado y él…


    Pese a ello, se levantó sin orgullo ninguno y subió a la habitación sin mirar a su padre, no podía pese a que él le puso una mano en el hombro.


    Ninguno dijo nada, no hacía falta, se comprendían demasiado bien. La culpa y la rabia de uno mismo podía llegar a cegar y amargar. Él era su peor enemigo y verdugo porque se exigía demasiado y no podía controlar ni evitar todo. Se ahogaba en la presión cuando podía encararla.


    El terror que sintió, la rabia y la angustia que lo recorrieron todavía sesgaban sus entrañas y sabía que eso nunca lo abandonaría, casi la pierde.


    Había hecho todo demasiado mal desde el principio, solo esperaba que lo perdonase y pudiera enmendarse si todavía tenía la oportunidad o el tiempo necesario.


    Por fin podía abrir los ojos y ver lo asustado que estaba por fallar en vez de asumir lo que era tal y como le había dicho ella. Él era el único culpable de su situación por pensar lo que ninguno creía.


    Solo él se veía como el monstruo porque conocía demasiado bien ese abismo y ahora este se había llenado de una pequeña luz, de esperanza y posibilidades de futuro llamada Chiara.


    Se tumbó a su lado acariciándole el brazo y cerró los ojos desesperado por sentir que era verdad que seguía ahí, que su pulso era estable y que su madre no mentía.


    Un latido fuerte y constante fue lo que lo recibió así como su delicioso aroma aflojando un poco ese nudo, tensando otro mucho más poderoso llenando su cuerpo de fuego. Una pequeña penitencia que no le importaba pagar después de lo que ella había pasado. Se había defendido luchando como una fiera contra algo casi intangible, poderoso y mágico. Ella, tan fuerte y valiente había detectado lo que fuese y él debía desentrañar el qué para que esa cosa hubiese saltado amenazando a su mujer.


    Iba a hacérselo pagar del modo más sangriento y doloroso que se le ocurriese, ese lo que fuese iba a pagarle muy caro el haber tocado lo que era suyo.


    Tal y como la herida no la detuvo a ella, sino que la hizo luchar más, rabiosa por vengarse y aferrarse a la vida, tampoco él pensaba detenerse. No pensaba dejarse vencer. Debía hacerle saber a ella que sus últimos pensamientos no volverían a repetirse o que al menos, lo intentaría. Había sentido el temor de ella, su lamento por estar a punto de morir sola aunque cumpliendo con los suyos sin haber conocido que era sentirse de verdad amada.


    Lo había podido atisbar y lo cerró a todos guardándolo como una nueva bala en su interior, para que nadie más que él conociese esa parte vulnerable de ella. Chiara merecía lo que pedía, merecía mucho más que un mísero esfuerzo por su parte.


    —Lo siento muñeca…


    —¿Qué sientes?


    La voz de Chiara fue apenas un murmullo pero hizo latir su corazón con violencia, casi con la misma chispa que había prendido en ella al sentirlo allí con ella, al verlo aparecer para salvarla atrayéndola hacia su cuerpo.


    Rien bajó la vista hacia ella que permanecía encogida pegada a su piel, con las mejillas sonrosadas pese a las marcas de cansancio que se apreciaban bajo sus ojos.


    —¿Todo? —Probó él tratando de ser honesto aunque no encontrase la fórmula adecuada.


    —Todo es mucho Rien, concreta.


    —Como te he tratado, no haber llegado antes de que pudieras irte creyendo que no importabas, que…


    Chiara le puso un dedo en los labios para acallarlo con una tenue sonrisa.


    —¿Importo o es solo obligación?


    Aquello fue una nueva puñalada pero la merecía, no podía reprochárselo, era normal que dudase de él después de todo. ¿Cómo podía hacerle entender que decía la verdad, que no le mentía ni lo decía por ninguna estúpida idea de orgullo sino desde el corazón?


    Sin embargo, ella sentía que lo había herido y como luchaba contra sí mismo dejándola pendiendo del mismo abismo que había estado a punto de tragársela porque no sabía cómo actuar. Le era demasiado ajeno que le mostrasen algo que anhelaba con todas sus fuerzas. Nunca debió sincerarse con él si ahora iba a condenarlo o atarlo a ella por lástima, lo malo es que no era así y la asustaba.


    Los dos eran un desastre, así que cogiendo aire dejó que fueran sus impulsos los que respondieran por ella, deslizando los dedos por el pómulo de él, recorriendo el contorno del irresistible rostro masculino.


    —Viniste, estoy bien —dijo al ver como su cara cambiaba llenándose de confusión, rabia, dolor e impotencia—. Rien yo no pretendía… lo siento.


    —Chiara no te disculpes, tienes razón al desconfiar. Me lo he buscado y lo entiendo.


    —Eh, despacio, ¿vale? —Le sujetó el mentón girándole el rostro para que la mirase y él asintió cogiéndole la mano que se llevó a los labios, besándosela.


    El vientre de la loba se encogió llena de mariposas y su pulso se aceleró logrando que contuviese el aliento ante ese gesto tan tierno.


    Una muestra más de que él no era como se veía, él nunca podrá ser un monstruo.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Solamente aquellos espíritus verdaderamente valerosos


    saben la manera de perdonar. Un ser vil no perdona


    nunca porque no está en su naturaleza.


    Laurence Sterne (1713-1768)


    Novelista y humorista inglés.
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    Rien se quedó ahí sin ser consciente de como pasaba el tiempo ni de que las manillas devoraban cuartos. Chiara estaba tan relajada que no osaba molestarla. Se había dormido pegada a él, y sus dedos no dejaban de deleitarse con el satén de su piel y cabello, que acariciaba distraído pensando en lo sucedido.


    Una vez la loba se giró, aprovechó para bajar y calmar al resto. Además, estaba convencido de que cuando ella volviese a despertarse siendo más consciente de todo, querría y necesitaría ropa.


    Bajó pasándose la mano por la cara y se dirigió hacia el salón donde esperaban sus padres junto con Thor y Angie.


    Inspiró antes de entrar e impulsó los pies hacia allí con evidentes muestras de cansancio y preocupación reflejados en el rostro.


    —Angie, Chia necesitará algo que ponerse y creo que algo tuyo le servirá.


    —Sí claro —Se levantó con presteza—, debemos tener la misma talla, voy a ver. Enseguida te bajo algo —dijo deteniéndose junto a él dejando caer los dedos a lo largo del brazo de su hermano y dándole un rápido beso en la mejilla, fue hacia las escaleras.


    —Déjaselo en la habitación, por favor —Giró mirándola al final del pasillo.


    Asintió dedicándole una leve sonrisa que él le devolvió sin que se reflejará en sus ojos. Por mucho que quisiera, el temor y los remordimientos de lo vivido seguían haciendo presa en él, mellando el espíritu del lobo que se movía inquieto en su interior reprochando sus actos.


    Jasper inspiró y esperó a que Rien se acercase y tomase asiento. Sin embargo, su hijo parecía reacio a hacerlo optando por apoyar la espalda en la columna.


    —¿Cómo estás? —Clavó sus dorados ojos en él.


    Él negó dejando caer las manos por toda respuesta. El alfa fue a retomar la palabra siendo interrumpido por el sonido de la puerta al abrirse. Una que Ainar cruzó como un rayo.


    —¿Qué ha pasado? —Soltó a bocajarro.


    Su aliento era el mismo que el de alguien que hubiese estado corriendo sin parar, y en cuanto sus ojos volaron hacia su mellizo tuvo la respuesta al ver a este todavía con el torso descubierto cubierto de sangre.


    Ari, que iba detrás, se llevó las manos a la boca para no emitir ningún sonido al verlo.


    Angie, que regresaba en ese instante al salón, decidió interceder por Rien sintiendo lo agobiado que estaba y lo poco que necesitaba ahora que lo sermoneasen o tratasen de consolarlo.


    —Sería cuestión que te dieras una ducha. No creo que tarde en despertar y no tendrá ganas de verte así.


    Rien se miró y asintió sabiendo que tenía razón, ni siquiera había prestado atención a su aspecto.


    —Ponlos al corriente —suspiró derrotado, siguiendo el camino que ella había seguido minutos antes.


    Una vez Rien desapareció en el piso de arriba, Angie dejó escapar el aire retenido presionándose el puente de la nariz.


    —¡¿Alguien piensa decirme algo de una vez?! —Se exasperó Ainar.


    —Estaban efectuando un rastreo cuando algo atacó a Chiara. Casi no lo cuenta.


    Thor fue el que rompió el silencio sintiéndose en parte responsable de la situación, debería haberse impuesto.


    El otro lobo frunció el ceño y miró hacia arriba para después volver a mirar al alfa nórdico.


    —¿Pero ¿cómo, y dónde estabas tú? ¿Por qué permitiste que fueran por separado?


    —Ainar, calma. Era estratégico y ninguno pensamos que pudiera ser peligroso, era un simple reconocimiento de terreno —Angie decidió meterse antes de que cualquiera de ellos empezase una pelea estúpida de voluntades.


    Los machos dominantes eran exasperantes la mayor parte de las veces con su carácter. Estaba cansada de esas muestras y esas puyas para ver quién la tenía más grande. No era ni el momento ni la situación para aquellas demostraciones de poder.


    Estaban fuera de lugar.


    —Ambos están bien —Insistió.


    —Bien jodidos, ¿habréis sacado algo por lo menos? —Quiso saber.


    Yuna, previendo lo que se les venía encima se levantó.


    —Iré a preparar infusiones, así que id sentándoos a la mesa.


    —Ya habéis oído a tu madre. En cuanto baje Rien, hablaremos —Corroboró Jasper.


    Los chicos obedecieron adelantándose y el alfa se retrasó para quedar a la altura del otro.


    —No se lo tengas en cuenta, son demasiado impulsivos. Están nerviosos —Excusó a sus hijos.


    —Es comprensible, me hago cargo. No pasa nada de verdad, yo debería haber encarado esto de otro modo, quizás…


    —Hiciste lo que debías, ellos tomaron sus decisiones y conociendo como conozco a mi hijo, sé que no te dejó opción. Suele acorralarte sin que te des cuenta. No tienes culpa de nada, no fuiste tú quién atacó y él no te culpa a ti sino a él mismo.


    —No, pero estaban bajo mi responsabilidad y los puse yo en esa situación. Si no fuera por lo que sea que nos quiere muertos nada habría pasado.


    —Eres un buen alfa, acabas de demostrarlo pero no todo está en las manos de uno. Este mundo que nos rodea es así, violento y cruel. A veces nos equivocamos, nos exponemos o salimos mal parados.


    —Lo sé, y agradezco que trates de hacerme sentir mejor. Entiendo lo que dices pero no quita que me sienta como un trapo. No sentimos nada, ellos parecían tener algunos rastros y de pronto, lo que fuese se lanzó a por ella y si lo notamos, fue porque Rien lo hizo.


    —Quizás estuvo cerca de rozar algo.


    —Es lo que quiero pensar. Rien estaba que mordía, en el coche ya estaba nervioso pero en cuanto puso un pie en ese lugar algo cambió en él. Pude sentir la oscuridad como un ente palpable que tiraba de su interior.


    Jasper asintió inspirando de nuevo con una mano en el bolsillo del pantalón y sacándola, la puso en el hombro de Thor indicándole que entrase en el área de la cocina y tomase asiento.


    El nórdico, viendo que ya estaban allí, y que tanto la humana como Ainar se habían sentado, hizo lo mismo observando en silencio como su chica y su suegra, traían las tazas humeantes.


    Una vez Angie dejó la suya delante de él, la atrajo de la cadera hacia su costado, Angie le sonrió pasándole el pulgar por el pómulo y enredó la otra mano por su nuca acariciándosela al igual que el corto cabello, tratando de relajarlo y alejar tanto la tensión como ese peso que sentía aplastándole la entrañas.


    


    Rien salió de la ducha con una toalla alrededor de la cintura, secándose distraído el exceso de agua del pelo con los dedos, y alzó la vista para encontrarse con los oscuros ojos de Chiara recorriéndolo brillantes, prendiendo como ascuas.


    —Muñeca, si sigues mirándome así tendré que volver ahí dentro o no me contendré.


    —Quizás no quiera que lo hagas… —murmuró atrapada por aquel halo de sensualidad masculina que se desprendía de él.


    Su olor la tenía sumida en una extraña nebulosa que hacía reaccionar a su cuerpo.


    —Creía que querías resistirte y oponer resistencia a lo que tarde o temprano nos impulsará nuestra naturaleza, es inevitable.


    —Lo sabes, pero tú quieres luchar por mucho que duela.


    —Chia, hay que bajar, nos esperan. No he sido el único preocupado, de lo contrario no me estaría mostrando tan correcto —dijo con voz ronca.


    Estaba tirando de todo su autocontrol por contener sus impulsos y las reacciones de su cuerpo ante la excitación de ella.


    Después del trauma y la violencia, la necesidad de dar rienda suelta al vínculo se estaba volviendo cruel y despiadada.


    Ella asintió mordiéndose el labio y se levantó con un quedo gemido a causa de la sensibilidad de su sexo, el dolor era muy real.


    —¿Puedes darte la vuelta, por favor? —Pidió poniéndose de espaldas a él que gruñó obedeciendo, con los puños apretados.


    Rien la escuchó coger la ropa y como empezaba a cubrirse y él hizo lo mismo con la única diferencia que ella no evitó mirarlo, recreándose con las sombras que proyectaban los valles y depresiones de su cuerpo ante la flexión de los poderosos músculos.


    —Eso no es muy digno de una dama, muñeca —dijo con cierta jocosidad y la sonrisa torcida de espaldas a ella mientras terminaba de bajarse la camiseta.


    —¿A caso te incómoda a ti todo un machote arrogante que se cree irresistible?


    —No lo creo, lo sé y tus reacciones lo corroboran —Giró cara a ella abrochándose con parsimonia los botones del vaquero, dejándole ver una oscura sombra de vello.


    La lengua de Chiara salió para hidratar los resecos labios, pese a las ganas de asestarle un puñetazo que le entraron al oírle pronunciar tales palabras.


    Sus movimientos habían sido toda una declaración de intenciones silenciosas y claras, el olor que exudaba era una invitación para la hembra así como una demostración más de dominio y seguridad masculinas.


    —¿Pensando en golpearme, muñeca? —Rien alzó una pícara ceja y se acercó a ella que se obligó a no dar un paso atrás ante su fortaleza y la afilada excitación que la recorría en miles de descargas eléctricas que crispaban cada terminación nerviosa de su cuerpo.


    «No me castigues más» Pensó para ella, tragando.


    —Eras tú la que querías darme una lección, yo no estoy haciendo nada.


    —Hostigarme con todo… esto —Lo señaló moviendo las palmas de arriba abajo.


    Rien dio un paso más y Chiara cayó sobre la cama con un grito ahogado y la encarceló con su cuerpo.


    —Y yo que creía que no te impresionaba ni intimidaba… —Inhaló su aroma rozando el hueco de su cuello con la punta de la nariz y deslizó muy lento la lengua por este.


    —No lo haces, puedo patearte el culo, lobo.


    —Pelear y bailar, algo que a ambos se nos da de lujo. Hora de bajar muñeca —Tiró de ella con facilidad poniéndola en pie y se adelantó con aquella sonrisa cadenciosa y canalla bailando en sus jugosos labios.


    Chiara se estremeció con el recordatorio de la caricia de su lengua en su cuello y casi se derritió una vez más. Ese tipo la exasperaba y atraía a partes iguales. Rien lograba que lo odiase y lo desease de un modo perturbador e ilógico.


    Su humor conseguía desesperarla y estimularla al mismo tiempo. Estaba claro que tiraban el uno del otro afectándose tanto en su carácter como en su estado de ánimo, porque cuando actuaba de ese modo vulgar y detestable de machote engreído, conseguía que ella sacara las garras y su mente retomase el control sobre el cuerpo.


    Luchar contra la atracción estaba empezando a resultar una tarea titánica. Pero si a ella le pasaba…


    La loba sonrió maliciosa y siguió sus pasos, estaba segura de que como ella presionase o mirase a otro, el lobo estallaría. Había dejado muy claro que la consideraba suya sin necesidad de decir nada. Solo le faltó terminar ese lametón con un mordisco, uno que sintió deseaba darle para marcarla de modo visible y que nadie se acercase.


    Bajaron a la cocina y los dos ocuparon sus sitios tras indicar a las chicas que estaba bien y que no se preocupasen. No era de porcelana, era una guerrera, una loba fuerte y dominante; una alfa.


    Por supuesto, le agradeció su intervención a Yuna.


    —Bien, no me voy a andar con rodeos. Imagino que a estas alturas estaréis pensando lo mismo o habréis llegado a esta conclusión, y creo que lo que voy a decir es lo que ibas a exponer tú —dijo Rien tomando la palabra, desviando la mirada de su padre a Thor—. Lo que hay que plantearse es lo siguiente: ¿Quién podría tener algo contra vosotros? ¿Existía algún antiguo pacto entre tú padre y algún mágico? ¿Existía alguna relación entre los fallecidos o son muertes sin conexión? No me equivoco al decir que nos enfrentamos a alguien que os odia por algún motivo y que posee magia oscura. Alguien que por extensión, tiene una afrenta con todos los lobos de sangre.


    —¿Por qué piensas eso? Quizás solo la atacase porque estaba acercándose a algo o porque queréis ayudarlo declarándonos enemigos de quien sea —Angie puso en palabras las propias dudas de Thor, que se mantenía en silencio con el rostro ensombrecido y pensativo.


    Estaba tratando de pensar y recordar para dar respuesta a las cuestiones expuestas por su cuñado.


    —Lo sé, créeme. De allí poco hubiéramos podido sacar pero dio un paso en falso, se adelantó. Le pudo el ansia o el miedo a que con esto llegásemos a algo, es impaciente o piensa que es muy superior.


    —O puede que solo fuese una advertencia y su modo de decir que no os entrometáis y dejéis esto —La voz de Thor fue profunda al hablar.


    —No es descabellado —Aceptó Rien.


    —Pues menudo modo de presentarse, eso quería sacarme de en medio —Protestó Chiara—, y que él saltará, lo arrastra —Miró a su lobo.


    —Te estaba llevando al precipicio pero tú te revolviste y entonces te hirió para que retrocedieras. Su ataque fue demasiado rápido y no pudiste esquivarlo —Corrigió Rien con la voz del lobo presente en cada palabra, su mirada parecía perdida dentro de sus recuerdos, fija en ninguna parte—, y sí… estaba haciéndome algo.


    Estaba muy quieto, tenso.


    Chiara lo miró pensativa e hizo memoria aceptando la verdad de lo que dijo, estaba tan nerviosa ante esa presencia que el instinto se impuso y no vio más allá del ataque y la supervivencia. Impulsiva como era, la frialdad y la practicidad quedaron anulados, así que Chiara asintió cogiendo la taza que tenía delante.


    —Thor, si sabes algo, sea lo que sea, habla ahora.


    —La única relación que le veo es que todos son originarios, los primeros alfas de algunos clanes dispersos que se fueron uniendo hasta formar uno solo. Uno de cada pareja de las principales casas y que por supuesto, eran de los nuestros.


    —Tendría sentido. ¿Puede haber algún acuerdo que se rompiera?


    —Nunca he sabido de nada, ni promesas rotas, escritos o pactos. Nada, pero hay mucho de antes que yo desconozco. La única que quizás pueda saber algo de esos tiempos oscuros y sangrientos, es mi madre, peor el tema es por qué su interés en hacerte caer a ti —Insistió sin apartar los ojos de Rien.


    —Habla con ella. Esta persona tiene esencia de guía espiritual, chamán algo así. Uno que se desprendió de su camino por venganza y odio. Es alguien que siente que se le ha agraviado, que se le debe algo. Condenas, promesas, maldiciones… lo que se te ocurra. Sé que suena descabellado y no me preguntes de donde lo saco porque es quizás esa misma parte negativa la que habla.


    Thor lo miró largo y tendido sin pronunciar palabra, serio, y terminó por asentir.


    —Está bien, haré lo que pides. Hablaré con los antiguos miembros del consejo que quedan a ver si saben algo.


    —Hazlo cuanto antes.


    —Rien, ¿no crees que llegados a este punto si alguno supiera lo que fuese ya habría dicho algo? —Su hermana lo miró sin tenerlas todas con la lógica de su pensamiento.


    —Te sorprenderías de lo que uno es capaz de callar por vergüenza o temor a ser juzgado o peor —respondió fijando los ojos en su hermana.


    A veces, pese a la brillantez que demostraba parecía demasiado ingenua, conservaba un candor que él temía algún día pudiese herirla.


    —Sea como sea, está claro que llegaré al fondo de esto. No pienso dejar que algo así se repita —Los ojos de Thor se concentraron en los de Rien para que supiese lo mucho que lo sentía y que pensaba cumplir su palabra.


    A él también lo afectaba y mucho.


    —Lo sé, no te culpo ni has de machacarte por ello, nos exponemos día a día cuando nos enfrentamos a cualquier enemigo, y por desgracia, no hay excepciones.


    Él nórdico asintió conforme y tras vaciar el contenido de su taza, se levantó.


    —Será mejor que me ponga en marcha. Cuanto antes pueda hablar con ellos cara a cara, mejor. Quiero estar presente cuando lance la cuestión y observar sus reacciones.


    Rien asintió de acuerdo con sus ideas para proceder y que estaba dejando deslizar en su mente.


    —Te acompaño —Angie se levantó también, cogiendo sus cosas al ver que Rien estaba estable y que lo más probable es que necesitase su espacio con la loba.


    Se acercó a cada uno de sus hermanos estampándoles un beso en la mejilla quisieran o no, y se despidió también de sus padres dándole un abrazo fugaz a su madre.


    —Gracias por todo, os mantendré informados —Miró a los presentes despidiéndose.


    Rien lo observó andar hacia la salida precediendo a su hermana y se frotó los dedos en la frente, inspirando.


    El alfa nórdico pensaba dejarle ver a través de sus propios ojos esa conversación cuando se produjese abriendo una pequeña vía por si creía conveniente añadir cualquier cosa, evitando así que pudiese escapárseles cualquier cosa.


    Dejó caer el brazo sobre la mesa y enfrentó la mirada de su mellizo. Era evidente que Ainar seguían preocupado, casi le dio algo cuando lo sintió y lamentaba haberlos arrastrado a todos así. Él no quería preocupar a nadie, solo no pudo pensar dejándose arrastrar. Y viendo la cara de este, supo que él tampoco lo estaba pasando bien. Ahondó en este y apreció como un nuevo ataque había intentado acabar con la vida de Ari así que los dos podían entender su estado a la perfección.


    Estaba claro que siempre habría quien les quisiera mal, algún fanático o algún loco que quisiera retomar lo que los Del Fuego dejaron inacabado.


    Desvió la vista hacía sus padres y cerró con fuerza los dientes. Sabía de sobras lo que había estado a punto de suceder y que no podía permitir que se repitiese pero ahora mismo sería incapaz de soportar otro sermón.


    Todavía no estaba tan estable ni calmado como para contenerse y la presencia de Chiara no ayudaba, taladrándolo con su olor.


    Se levantó antes de que ella abriese la boca para reprenderlo por su actitud y repetir que estaba bien y que no tenía por qué ponerse en ese plan, y apartó la silla dejando rozar las puntas de los dedos sobre la madera. Ainar lo imitó y ambos se perdieron por el pasillo en dirección del gimnasio sin que Jasper lo impidiese.


    Era algo que los dos necesitaban y les vendría bien.


    Chiara se pasó los dedos por el cabello tratando de alejar tanto el nerviosismo, como la extraña sensación que se retorcía en su interior por culpa de las emociones que le contagiaba el lobo y centró su vista en la humana que se había quedado ahí en silencio sin entender, ni saber qué hacer. Estaba fuera de lugar y sin embargo, estaba tan hecha polvo como ella misma. A ella también habían tratado de quitarla de en medio por segunda vez y podía entender como se sentía, la rabia, la impotencia, el temor…


    —Bienvenida a nuestro mundo —le dijo cogiendo aire—. No les hagas caso, son demasiado viscerales. Machos, son exasperantes —Procuró bromear.


    —Los hombres son hombres ya sean humanos o lobos, complicados y simples como ellos solos.


    Yuna medio rio ante el leve gruñido de Jasper que miró a las tres como si no compartiese esa pequeña broma que tanta gracia les había hecho a ellas.


    —Cielo, estate atento a ellos —Lo miró al ver que se levantaba.


    —Sí, mejor me voy con ellos para cuando acaben.


    —Les iría bien que te unieses.


    —Una vez hablen o sino sabes que no soltaran prenda.


    Ella asintió y recibió de buen grado el beso de Jasper que se agachó para dárselo.


    —Hasta luego chicas.


    Ellas se despidieron y esperaron a que saliese del lugar.


    —Chiara, será mejor que avises a tus padres, estarán preocupados.


    —Ya lo hice —respondió dejando que la sonrisa muriese en sus labios—. Y llamadme Chia, tranquilas.


    —Yo… será mejor que os deje solas —Ari se levantó de la silla.


    —No, quédate, por favor —Le sonrió Yuna cogiéndole la mano.


    —¿Seguro?


    —Pues claro, no molestas. Eres una más.


    Ella miró a la loba e inspirando, volvió a tomar asiento. Desde luego esa mujer desprendía cariño por cada poro.


    —¿Tú cómo estás? —Quiso saber Yuna sin apartar los ojos de ella.


    Ari se encogió de hombros.


    —Bien supongo. No lo sé. Es todo demasiado surrealista.


    —No sabes lo mucho que te comprendo —Medio rio ella y al ver la confusión de esta sonrió levantándose.


    Se acercó a uno de los armarios y sacó un par de cajitas con galletas de canela y otras de caramelo dejándolas sobre la mesa. Ambas echaron mano sin darse ni cuenta mientras Yuna retomaba la palabra.


    —Hace mucho estuve en vuestra situación —dijo sentándose tras repartir refrescos sin dejar de hablar contándoles a las chicas su historia—. Siento que mis chicos estén resultando tan… —Curvó un poco los dedos como si quisiera estrangularlos al no dar con la palabra adecuada y ellas rompieron en carcajadas—, los quiero pero a veces les daría de collejas hasta en el carné de identidad —Resopló.


    —Es normal. Imagino que tal y como has dicho les está pasando un poco como a ti. Hemos irrumpido de golpe en sus vidas y no del mejor modo, y cada uno arrastra sus problemas. Se revelan por demostrar que siguen siendo dueños de sus decisiones sin darse cuenta que a lo que responden es a sus propias inseguridades —Ari se echó un mechón de aquel tono burdeos atrás, enrollándolo después en su índice.


    —Lo mismo que vosotras, uno por un motivo la otra por otro. La negación puede hacer mucho daño por ambas partes y ellos… no quieren dar su brazo a torcer ni aunque vosotras acabéis aceptando la verdad. Son demasiado cabezotas. Al menos Angie está feliz.


    Ambas asintieron bebiendo un poco al tiempo que iban vaciando la caja de galletas. No les podía reprochar nada a ellas porque las entendía igual que comprendía a sus pequeños testarudos.


    —¿Puedes darnos algún consejo? No creo que sea cuestión solo de aceptación porque no haya escapatoria, sino de realmente asumir que ese sentimiento pueda crecer sin que se considere algo ajeno ni extraño, sino que ha nacido de uno mismo y no de fuera por imposición.


    Yuna miró apreciativa a Ari con un asentimiento, lo había captado a la primera.


    —Si luchamos contra ellos malo, si no lo hacemos igual. Es para volverse locos —convino Chiara—. Y yo empiezo a estar cansada de pelear por imposibles, Yuna. No voy a quemarme por desear con todas mis fuerzas poder tener una mísera muestra de amor —Bajó los ojos hacia sus dedos que sostenían el vaso de cristal casi vacío—. Sí él no quiere yo nada podré hacer. Su situación es muy complicada, la oscuridad ejerce mucha presión y por como es, no va a dejar que lo saque de ahí. Piensa solo en que es mejor protegernos de él, en ir contra su naturaleza y eso hace que mi loba se enfurezca y se revuelva en su contra también, arrastrándonos a una espiral viciosa de furia, desprecio y despecho.


    —El caso es que lo sabes y has de seguir por la línea de recordarte que es lo que busca para no ceder. Cuenta con tú carácter, pero con lo de hoy…


    —Esa es la otra parte Yuna, no quiero que sea por responsabilidad ni miedo, conmigo es todo o nada. Pensé que quizás con mi pareja supiese que es sentir de verdad, que te devuelvan lo que tú corazón ha necesitado pero cuando me trató de ese modo algo se rompió dentro de mi.


    —Solo estás dolida porque además tu loba está herida porque él quiera dejarse caer, sin aceptarte por eso. Por no querer esa oportunidad, por rozarla por un instante y al siguiente volverte a empujar sin contar la presión que ejerce el deseo. La necesidad puede llegar a consumir.


    —Lo sé —Suspiró pasándose los dedos por la frente, nerviosa, y Yuna desvió la vista hacia Ari.


    —A mi no me mires, él me odia a mi y yo no creo que pueda ser capaz de dejar que intente enamorarme de algún modo. Lo mío es distinto y no es que necesite un cortejo humano, es que es demasiado…


    —Saberlo no te ha ayudado, dejarte llevar sí lo hará. Solo has de demostrarle la verdad y dejarle ver ese corazón tan grande que tienes. Está más cerca de ti de lo que crees, así que dime, ¿puedes de verdad llegar a quererle, a enamorarte de él y aceptarlo por completo? Solo has de sentir y sé que no es el mejor entorno el que te ha tocado. Pero ponte en su lugar, te dedicas a algo que para él ha sido siempre símbolo de peligro, lo despreciaste, eres humana y estás amenazada de muerte.


    Los ojos verdes de Yuna la taladraron haciéndola sentir una niña.


    —Solo necesitamos algo de tiempo —Chiara habló por ambas desviando la vista de la pelirroja a la que debería ser su futura suegra.


    —Justo eso, lo sé —Les sonrió con cariño dejando a su mente vagar por los recuerdos.


    Parecía que en esa familia estaban condenados a sufrir y luchar hasta en contra de los sentimientos. Ella misma había tratado de escapar de lo que Jasper provocaba en ella, todos pasaron por unos enlaces complicados y difíciles de aceptar hasta que el corazón fue más fuerte que cualquier pensamiento.


    —Insisto, Yuna tú puedes ayudarnos. Dinos como podemos hacerlo. Nadie los conoce mejor que tú —comentó Ari.


    Ella asintió volviendo a centrar la vista en ellas y una sonrisa maliciosa asomó a sus labios. Eso sí, como los chicos llegasen a enterarse de su alianza femenina las morderían.


    


    Cuando Jasper lo consideró oportuno entró en la sala de entrenamiento ocultando su presencia y pasó al ataque sin previo aviso. Los chicos estaban sudorosos y jadeantes pero todavía podían sacar más y no pensaba darles tregua. Rien se agachó en el último instante echándose atrás para volver a impulsarse recobrando la verticalidad, y Ainar le cogió el pie a su padre deteniendo su ataque. Se lo giró haciéndolo voltear sobre sí mismo en el aire y se preparó al ver caer con gracia a Jasper con ambos pies y volver a la carga con todo lo que tenía. Rien bloqueó el primer puño pero no el siguiente que le alcanzó las costillas y Ainar trató de barrerlo. Jasper lo esquivó y aferró su muñeca, tiró de él lanzándolo contra la pared, y giró moviéndose con rapidez lanzando una patada volada que cambió de pie alcanzando el plexo de Rien que le saltaba encima haciéndolo caer sobre el suelo por el que se deslizó con un desagradable sonido.


    Su hijo gruñó furioso y volvió a por él cargando como un obús llevándoselo por medio. Jasper clavó las zarpas saltando sobre su espalda cuando pudo librarse pese al golpe contra la pared, y placó el primer golpe de Ainar, pero no así el segundo que no llegó a tiempo de detener.


    Los tres lobos siguieron durante un buen rato hasta que ninguno pudo más dejándose caer contra el suelo con la respiración agitada.


    —Joder papá, que no somos unos cachorros —Protestó Ainar con la voz entrecortada y jadeante—, menuda paliza.


    —No lo parece —Los miró Jasper poniéndose serio.


    Rien se tensó presintiendo lo que se les vendría encima a continuación.


    —Venga, soltadlo, quiero oírlo. Dejarme escuchar vuestras excusas —Se sentó encarando a sus hijos.


    Esos que parecía fuera ayer eran dos simples cachorros que jugaban en el patio felices y sin preocupaciones de nada.


    Los dos hermanos intercambiaron una mirada entre ellos y bajaron la cabeza dejando las manos entre las piernas separadas ahora que se habían sentado.


    —Mañana vendrá toda la familia, así que os quiero aquí con ellas, disfrutando de vuestros tíos y primos. ¿Entendido? No quiero numeritos.


    —Sí, señor —respondió Ainar


    —¿Los abuelos? —preguntó Rien bajo la taladrante e intimidante mirada dorada de su padre.


    —Vienen el miércoles.


    Él asintió echando un trago a la botella de agua que tenía a un lado.


    —Chicos, no me he olvidado, sigo esperando —dijo Jasper paciente.


    —¿No vas a olvidarlo, verdad? —Los dorados ojos de Ainar se clavaron en los de su padre como el fiel reflejo de un espejo.


    —Sabes que no.


    —¿Y qué hay de Angie, eh? Pensé que sería de otra forma y le partirías las piernas al que osase tocarla.


    —Podría deciros lo mismo. Siempre habéis protegido y cuidado de vuestra hermana. Siempre he estado orgulloso de como os cuidabais, pero si no lo habéis hecho tampoco vosotros es porque sabéis el motivo, con lo que no hace falta que añada más. No la metáis en esto buscando desviar mi atención, él es su destino, no hay más.


    Los observó con severidad esperado alguna reacción, algo. Pero ellos se limitaron a permanecer con la cabeza gacha y la vista perdida en algún lugar indefinido entre el suelo que había bajo sus pies.


    —Está bien, no me dejáis otra opción. Así que escuchad —empezó centrando su atención en Ainar—. Tú madre te lo dijo, no puedes seguir rehuyendo de ella por algo que no fue contigo. Su profesión no la condiciona, menos cuando sabes que es buena chica, no te hace falta más que mirar en su interior para ver la verdad. Sí, es humana, ¿y qué? Tienes el ejemplo de tus tíos y tu tía, no hay ningún problema con ello.


    —Es frágil —Trató de defenderse empecinado en no dar su brazo a torcer.


    —Son más fuertes de lo que imaginas y merece que se lo dejes demostrar, siempre puede elegir, ¿o acaso es que dudas de ti y no ser capaz de mantenerla? Vamos Ainar, siempre has sido sensato y has sabido escuchar. Haz caso a lo que está gritando todo tú ser. Y tú —Giró la vista hacia su otro hijo con un leve destello en los ojos que evidenciaba su enfado y frustración—. ¿Qué crees qué haces, a qué juegas Rien? Casi la pierdes y con ella tú mismo. No quieres arrastrar a nadie por culpa de esa oscuridad que no te deja dar un paso, atenazado y asustado como un cachorro. ¡No he tenido cobardes! Date cuenta de una vez que así no proteges a nadie y que solo te haces daño a ti y a los demás, la primera a ella. Deja de huir por una vez en tú vida y planta cara de una vez. ¿Crees que llevas toda la vida peleando, lidiando con lo que tienes dentro? Te equivocas, la batalla de tú vida es la que tienes ahí. ¿Crees que fue plato de buen gusto para ella? Puede que no estuviera encantada de encontrar a su macho así, darse cuenta de que es un alfa con la oscuridad dentro y que encima la rechazó tratándola del peor modo. ¡No! Esa herida está clavada dentro de su corazón como una espina y sigues dispuesto a rendirte.


    Rien cerró los dedos alrededor de la botella que estalló, lanzando un chorro de agua que salió despedido, deslizándose por su brazo creando un crispante goteo que rompió el silencio que se hizo.


    Gruñó sin poderlo evitar y encaró a su padre sin replegar la energía que se desprendía de él haciendo estremecer levemente su cuerpo.


    —Ainar también lo es, así que no me sermonees solo a mi con responsabilidades y pesos, porque eso es lo que viene a continuación.


    —Si te lo digo a ti es por algo y olvidas que tú hermano es dominante sí, pero no un alfa pleno. Tú en cambio sí y aunque está en tú naturaleza, siempre has tratado de ignorar esa parte cuando todo lo que eres y haces, responde a esa misma parte. Tú eres el que necesita oírlo por lo que tan asustado te tiene.


    Rien se levantó de un brinco al igual que hizo Jasper y rompió la distancia que los separaba encarándose a él con una turbulenta mirada nada amistosa. Resollaba con la nariz dilatada, tratando de hacer llegar el aire que sus pulmones necesitaban y no parecían ser capaces de retener. El pulso lo ensordecía y el fuego le quemaba tras los ojos sintiendo la presencia del lobo cuyas zarpas presionaban dolorosamente en sus dedos.


    —No soy ningún cobarde… —dijo con voz grave y ronca.


    —Estabas tirando la toalla. ¿Es eso, crees que actuó por pena o supervivencia? Si te presiono es porque sé que puedes, conozco tus capacidades y veo lo que tú te estás negando a ver, de lo que eres capaz y te equivocas si piensas que solo esperamos y depositamos responsabilidades que al igual no has querido en ti. Nuestra única aspiración como padres es que seáis felices, os queremos. Nada más, nunca te obligaría a algo que no desearas. Gustoso me cambiaría para que no tuvieses que acarrear ese peso dentro de ti pero no puedo ¡y eso me jode más de lo que crees! ¡¿Piensas qué me gusta ver por lo que pasas, como sufres y tratas de resistir y no fallar?! Observar como te castigas y te alejas fingiendo… Nunca te hemos reprochado ni echado en cara nada de lo que has hecho, todos os respetamos a los tres. ¿Qué tan mal hice hijo? Dime.


    Percibir la aflicción, la rabia, impotencia y desesperación de su padre por no poder luchar contra lo que les sucedía, no poder protegerlos, creer que quizás hizo algo mal o que los perdía dejó a Rien en la cuerda floja. Jamás lo vio así, no pensó en que podían sentir los demás en su empeño por protegerlos haciéndoles más daño tal y como decía. Escuchar su tono de voz, ver su cara… algo dentro de él se resquebrajó un poco más culpándose para seguido darse cuenta que ese era el problema.


    —Papá tú no has hecho nada, nadie —Llevó la mano a su hombro.


    Toda la agresividad y la furia del ataque que él había mal interpretado fue diluyéndose dejando solo la dolorosa y punzante verdad.


    —Entonces para Rien, arranca de raíz esa inseguridad de una vez y asume que es parte de ti como algo normal, ni bueno ni malo. Asume tú lugar y no te envenenes más, tú mismo has alimentado esa encarnizada lucha. Aplaca la furia y úsala a tú antojo como tú propia fuerza.


    Rien miró su otra mano cerrada en un puño, podía sentir la agresividad de su lobo pero también su fortaleza, su necesidad de proteger y tomar el control, de tener las riendas estudiando cuanto los rodeaba para preservar lo que defendía y lo sintió. Su padre tenía razón, ambos eran más parecidos de lo que creía, sus lobos seguían el mismo patrón jugando contra ellos.


    Jasper, viendo como este prestaba atención a su bestia interior le dejó total acceso a su interior para que viera que sus mismos temores y necesidades eran las mismas. Era un alfa, un líder, todo estaba en él.


    Rien alzó los ojos hacia los de su padre que asintió y él hizo lo mismo con una sonrisa tenue pero decidida que mandó una chispa a sus iris verdes. Jasper lo palmeó y giró andando en dirección a la salida.


    —Papá —lo llamó Rien.


    Jasper se giró para verlo.


    —Gracias. Yo… creo que voy a necesitar ayuda, la de todos vosotros.


    —Siempre estaremos ahí para levantaros —Le sonrió.


    —¿Me enseñaras lo que necesito?


    —Por supuesto. Siempre, aunque muy en el fondo ya lo tienes dentro de ti y lo sabes. Lo has estado viendo toda la vida.


    Rien asintió sintiendo un nudo de nervios retorciéndose como lombrices en su estómago.


    —Nunca podré estar a tú altura.


    —Serás mucho mejor Rien, ya lo eres. Solo has de ser tú y seguir tú instinto. El lobo no suele equivocarse, y aun así, de los errores también se aprende y se pueden perdonar. Ambos hemos tenido buenos maestros de los que aprender.


    —Los abuelos.


    Jasper asintió.


    —También tus tíos, pero sobre todo, tú madre.


    —Yo… no quería decepcionaros a ninguno, solo…


    Jasper volvió frente a él al verlo zozobrar y Rien dejó caer la frente contra el hombro de su padre tal y como solía hacer de pequeño cuando la pena era más fuerte que él, hasta sentir la fuerte mano de su padre en su hombro, sosteniéndolo.


    —Venga, ahora a la ducha y vayamos con ellas.


    Él asintió apartándose y por una vez, supo que el romperse no significaba ser débil sino alzarse con más fortaleza y energía.


    Jasper asintió orgulloso una vez más, y antes de irse le revolvió el cabello a Ainar sabiendo lo mucho que lo molestaba riendo al oírle protestar.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Lo bueno de los años es que curan heridas,


    lo malo de los besos es que crean adicción.


    Joaquín Sabina.
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    Ainar se dirigía hacia las escaleras recién duchado tras la charla de su padre cuando se detuvo en mitad del pasillo al ver abierta la puerta de la habitación donde estaba Ari. Ella andaba de un lado al otro mordisqueando la tapa de un fluorescente. Sus pies descalzos se movían con elegante soltura y él quedo atrapado en su devaneo. Sus piernas torneadas resaltaban al andar sobre las puntas de sus pies tensando las pantorrillas. Una vez más, llevaba aquel dichoso pantalón que lo llevaba por el camino de la amargura sumiéndolo en ardientes sueños prohibidos, y medio gruñó por lo bajo.


    Siguió sus pasos viéndola pasar unos papeles tras otros hasta tirar del tapón marcando algo y entonces estiró un poco el cuello, viendo un amplio abanico de hojas esparcidos en supuesto desorden sobre la cama y el suelo.


    Ari tomó asiento en el butacón que había frente a la cama recortada frente al ventanal, colocando un pie bajo el trasero y se descubrió sonriendo sin darse ni cuenta. Ella seguía concentrada, así que curioso, empujó un poco más la puerta, golpeó los nudillos contra la superficie y esperó dando unos pasos para apoyarse contra esta.


    El delicioso cuerpo de la chica dio un respingo, y contuvo apenas un grito dejando caer una de las hojas, girando al mismo tiempo la vista hacia la interrupción que la había sobresaltado.


    —¡Por Dios Ainar, que susto! ¿Pretendes matarme o qué? Menudo sigilo el vuestro —Resopló llevándose una mano al pecho tratando de aquietar así el frenético latido de su corazón.


    —No quería asustarte, disculpa. ¿Qué haces? —le preguntó pasándose la lengua por los labios al verla estirarse para alcanzar el fluorescente caído, dándole una perfecta visión de su terso escote, haciendo esfuerzos por controlarse.


    —Pues, esto… estoy intentando ayudarte con tus listas, investigando. Espero que no te importe. Te vi pasar toda esta información para trabajar en la tablet y quise ser de alguna utilidad. Ya que no pude hacer nada en el laboratorio…


    Ainar, sorprendido por su gesto, acabó devolviéndole una escueta sonrisa.


    —Es halagador que te tomes las molestias pero no es necesario, es mi faena y no hace falta que me la hagas tú. ¿Sino en que voy a ocupar el tiempo? —Bromeó entrando en la habitación cerrando tras de si.


    —No es problema de verdad, puedo echar una mano, así me siento menos inútil y… no sé, es… formo parte de esto y… —Se detuvo de golpe al verle dejar escapar una risita socarrona por lo bajo, y frunció una ceja sin comprender ni perderse detalle de como cambiaba su rostro al iluminarse gracias a aquella media sonrisa ladeada tan típica de canalla irreverente y por lo que parecía, marca de la casa. Hasta que lo comprendió, ella se había adelantado temiendo su enfado pero no era así.


    —Un momento… ¿estás bromeando conmigo?


    Él asintió con esa misma chispa de burla, más cuando cogió aire tratando de aparentar enfado cuando estaba claro que estaba sorprendida.


    —Podrías haberme detenido y no dejar que siguiese.


    —¿Por qué? Me encanta cuando intentas justificarte por defenderte y plantarme cara.


    La diversión se reflejaba en su cara y Ari lo observó con atención. Algo había cambiado en él, había algo distinto en el fondo de su penetrante mirada dorada que lograba prender un fuego todavía más virulento y destructivo que antes.


    —Veamos que tienes o que has logrado, chiquita —Se sentó en el borde de la cama apartando con cuidado algunos papeles.


    Ari se levantó y recogió los que tenía aparte explicándole cuanto descubrió bajo la completa atención del lobo que asintió, escuchándola sin interrumpirla en ningún momento. Cuando terminó, sonrió satisfecha al ver su gesto de aprobación.


    —Eres metódica, admito que no está nada mal.


    —Pero todavía queda mucho que comprobar. Tú lista es muy larga y apenas he podido tachar algunos nombres que son los mismos que ya tenías descartados.


    —Bueno, juntos podremos avanzar más rápido, ¿te parece? —Le quitó el pliego de las manos dejándolo a un lado.


    Ari se dejó caer en la silla de golpe al oírlo y recogiendo un par de hojas, se comenzó a abanicar.


    —¿Quién eres tú y dónde está Ainar?


    —Anda, empecemos —Le sonrió yendo a por su portátil y demás enseres necesarios.


    Rien observó a Chiara sentada en el sofá con la vista fija en una apagada televisión. No muy lejos en la cocina, su madre estaba liada con la comida riendo con Angie que había vuelto hacía escasos minutos algo alicaída, y sonrió al verla apoyar la cabeza en el hombro de su madre, que cogiéndola del cogote, le plantó un beso en la sien que hizo sonreír a la lobezna.


    Inspiró cogiendo aire y se acercó hasta la solitaria loba sentándose a su lado en silencio. Apoyó las piernas en la mesita de enfrente y alargó el brazo por encima del respaldo del sofá, rozando apenas con las yemas el hombro de ella soportando la descarga que sintió. Todo sin mirarla puesto que estaba desplazando la vista hacia donde lo hacía la de Chiara que no era otro lugar que la cocina, donde Yuna y Angie seguían siendo las protagonistas de su propia escena.


    —A llegado bastante triste —murmuró ella.


    —Quería estar para apoyar a Thor en esa primera reunión como su pareja que es, demostrar que está implicada y cuál es su lugar, pero la cosa se ha complicado en ambos sitios y se ha visto dividida.


    —Puedo entender como se ha sentido. Dolida y en cierto modo desplazada por no encajar todavía en la manada aunque comprenda que es algo de él y que no la echaba, al contrario. Se dio cuenta de que lo mejor en ese momento era dejarlo y venir a impedir que os mataseis a puñetazos.


    —Ya bueno…


    —Tú padre se le adelantó.


    Rien asintió bajando un instante la mirada, un motivo más que debía sumar a su lista de agravios. Si no hubiese estado tan cegado en él mismo, Angie no habría tenido que volver para tirar de ellos.


    —Tomó su decisión, Rien. No vuelvas a lo mismo, deja ya de fustigarte por todo —Resopló Chiara.


    El macho la encaró entonces y viéndola desviar una vez más los ojos de su madre y hermana, la cogió con firmeza de la barbilla obligándola a centrarse en él.


    —¿Me lo vas a contar? Sé que hay algo más ahí dentro que te atormenta Chia, pero si algo sé, es que para poder ser capaz de amar, uno mismo ha de saberse y sentirse así. Algo que tú crees no tener y no es cierto. Tus padres lo hacen, importas a más personas de las que crees.


    Chiara se libró de su amarre con facilidad y se apartó un mechón de la cara, encogiéndose sobre ella misma pero sin poner espacio entre ambos.


    —Mis padres siempre la quisieron a ella. Todas sus ilusiones y esperanzas estaban puestas en ella, y su capacidad de amar murió el mismo día que ella lo hizo.


    Su voz sonó rota y distante, parecía muy lejos de ese salón. Pérdida entre recuerdos de dolor y amargura.


    —Yo solo fui su segunda oportunidad.


    Rien guardó silencio dejando que fuera ella la que siguiese hablando.


    —Nadie de la nueva manada lo sabe, muy pocos conocen la verdad porque pocos quedan de los iniciales del clan. Nunca he contado esto a nadie pero yo… tenía una hermana, Honey. Ella era el símbolo de su amor, todo cuanto habían soñado, la perfecta hija soñada, la sucesora en el liderazgo, impecable, preciosa, lista, fuerte y valiente.


    Pero hubo un ataque y muchos murieron ese día, yo con apenas cinco años no pude hacer nada, sobreviví, pero Honey… Mis padres quedaron destrozados, nunca se recuperaron de ese golpe. Por un tiempo mi madre fue incapaz de mirarme. Solo la veía a ella y después, cuando se dieron cuenta, se volcaron en mi pero jamás fueron capaces de demostrar nada más lejos del cariño. Quedaron tan mal heridos que creyeron que así, si algo sucedía sería menos doloroso o eso quiero pensar. Deseo creer que a su modo sí me han querido aunque nunca supliera a Honey, pero…»


    Chiara observó a las dos hembras hablando con complicidad en la cocina, preparando la comida, entre sonrisas y arrumacos.


    —Veros a vosotros, como actúan y os tratan vuestros padres me ha demostrado que apenas hay diferencia entre los soldados que entrenan y yo. Por más fuerte que me hiciera, por mucho que tratase de ser la mejor… nunca parecía suficiente. Me he dado cuenta de que todo cuanto he hecho, o al menos la mayor parte ha sido por y para ellos tratando de buscar algo que no llegará, y ya estoy cansada de dejar que dirijan mi vida según ellos consideran por asegurarse continuidad y mi supuesta seguridad y protección. No saben ni siquiera como soy en realidad, ni les importa. Ni siquiera qué quiero, yo no soy ella —Terminó entre furiosa y desmadejada apoyándose contra él.


    —Mi preciosa muñeca, si no ven lo valiosa que eres, si no aprecian la luz y el corazón que tienes es que poco se puede hacer, pero te aseguro que lo único que los ha impulsado y movido ha sido el terror de perderte también a ti. Lo único que les quedó fue aferrarse a actuar como sabían y no exponerse a sucumbir ni que tú pagases la perdida que sienten. Si tú no hubieses existido quizás ellos tampoco, lo único que veían era su fracaso, la pérdida e impotencia de no haber podido salvar a su hija, no iban a exponerse a pasar por lo mismo contigo. Al final les diste fuerza, solo tienes que hablar con ellos de como te sientes. Están tan encerrados que necesitan que tú les abras los ojos aunque les duela.


    Chiara alzó los ojos hacia él de golpe más que impresionada por su razonamiento por el apelativo que había usado con ella, tratando de buscar el embuste.


    Rien esperó.


    —¿Mía, ahora me consideras tuya? —Tragó el nudo de su garganta—. ¿Qué ha cambiado? Si es por el ataque no has de sentirte responsable, debería haber estado más atenta, y…


    Él la acalló con un dedo sobre los labios.


    —Nada de eso, aunque no niego que estar a punto de rozar la catástrofe ayude a ver en perspectiva. Te dije que podía intentar darnos esa oportunidad, quiero arriesgarme y dar ese paso. Solo espero poder ser capaz de dejarte entrar.


    Chiara sonrió acariciando el contorno del rostro de Rien que cerró los ojos bajo el suave tacto de ella, sintiendo como tanto el deseo como la dulzura prendían en él.


    —En esto estamos los dos juntos, puede que no sea fácil pero poco a poco podemos aprender.


    Rien le devolvió una arrolladora sonrisa cargada de seguridad y poderío masculino, y contuvo el aliento al ver como recogía su mano entre las suyas.


    Las horas pasaban sin ser conscientes, las llamadas se sucedían y las agendas se llenaban de visitas, y los blogs de notas de preguntas, tachaduras y aportaciones por parte de ambos.


    Ainar se estiró para desentumecer los músculos y sus ojos se encontraron con los de Ari cuyas mejillas se incendiaron de golpe. Sus dientes mordisquearon el tapón y presionó el bolígrafo contra el carnoso labio inferior sin dejar de devorarlo con la mirada.


    Ambos se habían intercambiado las posiciones, y ella estaba tendida boca abajo en la cama y él en el butacón.


    El intenso aroma a gominola saturaba el viciado aire, intentó concentrarse en la tarea pero cada vez le resultaba más complicado, más cuando las miradas de ambos empezaban a cruzarse haciendo crecer la tensión.


    El deseo se palpaba así como la estática, haciendo que la necesidad enraizase en los nervios del lobo.


    Hacía un calor insoportable y el ansia causaba estragos en su dolorido cuerpo.


    Ari se levantó despacio dejando las notas sobre la cama sin perderlo de vista, sus pupilas registraban cada gesto y movimiento de su cuerpo. La chica se pasó las manos por debajo del pelo dejándolo caer de nuevo y avanzó hacia él decidida, notando el golpe del apetito de ella directo a su entrepierna.


    Podía percibir su estado con claridad, tan intenso que no podía soportar más la exigente llamada a la que su lobo la sometía. La observó colocarse a horcajadas sobre él y extender una palma sobre su mejilla y todo pensamiento coherente o lógico desapareció a la que los labios de ella, furiosos y exigentes como un vendaval famélico, se apoderaron de los suyos.


    No podía más, desde hacía horas que su presencia la torturaba y no podía dejar de pensar en su boca, en saborearlo una vez más y dejarse engullir por el intoxícante gusto de la canela. Su esencia la envolvía de un modo abrumador sumiéndola en un estado de frenesí imparable, el ansia crecía y crecía imparable tal y como un volcán haría al entrar en erupción y no lo pensó más.


    Si él no se decidía lo haría ella. Era una tontería luchar contra lo que le provocaba solo porque él se frenase. Ainar la seducía sin necesidad de hacer nada y sabía por qué era, así que dejando a un lado lo que habló con las chicas, se decidió a tomar las riendas de la situación y mover ficha.


    Total, poco tenía a perder y mucho que ganar.


    Tenía claro que si él no aceptaba, aquel nudo de nervios y esa sensación de desolación que empezaba a abrirse en su estómago, sintiéndose abandonada y perdida seguiría creciendo hasta reducirla a la nada y la locura más absoluta.


    Humana o no, la relación con él lobo aunque no estuviera sellada, también la afectaba a ella a un nivel desconocido. Podía ser científica pero admitía que ahí se movían fuerzas más allá de la energía, la física o la química, había más y… aceptaba que existía una magia que ella no podía comprender ni explicar pero le daba igual.


    Ainar era un ser extraordinario, y que su cuerpo se transformase en el de un lobo era algo que no seguía formulas ni patrones.


    Una vez frente a él, lo abordó sin recato alguno ni precaución. Estaba harta de no poder sofocar la fiebre de su cuerpo y de ver como él se hacía daño.


    La descarga fue directa y brutal. Si la necesidad de él le había parecido despiadada antes de aquello, en ese instante en que su lengua se fundía entre la suya era insoportable. Las manos de Ainar se cerraron sobre sus caderas y sus bocas continuaron con su danza furibunda quedando atrapada en medio de un frenesí imparable, envuelta en la sensualidad tácita del macho.


    Una vez roto el beso por culpa de los dedos de él que recorrían sus piernas haciéndola gemir, se arqueó ofreciéndose a él.


    Ainar no se lo pensó y lamiendo su yugular, bajó a por sus pechos, los acunó y tirando de la camiseta, atacó el primer globo con su boca torturando el tierno pezón endurecido, fundiendo cada partícula de ambos.


    Mordisqueó su hombro mientras sus manos seguían con su recorrido hasta alcanzar la intersección de entre sus piernas y volvió a besarla hambriento. Deslizó los dedos entre el calor de estas y Ari volvió a gemir tirando del cabello de él sin compasión cuando un rayo de placer la partía y la voz de Yuna llegaba desde abajo llamándolos para comer.


    —Joder que oportuna —protestó él con los ojos tomados por el lobo y miró a Ari que contuvo la respiración.


    Ambos se miraron y rompieron a reír de golpe sin poderlo evitar.


    —¡Venga chicos!


    —¡Ahora bajamos mamá! Un segundo —Alzó la voz para que lo oyeran aunque no hiciera falta, con una mueca de fastidio al ver como ella se levantaba recomponiendo su ropa, ocultando sus preciosos pechos.


    —Ahora de bajar, cachorrito. Este es el inconveniente de vivir con los padres —dijo divertida.


    —Esto no quedará así, todavía no he terminado.


    —Eso espero lobito, de lo contrario íbamos a tener un grave y serio problema tú y yo —Se adelantó lanzando una elocuente mirada a la entrepierna de este.


    —Malvada.


    —No te resististe mucho…


    —¿Cómo hacerlo preciosa si ya apenas me quedan fuerzas? Tu olor no deja de asaltarme provocándome.


    Ella sonrió satisfecha y lanzó una mirada atrás para verlo a medida que iba bajando y Ainar se detuvo.


    —¿En verdad estás segura de esto?


    —No te provocaría sabiendo lo que sé si no estuviese dispuesta.


    —No me conoces, y no es que empezásemos muy bien, no es que nos odiásemos pero…


    —Pues eso se soluciona pasando tiempo juntos si es que tú vas a poder aceptarme, es lo que te ha tocado —Se encogió de hombros con su practicidad habitual—. Mira que llegas a ser tozudo.


    Ainar medio rio sin poderlo evitar alcanzándola en las escaleras.


    —Chiquita, no lo sabes tú bien.


    Ella hizo una mueca de desagrado pegando la espalda a la barandilla viendo como de forma automática la mano de él viajaba a su cintura con rapidez para mantenerla a salvo.


    —Esa palabra otra vez…


    —Te la debía por lo de arriba —Le enseñó los dientes en una sonrisa burlona y reemprendió la marcha.


    Ari negó divertida con la faceta que estaba descubriendo del lobo y lo siguió sentándose a la mesa donde ya estaban los demás.


    —Nadie parece saber nada y Thor quiso sondearlos a todos. Tal y como estaban los ánimos prefirió quedarse y calmar la tensión. Necesitan su tiempo, es tan frustrante.


    Decía Angie pasando el bol a Rien que lo cogió, y tras mostrarle el contenido a Chiara que asintió, le sirvió un poco, poniéndose también él para pasarlo a su hermano.


    —Es normal, se siente impotente y están acostumbrados a ser una sociedad hermética, dales tiempo —respondió el primero.


    —Lo sé —Angie hinchó los labios como una niña y empezó a comer.


    Aun así, sus ojos se despegaron del plato para volver a centrarlos en Rien.


    —¿Qué está cruzando por tú cabeza? Te has quedado muy serio desde que he sacado el tema.


    —Solo estaba analizando los patrones que ha seguido hasta ahora, calculando los tiempos y movimientos. Ha ido por los cabezas principales y parecía haber hecho una pausa hasta que Thor nos pidió ayuda.


    —¿Crees que irá a por él y los que lo rodean?


    —Sería el paso más lógico, aunque es como si hubiese ido reservando a los que más odiaba para el final y algo me dice por instinto, que el objetivo será tu suegra hermanita.


    Ella dejó el tenedor prestándole atención.


    —Es personal, de algún modo es algo que tiene contra ellos, nosotros solo nos hemos entrometido y ha mandado un aviso, apartaos o los seguiréis. No parece tener demasiada estima por los lobos.


    —Sigue —Lo animó esta.


    —No lo sé, ese resto mágico… ¿Ninguno más os habéis fijado de que tanto tú ataque —Hizo una pausa para mirar a Chiara—, y el de Ari fue casi simultáneo?


    Ainar se quedó pensativo pensando en lo sucedido y como se sintió, frunciendo el ceño.


    —¿Notaste o percibiste a un enemigo real, un ente físico? —Rien miró a su mellizo que negó tratando de concentrarse.


    —Solo una amenaza pero el resultado del ataque fue muy real, de hecho en el maletero llevo el dron que… —Se calló al darse cuenta que no había vuelto a pensar más en ello y se levantó yendo hacia el coche.


    Todos lo siguieron, observando cuando alzaba la portezuela encontrando el espacio vacío.


    —¡¿Pero qué demonios?! Lo metí ahí dentro, lo juro. Lo tuve en las manos —Se giró buscando los ojos incrédulos de Ari que retrocedió.


    —Yo vi como derribaba a esa cosa —Corroboró.


    Rien ensombreció el rostro dando un paso atrás.


    —¿Qué piensas? ¿Crees qué está relacionado de algún modo y que lo que la amenaza a ella es lo mismo que va tras los nórdicos? —preguntó Jasper sin perderlos de vista.


    —Los tres aparecieron a la vez, así, sin más. Una puede ser casualidad, dos un patrón, tres…


    —¿De qué hablas? —Quiso saber Angie.


    —De nuestras parejas. Todos sabemos lo complicado que es que se dé el caso de llegar a encontrarnos, no es imposible, si es el destino acabaríamos coincidiendo pero no de este modo.


    —Podría ser, pero no tiene sentido.


    —Ahora no se lo vemos pero seguro lo tiene —Corroboró seguro—. Va a por todos nosotros, no solo con los nórdicos sino con esta familia. Nos conoce de algún modo, quiere algo y todo eso del chantaje, de tu caos… lo ha manipulado, es un engaño, todo magia.


    —Esto no me gusta —Yuna buscó los ojos de Jasper que le cogió la mano para tranquilizarla.


    —Sea como sea estamos todos conectados, ¿qué sugieres? —Ainar se dirigió a su mellizo.


    —Quiero corroborar esta teoría y para ello necesito que te pongas a terminar con esa lista de sospechosos para descartar o reforzar lo que digo. Me da que no vas a dar con nada.


    —Pero seguí un rastro, fue un ataque de verdad.


    —Lo fue, pero es sencillo contratar a grupos especializados o influenciarlos, ¿el rastro se diluyó después sin más, sin que quedase nada tangible? Magia.


    Ainar volvió a fruncir el ceño asintiendo despacio.


    —¡¿Cómo he sido tan capullo?!


    —Tranquilo Ainar —Jasper le puso una mano en el hombro—. Es normal, cuando se trata de la seguridad de ellas perdemos capacidades en un momento de estrés. Más si acabas de enterarte de lo que tú, por mucho que se agudicen. Puede que se te escapase algo pero no ahora si te centras y mantienes como siempre la cabeza fría. Estabas demasiado cerrado; haz lo que dice tú hermano.


    Este asintió pasándose la mano por la cara.


    —Esta tarde me pondré sin falta, te informaré de cuanto consiga y encuentre.


    —Bien —Rien asintió y le devolvió la mirada a su mellizo que le sonrió orgulloso de su nueva actitud y las aptitudes que mostraba por fin.


    —El sábado iremos con tú familia, ahí tendremos la prueba final —Ainar se giró hacia Ari que asintió.


    Tras eso, regresaron al comedor sentándose una vez más para seguir con la comida. Sin embargo, Rien se retrasó un poco cogiendo de la mano a Chiara que se había mantenido muy seria y silenciosa.


    —¿Qué pasa?


    Los oscuros ojos de la loba subieron hasta encontrarse con los del macho.


    —Yo… esa noche no tenía que salir, de hecho tenía un compromiso pero de pronto me enfadé con mi madre por no sé qué, y fue como si no puede evitar tener que salir e ir allí —Se mordió el labio dejándolo escapar de entre los dientes—. ¿Crees qué pudieron implantarme esa orden, que me manipulasen?


    Rien la observó durante unos segundos en silencio pensando en la furia que estuvo sacudiéndolo durante toda la noche y después, dejó escapar el aire con un asentimiento.


    —Es más que probable. Hablaremos de ello mañana con mi tía Xitsa, quizás ella pueda detectar si quedó algún eco que indicase que entraron en tú mente.


    —Bien —Hizo intención de andar pero él volvió a detenerla.


    —Chiara, dímelo —Pidió tratando de ser suave y que su voz no sonase a orden.


    —Nada Rien, es solo que pensaba en lo que has dicho.


    —Te preocupa que nos hayan forzado a encontrarnos pero como dije, si debía ser hubiese sucedido igual. Quizás no ahora pero sí en otro momento. Nuestros padres ya estaban en ello, así que no cambia nada.


    —O puede que todo —Se puso a la defensiva soltándose de su mano.


    Su mirada y el reproche de su voz dudosa fueron un cuchillo.


    —¿Ahora eres tú la que te plantearás si intentarlo? Te recuerdo que hay cosas que no se pueden provocar ni falsear Chia, esta es una de ellas. Así que dilo ahora antes de que nos ahoguemos —dijo rotundo buscando protegerse de algún modo.


    Chiara notó como el aire se le condensaba pesado en los pulmones al verle el rostro, se había endurecido y su mirada era turbia. Podía sentir su energía tratando de contenerse y como esa sombra de duda de seguir siendo el pobre imbécil abocado al abuso de la oscuridad reaparecía en el verde de sus iris.


    —No Rien, solo me estoy planteando por qué ahora o por qué le interesa tanto que estemos juntos, nada más. Sé quién eres para mi y cuáles son los únicos finales que podemos tener, en ningún momento me he echado atrás.


    Rien la contempló todavía en la misma posición, sin moverse. ¿Tan susceptible estaba?


    —¿Y si es algo que gira en torno a su plan, una distracción? ¿Y si nos hace daño? No sabemos quién o qué busca, vamos a ciegas y eso me inquieta.


    —Y a mi, ¿acaso crees que quiero poneos en peligro? No, y no puedo impedirlo si no sé qué ocurre.


    —No sé si prefiere que nos resistamos o lo contrario, es desquiciante. ¿Así cómo podemos actuar de modo natural? No puedo centrarme.


    —Poco a poco, confía en nosotros —Dio un paso poniéndole las palmas en los hombros y apoyó los labios en la frente femenina.


    —Lo hago Rien, solo que… cuesta, también soy alfa, líder. Y tus mismos instintos y dudas están en mi. Buscamos soluciones y las mil y una posibilidades y salidas que pueda haber para cuidar de los nuestros, y tal y como expusiste a tú hermana, aún no vemos ni siquiera el tablero y es muy frustrante y doloroso. Me pone frenética y agresiva y lo pagáis todos.


    —Lo sé, venga, vamos a comer. Con el estómago lleno se ve todo distinto y si seguimos necesitando una tunda, siempre podemos ir a machacarnos un rato o salir a correr.


    Chiara asintió con una suave sonrisa y aspiró el olor a caramelo líquido del macho dejando que hiciera su efecto, calmándola y encendiéndola a la vez.


    —¿Crees que esto también refrenará a tú hermano ahora que parecía que iba a dar el paso?


    —No lo sé, creo que esperará hasta estar algo más seguro una vez revise las pruebas. Aunque la verdad, no sé si se resistirá si la pelirroja vuelve a atacarlo.


    —Ya bueno…


    —No te preocupes más, todo a su debido tiempo, anda vamos. Tengo hambre y eso me pone de más mal humor todavía—Tiró de ella que estalló en carcajadas siguiéndolo.


    —Procuraré recordar el tener siempre provisiones cerca.


    Rien sonrió apartándole la silla y le guiñó el ojo.


    —No es mala opción —respondió sentándose también, atacando de nuevo su plato con ganas.


    Yuna sonrió observando a sus hijos y haciendo aparecer un maracuyá, se lo plantó delante a Chiara.


    —Esto nunca falla —le dijo a la otra loba cuyas mejillas se convirtieron en dos semáforos volviendo a estallar en risotadas.


    —Vale, me lo anotó suegrita.


    Ainar dejó escapar el agua que tenía en la boca de golpe al oírla llamar así a su madre sin poder dejar de reír entre toses ante la cara que se le quedó. Todos la miraron ahí parada, sin apenas parpadear.


    —Cariño…


    Jasper la miró procurando no romper a reír y le cogió la mano que ella le alargaba.


    —Me acabo de convertir en suegra.


    Ahora sí que ninguno pudo seguir conteniéndose llenando el salón de risas.


    —Sí cielo, y probablemente con el tiempo, en abuela —le dijo este haciendo que esta vez fuese Rien el que se atragantase empezando a toser.


    —¡Joder papá! Eso podías ahorrártelo —Protestó este.


    —Tú procura respirar y no ahogarte —Le devolvió con humor.


    —No ha tenido ninguna gracia —Se hizo el indignado, mostrándose ofendido retomando el bocado que no pudo dar.


    —Reconócelo, verte la cara no ha tenido precio —Se carcajeó Angie.


    —¿Tienes claro que tú vas la primera, hermanita? —La miró con malicia ladeando la cabeza hacia su madre.


    —A veces no sabes como te odio, pero sí, ¿y qué, qué problema hay? Me gustan los niños y algún día me gustaría ser madre.


    Yuna miró a esta y a Jasper rompiendo a reír también.


    —Estaba claro, como su padre…


    Todos volvieron a reír dejando atrás el mal sabor que les había quedado con lo sugerido por Rien y siguieron hablando sin dejar que nada empañase el momento.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando la necesidad nos arranca palabras sinceras,


    cae la máscara y aparece el hombre.


    Lucrecio.
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    Ainar cruzó el umbral de la casa familiar cuando empezaban a mostrarse los primeros signos del ocaso, con la misma sensación de impotencia que la tarde anterior.


    Resopló dejando a un lado la cartera y demás bártulos y avanzó hasta la cocina donde encontró al resto terminando de preparar todo para la reunión de esa noche.


    Echó una ojeada al reloj y supo que el resto de los suyos no tardarían en llegar así que buscó los ojos de Rien y su padre que se giraron a mirarlo.


    Este negó frustrado y cogió unas jarras que le tendía Angie llevándolas a la mesa, y buscó a Ari que seguía esquivándolo con cara de pocos amigos.


    —Sigue cabreada —dijo a nadie en concreto.


    —Llevo desde ayer por la tarde aquí metida sin poder hacer nada porque tú tenías trabajo y yo no podía estar en el laboratorio —respondió la aludida.


    —Lo siento, ¿vale? Mañana podrás ir, o eso creo, porque parece que todo apunta a que el pensamiento de Rien es acertado. Aun así, no pienso descartar la baza de la coacción hasta haber hablado con tú tío y averiguar si los míos han conseguido algo más que yo sobre esos supuestos extorsionadores.


    —¡Por que no los hay por lo que parece! Todo responde a la misma mano.


    —Chicos por favor, calma. Y tú —Yuna miró a su hijo—, date una ducha antes de que lleguen todos, están al caer.


    —Pero eso implicaría que ese quien sea ya sabía que acudirían a nosotros, ¿y cuánto llevaban aquí antes de que asesinasen a Ragknulf?


    —El suficiente, recuerda que sea lo que sea no es un natural sino que posee magia, y quizás de un modo u otro no solo está relacionado con su venganza con ellos sino que quiera aprovechar algo de nosotros o incluso que responda a una revancha general contra los lobos, ya lo comenté —explicó Rien dejando unas bandejas en la gran y preciosa mesa que habían preparado.


    Ainar se pasó las manos por la cara y acabó asintiendo rindiéndose a la evidencia, dejando caer las manos contra las piernas.


    —Está bien, voy a darme una ducha rápida y os ayudo —dijo subiendo.


    Para cuando volvía a bajar ya cambiado y duchado, ya se oía a lo lejos el inconfundible y ronco sonido de la moto custom modificada de Lyzar, y la deportiva de Víctor que de seguro, le habría puesto carita a su bruja para que lo dejase desquitarse un poco.


    Fue hasta la cocina por si quedaba algo que pudiera hacer y se detuvo apoyándose en una columna mirando lo preciosa que estaba Ari con aquel sencillo vestido entallado en la parte superior con la falda con algo de vuelo.


    El tono de su cabello resplandecía contra el oscuro de la tela y sonrió a pesar de que estuviese despotricando contra él.


    —Mira que es cabezón, ¿pero qué le cuesta aceptar que lo más seguro es que tengas razón?


    Le decía a su mellizo que no perdía aquella sonrisa misteriosa y canalla de los labios.


    —¡Y ni se te ocurra decir cosa de lobos, amiga! —Giró hacia Angie con el dedo extendido.


    Esta calló y rompió a reír.


    —¡Ogh! Hombres…


    —No es que no lo acepte chiquita, es que me gusta cubrir todas las posibilidades y que no haya fisuras —Se acercó a esta cogiéndola de las caderas para inmovilizarla y mordisqueó su lóbulo—. Lo que te pasa es que no solo estás mosqueada por tenerte aquí retenida cuando puedes trabajar desde el despacho que te habilitamos sino que no terminará lo de ayer al medio día —dijo junto a su oído.


    Ella giró para tenerlo cara a cara con una sonrisa taimada y le dio un golpecito en el pecho. Ainar al ver su expresión, retrocedió un paso por puro instinto de conservación, pero sin romper del todo el contacto.


    —Muy seguro estás tú. De todos modos, ya veremos si tienes la oportunidad de repetir ese momento, cachorrito.


    Él hizo un mohín.


    —No seas cruel, ¿ya me estás chantajeando y racionando chiquita?


    —Eso te pasa por recordármelo y jactarte de ello. Soy una chica cachorrito, así que puedo jugar con eso y con mucho más, así que tú mismo. Si aprecias tú pellejo sabrás que es mejor no retar a una mujer aunque sea humana.


    —Ahí le has dado —Yuna pasó por su lado chocando la palma que le extendió.


    —¡Mamá! —Protestó él.


    —Se siente cielo. Además, os gusta demasiado que demostremos genio.


    Ainar se puso de todos los colores y todos rompieron a reír al tiempo que escuchaban como la puerta principal se abría dejando pasar a sus antiguos inquilinos.


    —¡Hola familia! —gritó Lyzar que avanzaba hacia el comedor hablando animado con Víctor de la potencia de sus monturas, válvulas, reglajes, electrónica y demás asuntos relacionados con caballos y motores.


    —Hola chicos —Esa fue Ione que entraba seguida de Terence y Rihanna, riendo al ver salir a Yuna como un cohete hacia Víctor, que la cogió al vuelo respondiendo a su abrazo.


    —Vaya, veo que me has echado de menos cuñadita —Rio alegre.


    —No seas tonto, pues claro. ¿Dónde has dejado a mi bruja favorita y a mi sobrino, eh?


    —Entrando en la finca, conseguí el indulto y librarme de coger el coche —Le guiñó el ojo.


    Jasper palmeó a su hermano una vez Yuna dejó de acapararlo y procedieron igual con los otros tres.


    —Venga, pasad hacia el comedor —Les indicó Yuna.


    Ari tragó sin poderlo evitar, estaba nerviosa por conocer al resto de la familia y su corazón no dejaba de bombear con fuerza contra las costillas.


    Estaba acostumbrada a las reuniones de ese calibre, a que hubiese mucha gente. Con la suya pasaba lo mismo pero esa no era la suya. Se sentía incómoda porque allí era la intrusa, humana y encima aún no había ni dado el primer paso en su relación definitiva con Ainar.


    Miró de inspirar una vez más, y toda la ansiedad desapareció a la que notó la mano de él cogiendo la suya. Se dejó atraer hacia su cuerpo y no quedó más que la seguridad y el calor del lobo reconfortándola. Nada más importó y sin poder evitarlo, le devolvió una sonrisa tímida, agradecida por el gesto.


    —Tranquila —susurró sin soltarla al ver que se tensaba al ver entrar a los primeros recién llegados.


    Sin embargo, lo que oyó a continuación la hizo reír sin remisión.


    —¡Connor, estoy embarazada no inválida! ¡Para ya, cálmate de una vez o vas a acabar conmigo antes de que nazca nuestro hijo! ¡Saldrá estresado! Como esto de la sobreprotección siga así, yo me pegó un tiro —Iba diciendo Sarah cuando este la soltó por fin en el porche.


    Resopló de los nervios y cuando fue a cruzar la puerta por la que entró su chico, esta casi se le cerró en las narices.


    —¡Connor! ¡No sueltes la puerta!


    —Joder nena, menudo humor. No estás contenta nunca —Rezongó cruzando las estancias con cara de puro agotamiento o sufrimiento, ya no sabrían decir—. El que no sale de esta soy yo —Miró a Jasper haciendo ojitos.


    —Bienvenido a la montaña rusa de la familia, esto forma parte de la adultez —Bromeó este.


    —Pues por mi se podría ir un poco a la porra —Resopló dejándose caer sobre el sofá.


    Una vez más, todos rompieron a reír.


    —Vaya, ¿que tenemos aquí? —Se levantó al reparar en Ari frotándose las manos dispuesto a hacer de las suyas.


    Ione que pasó por detrás le dio una colleja.


    —¡Auch! ¡¿Qué?! Pero si no he hecho nada —Protestó.


    —Nos conocemos…


    —Preocúpate más por Dennis.


    —No te dejes intimidar —le dijo Rihanna a Ari yendo con Angie.


    —Hola, ¿llegamos tarde? —Preguntó Thya acercándose a dar un gran abrazo a Terence, Jasper y Víctor.


    —Que va, todavía falta gente —le respondió Yuna recibiéndola en un abrazo.


    —Estupendo.


    Ari sonrió y miró hacia Mathis, al menos a él lo conocía y era humano también, este la saludó a su vez, presentándolos.


    —Ari, te presentó a mi mujer, Thya y a mi hijo; Keran.


    —Hola, encantada —Les devolvió la sonrisa admirando a la rubia y preciosa loba que lo rodeó del brazo sin dejar de sonreír, para seguido centrar la vista en el chico que los acompañaba y que se parecía a ambos sin lugar a dudas, dejándola con la boca seca.


    —Se te encuentra a faltar por la oficina, primo.


    —Querrás decir que es aburrido —rio Ainar.


    —Que callado te lo tenías, no me dijiste nada —Sonrió malicioso moviendo la cabeza hacia Ari.


    —Ya bueno, es… complicado.


    —No tiene nada de complicado, cachorrito. Solo eres muy cabezón —Se metió ella dado dos besos a Keran haciendo gruñir a Ainar.


    Satisfecha, Ari le sacó la lengua.


    «Provocadora e inconsciente. Ya te enseñaré yo a quién llamas cachorrito con un buen mordisco»


    Podía ser que él fuese su hombre, pero no estaba ciega, y ese chico era toda una alegría para los sentidos con ese pelo corto castaño, los ojos de un intenso azul grisáceo claro y esas facciones, por no mencionar su cuerpo de infarto.


    Pero claro, ¿qué se podía esperar con unos padres como aquellos?


    Las conversaciones se repartían sin cesar y ella desvió la vista hacia el ventanal al oír el sonido de un nuevo motor para ver aparcar de una increíble maniobra un Nissan GTR, del que bajó una impresionante morena. Su cabellera azabache resplandecía incluso sin la presencia de la luz solar, su piel canela parecía seda, y sus curvas interminables gracias a aquel elegante vestido negro drapeado, con varios cortes. Del asiento del copiloto bajó un chico de escándalo, sin embargo, hasta ella pudo percibir su aura como un ente vivo que erizaba su piel. La electricidad chispeaba, era magnético. Su cabello era igual de negro, tenía la misma aura salvaje y felina que la mujer, pero su piel era algo más clara y sus ojos, parecían puro hielo.


    Ambos avanzaron con una elegancia digna de antiguos reyes y contuvo el aire hasta verlos entrar.


    —¡Velkan! —Rien salió a su encuentro y ambos se fundieron en una especie de forcejeo cómplice entre risas.


    —Me alegro de verte por fin. ¿Y tú hermano?


    —Ahí lo tienes —Rien lo acompañó hasta el salón dejando atrás la isla y la barra de la cocina.


    —Te dije que llegaríamos tarde como nos entretuviéramos más —le dijo Sio a Dennis sin perder el buen humor.


    —Era demasiado tentador no aprovechar ese hidromasaje, sol —Ronroneó atrapándola por detrás.


    —¡Eh, controlaos un poco chicos! —Bromeó Terence saliendo a su encuentro.


    —¿Quién falta? —preguntó Connor.


    —Elle y Ax


    —¡Llegamos, llegamos! Ya estamos aquí, perdón chicos —Respondió la aludida que se fundió en un sentido abrazo con Yuna.


    —¡Como te he echado de menos!


    —Y yo —dijo esta cuando ambas se separaron con lágrimas en los ojos echándose a reír por lo tonto de su reacción—. Hola Axión, Drak —Salió al encuentro de los chicos—. Madre mía pero que guapo estás —Miró a su sobrino que se llevó la mano a la nuca, incómodo y que a la que pudo, se reunió con sus primos y primas.


    —Parece que no nos habéis echado de menos —Greizhy carraspeó esperando en la entrada con unos cabizbajos Álex y Kóral.


    —¿Qué habéis hecho ya trastos? —Jasper le revolvió el pelo a Álex.


    —Mejor no preguntes —respondió Eriel, empezando a saludar a todos.


    —Anda id con los demás —dijo Yuna dejándolos pasar para así poder abrazar a Grei.


    —¿Y los abuelos?


    —Supongo que no tardarán.


    —Hola, ¿se puede? —Thor hizo sonar los nudillos en la pared sin soltar del brazo a su madre que sonreía mirando al rededor.


    —¡Pasa, no te quedes ahí! —Lo animó Rien.


    Este lo hizo y Angie saludó a su suegra antes de lanzarse a por los labios de su hombre sin recato alguno, arrancando ovaciones y silbidos de los suyos.


    —Madre mía, veo que llego justo a tiempo. Cuanta gente —Rio Chiara que se quedó parada en medio del paso del comedor enfundada en un precioso vestido rojo y negro.


    Su voz fue alegre y risueña, pero por dentro iba la congoja y los nervios, más ante esas muestras de afecto tan efusivas y preciosas que hacían palpitar su corazón.


    Esa sí era la familia que ella habría deseado y que pensaba recuperar.


    —Anda lobita, no te quedes ahí parada, pasa. Espero hayas cerrado la puerta —Ainar le hizo señas para que se acercase hasta ellos.


    —Hola —Saludó obedeciendo mirando de soslayo a Rien que se había tensado al verla.


    Su cuerpo duro y su olor, dejaba a las claras qué era lo que le sucedía y Chia se sumó el punto.


    «Muñeca, ¿quieres enviudar antes siquiera de haber siquiera empezado?» le dijo a la mente procurando no acercarse todavía


    «Eso dependerá de ti»


    —¿Y los abuelos? —preguntó Rihanna.


    —Lo bueno se hace esperar, aquí estamos cielo —Sonrió Kyla abriendo los brazos al tiempo que miraba emocionada a todos los suyos ahí reunidos junto a sus nietos y las nuevas parejas de estos, llenando de vida aquella casa que con tanto amor y esfuerzo habían cuidado a lo largo de los años, y que había vivido junto a ellos y sufrido sus vicisitudes como un miembro más.


    —Bien, ya estamos todos. Venga a la mesa. Enseguida os presentamos como es debido —dijo Jasper haciéndolos ir hacia el otro comedor.


    Todos obedecieron y fueron ocupando asientos a lo largo de la preciosa y elegante mesa.


    —¡Woow! —exclamó Thya impresionada.


    —Te has superado sin duda —apoyó Elle.


    —He tenido buenas maestras —sonrió Yuna con las mejillas sonrosadas y un guiñó hacia ellas y su suegra, que se lo devolvió alzado el pulgar—. Ahora solo falta que la comida haya salido igual.


    —Seguro que sí —Se metió Connor apartándole la silla a Sarah que hizo rodar los ojos exasperada.


    —Así con todo… —suspiró.


    —Nena, ¿tanto te cuesta dejarte mimar un poco?


    —¿A ir hasta al lavabo a sujetarme el pelo y darme la toalla lo llamas un poco?


    Las chicas estallaron en carcajadas sin poderlo evitar y más cuando el empezó a protestar por lo bajo.


    —¿Y esa esencia residual? —preguntó Xitsa.


    —Eso es algo que queríamos hablar contigo, Velkan, Ax y Drak. Pero mejor dejar ese tema para después de cenar —dijo Rien desviando la vista hacia su padre para saber si estaba de acuerdo.


    Este asintió y empezó a traer los primeros, puesto que los entrantes ya estaban dispuestos a lo largo de la mesa dejando un delicioso aroma en el salón.


    —Que buena pinta, me muero de hambre —Soltó Siovanh dando el primer paso a pinchar la comida.


    «Gracias por el aviso, y por dejar que trajera a mi madre. Me quedaba más tranquilo teniéndola controlada que exponerme a que se produjese un ataque» le dijo Thor a Rien usando la mente.


    Este le devolvió un cabeceo y Angie sonrió apretándole la mano por debajo de la mesa a este, y le dio un beso en la mejilla a su hermano puesto que lo tenía a su otro lado.


    —Álex, Kóral, portaos bien por favor y dejad comida para los demás —Greizhy riñó a sus terremotos.


    —¡Jo, mamá! Que ya lo sabemos, no somos niños —Protestó Kóral.


    —A mi me va a dar algo —Inspiró en alto alzando los ojos al cielo.


    —Tranquila amor, respira —Eriel le estampó un beso en la sien mirándolos divertido.


    —Sí claro, solo doce y diez años y todavía queda lo peor.


    —No te quejes enana, que tú no lidiaste con todos vosotros —Thya le sacó la lengua—. Y sino, habértelo pensado dos veces antes de abrirte tanto de piernas.


    —¡Thya! —Le reprochó mirando a los pequeños.


    —Están curados de espanto —Se encogió de hombros sin perder el humor.


    Ainar sonrió sin poderlo evitar sirviendo el vino y demás según sus gustos y necesidades, bajo la atenta mirada de Ari regresando a su lado.


    —¿Pasa algo pelirroja? —La miró a los ojos.


    —No, solo que me gusta verte así, distendido y sin esa cara de estar siempre preocupado o tenso.


    La cena transcurrió entre risas, charlas y buen humor. Cualquier rastro de preocupación o fantasmas quedó atrás, y para cuando terminaron los postres empezaron a repartirse por los sofás y Chiara salió tras Ari que había ido a refugiarse un rato al porche.


    La pelirroja estaba apoyada con los brazos en la barandilla y la vista perdida. El móvil todavía descansaba entre sus dedos.


    —¿Tomándote un respiro de tanto lobo?


    Chiara se detuvo al lado izquierdo de la otra y Ari sonrió desviando la vista hacia ella.


    —¿Tanto se nota?


    —Solo un poquito —Le devolvió la sonrisa—. Imagino que eres más de estar tras el laboratorio y no en público.


    —No te creas, aunque es cierto que no me siento en mi elemento en medio de eventos sociales tampoco les tengo fobia como otros compañeros. Mi familia también suele reunirse —Se encogió de hombros echando un rápido vistazo al interior.


    —Ya, pero no te sientes en tú casa ni es la gente que tú conoces.


    —Justo. ¿Y tú que haces aquí en vez de estar con ellos?


    —Necesitaba un poco de aire, digamos que las reuniones a las que yo suelo acudir no son así.


    Ari la miró durante unos segundos y asintió comprendiendo al oír un nuevo estallido de carcajadas.


    —Menudo par —Se limitó a decir curvando las comisuras.


    La loba asintió y le señaló el móvil.


    —Avisé a mi madre de que el sábado no iría sola. Ya te puedes imaginar —Hizo una mueca que hizo reír a Chiara porque resultaba entre cómica y angustiosa.


    —Déjame adivinar. Tú madre pletórica ante la expectativa de que hayas podido echarte pareja y sometiéndote al tercer grado, mientras que la parte masculina ya está sacando brillo a las armas por si acaso.


    —Tú lo has dicho. No sé como reaccionaran cuando vean...


    —Bueno no te adelantes y deja que llegue el momento. Ainar no perderá el control si es lo que te preocupa.


    —No estoy tan segura, casi toda la familia está en el ejército, la investigación o las finanzas y ya viste lo irracional e intransigente que puede ponerse con esos aspectos. Si le presionan...


    —Tú les conoces, en eso no puedo ayudarte pero si están en defensa sabrán que por el bien de ambos será mejor asumirlo o retirarse.


    Ella asintió y volvió a dejar la vista perdida en el horizonte. Se apartó un encendido mechón y dejó escapar el aire con languidez.


    —Debió ser duro para él. Guarda mucho resentimiento dentro por lo que les hicieron a sus padres y los suyos, tanto que es capaz de cegarlo.


    —Terapia de shock.


    Ari se giró a mirarla y asintió al reparar en por donde discurrían sus pensamientos.


    —¿Y tú, cómo lo llevas tú, Ari? —Se preocupó la loba.


    —Lo cierto es que no lo sé. No me he planteado nada en si —Se encogió de hombros.


    —Te dejas llevar adaptándote a la situación, dejaste de luchar en cuanto supiste la verdad.


    —¿Sirve de algo el hacerlo? A ver, está claro que me gusta, jolín solo míralo… está que cruje, me atrae cosa mala, solo que...


    —No sabes qué sientes o si ese pulso errático y el hormigueo constante, es una respuesta a la necesidad física y no del corazón.


    Ari bajó la vista avergonzada.


    —A veces el amarse o enamorarse no se da de inmediato, sino con algo de tiempo y dejando hacer al vínculo. A fin de cuentas, une almas de un todo. Así que lo que te asusta más en realidad, es caer rendida y que él siga resistiéndose.


    —Después de lo de ayer se retrajo, me excluye y...


    —Dale tiempo, él ya ha decidido. Solo que le cuesta terminar de soltarse por temor a que te ocurra algo. Y al sentirte así, no osa en meter la pata.


    —El uno por el otro estamos esperando que sea la parte contraria quien mueva ficha —Suspiró.


    —Ahí lo tienes, además Ainar es muy poli. Algo que lo expone día a día de un modo u otro. Ahora has aparecido y sus prioridades se han visto afectadas. Sabe que su meta será regresar a casa pero eso no evitará que arriesgue igual y no sabe si tú aceptas esa parte.


    —Soy hija de militar, llevo conviviendo con ello toda mi vida.


    —Hablad Ari, es el único modo.


    —¿Y tú qué? —Se interesó.


    —Es algo un poco más complicado.


    —Ya imagino. ¿Qué sucede con ellos Chia?


    —¿Te ha contado la historia de sus padres?


    Ella negó apoyándose de lado para poder observar a su interlocutora. Chiara inhaló y ladeó los labios.


    —Solo lo que nos contó Yuna a ambas.


    —Tendría que ser él quien te contase algo al respecto pero Yuna me explicó que al destruir al que era su contraparte, su hermanastro, las energías de este pasaron a sus hijos que ya representaban esa contraposición destinándolos a pelear. Ainar se quedó con la luz que había en su ínfima cara positiva mientras que Rien, absorbió esa oscuridad malsana al ser el más fuerte y capaz de los dos de controlarla. Pero como sabes, no existe una sin la otra y todo reside en el equilibrio entre ambas para mantener todo donde debió desde el principio.


    —Angie...


    —Algo con lo que ese mal nacido no contó. Mantuvieron bien ocultas las capacidades de la lobita para así protegerla y salvar a sus chicos. Ellos lo supieron cuando nació. No tenían ni idea de que cuando se quedó embarazada de nuevo con su amor, tuvieron la clave de todo. Fue el destino, y toda una suerte que no conocieran de ese detalle o quizás ahora no estaríamos aquí. Yuna no hubiese aceptado hacerlo aposta sabiendo qué legaba a sus hijos y la responsabilidad de cada uno de ellos. No fue sencillo.


    Ari asintió pensativa.


    —Cree que no es bueno para nadie, se considera un peligro y parte del mismo mal que persiguió a su madre. Además de no soportar que estén encima de él, no quiere fallar por eso las expectativas le aterran y quería delegar en Ainar. Los quiere con tanta intensidad a todos que se niega a ser quien les haga daño.


    —Exacto.


    —Pero tú puedes ayudarlo.


    —Que se deje será otra cuestión.


    —Pero se está dando la oportunidad —Ladeó la cabeza mirando a Chiara—. ¿Qué más hay?


    —Todo esto... —Chiara inspiró y devolviendo la mirada a Ari decidió que ya que ella había sido sincera y capaz de abrirse, le debía lo mismo, así que le contó cuanto había hablado con Rien.


    Ari silbó.


    —Ánimo, tienes más ganado de lo que crees. Vuestros lobos son demasiado tercos y dominantes pero todo está ahí. Como me dijiste a mi, dale tiempo de hacerse a la idea y que tome la iniciativa. Por mucho que te fastidie es un macho y habrá cosas en las que tanto uno como el otro deberéis ceder. Imponte pero dale, llévalo por el camino sin que lo parezca. Ya sabes... —Le sonrió.


    Chiara rio moviendo la cabeza de modo afirmativo y le pasó un brazo por encima de los hombros.


    —Anda vamos, nos requieren. Por lo visto el recreo se ha interrumpido por un rato.


    —Eso parece, me caes bien, lobita...


    —Vaya, gracias cuñi. Y tú a mi —Le sonrió haciéndola andar hacia el interior, donde se encontró con la dorada mirada de Ainar agradeciéndole el gesto.


    Chia le guiñó el ojo y se quedó junto a ambos hermanos mientras que Ari tomaba asiento al lado de Angie y Thor.


    —¿Entonces, podrías intentarlo? —le preguntaba Rien a su tía Elle.


    —Si no sé lo que es no puedo localizarlo, solo veo un borrón, como una especie de sombra. Lo siento.


    —¿Xitsa? —Desvió la atención hacia esta cuyos oscuros y profundos ojos parecían traspasar a ambas chicas.


    —Los antiguos poblados solían tener o recurrir a una especie de Druida o Chaman. Es lo único que podría tener algo de sentido.


    —No sé de ninguno —Negó Thor sin soltar la mano que tenía entrelazada con la de Angie.


    —Yo... Recuerdo que hubo una, fue hace muchos siglos, apenas había llegado al clan de tú padre herida por culpa del ataque de los cazadores. No la recuerdo apenas la verdad, casi no tuve contacto y al cabo de poco tuvo lugar la noche roja. Ella murió como muchos de los nuestros ese día, nada se pudo hacer. Ragknulf no me habló nunca de ella, su trato era casi exclusivo con él, pero había algo en esa mujer que... —Igrid, la madre de Thor dejó morir la frase antes de proseguir—. No queda ninguno de los que supieron de ella.


    —Que oportuno —Dejó caer Dennis.


    Ambos mellizos asintieron pensativos.


    —Si pudiésemos saber al menos que tipo de chaman era podría intentar averiguar algo, pero sin nada... —Xitsa chasqueó la lengua.


    —Pues yo te aseguro que ese resto era oscuro y retorcido, pero tenía elementos naturales. ¿Dime, si esa bruja o lo que fuese, conociese rituales del otro lado o hubiese coqueteado con las fuerzas dañinas, podría tener alguna opción? —Yuna miró muy seria a su cuñada.


    —Podría ser, pero requeriría de mucho poder, sacrificio, odio y sangre.


    —¿Qué mejor que una carnicería donde quedaron enterrados y asesinados miles de lobos, por culpa de la rabia y el odio? —Insistió.


    —El sujeto debería tener una afrenta personal, ¿y qué podría sacrificar? Estaba allí en peores condiciones.


    —Su cuerpo quizás. Para ocupar o reanimar el suyo propio solo necesitaría de otras muertes de sobrenaturales para hacerse con su fuerza energética. ¿Y quién sabe si jugaba a dos bandas, si lo organizó o se consideró utilizada y abandonada para morir tras haber hecho su trabajo, o sin conseguir algo que quisiera?


    Xitsa cerró la boca antes de responder pensando en lo expuesto por Yuna.


    —Creo que es muy probable, es la pista más razonable que tenéis.


    —No lo entiendo —dijo Ari—. Entonces yo no pintaría nada aquí y Ainar volvería al principio con mi caso, y sin embargo, todas las pistas se han evaporado.


    Xitsa miró a Yuna antes de responder buscando su aprobación. Al ver que no se negaba, tomó la palabra una vez más.


    —Ainar y Rien son los máximos exponentes energéticos si contamos con que Yuna, Eriel y Axión están fuera de su alcance, lo mismo que Drak y Velkan. Están protegidos y capacitados para repelerla de forma natural sin necesidad de ser conscientes, mientras que con ellos puede tener un modo de ataque a través de ti. No siempre los lobos son inmunes a todo tipo de magia porque están supeditados a ella, y… Si como dice Yuna no tiene su cuerpo físico al cien por cien o está agotado, Angie es su meta. Ahí tenéis otro punto de unión, así te asesta un golpe mortal a ti y tú clan, obteniendo el control absoluto sobre los lobos.


    El silencio se hizo por un instante y un mal presentimiento recorrió la sala instalándose en cada uno de ellos como un negro augurio que subió por la espina dorsal de cada uno, mostrándoles un presagio de sangre y sufrimiento.


    —Esto no me gusta nada —corroboró Ari mirando a unos y otros sin saber dónde sostenerse ante sus caras. Aquello no le inspiraba confianza en absoluto.


    —Desde luego una mujer despechada puede ser peor que todos los demonios juntos —Víctor echó más leña al fuego y Xitsa le dio una colleja.


    —Ese ser a aunado su venganza con su segundo objetivo, desde luego no se puede negar que lo ha organizado bien —Suspiró Chiara.


    Tanto Kyla como Igrid, que parecían haber hecho buenas migas asintieron preocupadas.


    —Chicos, necesitamos que os fortalezcáis ya —Soltó Elle tajante mirando a ambos con la mente fija en las chicas que iban a convertirse en sus parejas de vida—. Y tú más vale que tengas los ojos bien abiertos porque si ha estado escuchando cuanto hemos dicho te debe odiar. Eso sí, estando por medio no podrá hacer nada a menos que este desesperada —Miró a Yuna provocando que Jasper se colocase al punto tras ella a punto de morder.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Las palabras van al corazón,


    cuando han salido del corazón.
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    —Bueno de peores hemos salido —Connor trató de poner una nota de humor a la situación tras el incómodo silencio que se había impuesto.


    —Por una vez voy a estar de acuerdo —dijo Thya dejando caer la palma contra la pierna de su hermano con una maliciosa sonrisa lobuna en la cara, y la vista fija en las dos chicas de sus sobrinos.


    Si ninguno había dicho nada todavía era porque podían ver como apenas un frágil e inconsistente lazo incoloro los unía. Parecía que por parte de los chicos no iba a ser tan sencillo como para su hermana cuya unión era completa y de un hermoso azul eléctrico.


    Además, como intentasen abrir la boca ese par se los comerían, pese a saber que estaban deseando meterse con ellos.


    El busca de Angie sonó y esta enseguida fue a mirarlo mordiéndose el labio.


    —He de irme, ha surgido un problema en el hospital.


    —¿Grave? —preguntó Thor.


    —Un poco —Fue a por sus cosas.


    —Te acompaño —Thor se levantó—. Mamá, ¿Te importa quedarte un poco más?


    —No claro, ves —Sonrió aceptando el beso de su hijo que se agachó para dárselo.


    —Gracias por todo, la cena estuvo estupenda —Se dirigió a Yuna que le devolvió el gesto.


    —A ti por venir —Jasper le tendió la mano apresándolo antes de que fuera hacia la puerta—, y gracias por ir a protegerla.


    —No has de darlas por eso. Es mi mujer y no pienso arriesgarme a que le ocurra nada. Haré cuanto esté a mi alcance porque esté segura.


    Jas asintió soltándolo y esperó para despedirse de su pequeña que seguía fundida entre los brazos de sus tías.


    —Me alegra verte así de feliz, lo mereces. Es guapo.


    —Y mío. Yo también me alegro, es más de lo que podía pedir. A ver si venís una tarde y cotilleamos —les dijo sonriente acercándose a sus padres puesto que ya se había despedido del resto.


    Les dio un beso y fue con Thor.


    «Ten cuidado ñaja y mantente alerta. Estamos conectados» La voz de Ainar sonó cálida y protectora en su mente. «Aunque ahora también tengas a tú lobo»


    «Gracias Ai, no te preocupes, no tengo ganas de que me usurpen el cuerpo, lo disfruto demasiado. Además, Thor necesitará calmarse, enterarse de esto no le ha sentado bien. Su lobo está causando estragos en su sistema»


    «Normal, dile que si le apetece se una a la sesión de después. Una buena carrera y pelea»


    «Se lo diré, aunque espero devolverlo algo menos... tenso» Dejó escapar una risita traviesa.


    «Angie, hay cosas que como tú hermano no me hace falta saber, no si aprecias la integridad de tú hombre»


    Ella sonrió enternecida y miró hacia su chico explicándole lo sucedido al verle esa ceja suspicaz de no enterarse y empezar a desquiciarse.


    —Solo están preocupados y nerviosos como tú. Si el aviso es falso estaremos preparados, pero antes de ir a por mi necesita absorber el poder de mis hermanos.


    —Lo sé cielo, pero no puedo evitar desear destripar algo. Diles a tus hermanos que acepto esa sesión.


    Ella le apretó la mano sin dejar de sonreírle y se centró. Ahora mismo necesitaba estar tranquila y no sacaba nada de desquiciarse y empezar a pensar en que podía suceder, asustarse o desanimarse. Tenía que mantener su determinación habitual. Nada de negatividad, solo positividad. Cerró los ojos una vez en el coche apoyando la cabeza en el respaldo y volvió a observarlo conducir con esa sonrisa bobalicona pintada en los labios.


    La cena había sido estupenda, lo pasaron genial. Además, Igrid había contado anécdotas la mar de divertidas sobre Thor de cuando era pequeño y demás, que le había dejado descubrir nuevas facetas, acercándolos más a todos en general. Iba a quedarse en lo bueno y no solo en la última hora.


    Le encantaba estar con sus primos ytíos.


    Rien se sentó a un lado pasándose la mano por el cabello y cuando alzó la vista se encontró con la de su mellizo.


    «Vas a tener que reforzarte, ¿lo sabes verdad? Lo más sencillo es que vaya a por ti y tire de tu oscuridad. Tratará de influenciarte y llevarte a su terreno»


    Escuchó su voz en la cabeza.


    «Lo sé, ¿y tú tienes claro que usará la humanidad de Ari contra ti, cierto? No lo tiene mal planteado»


    Él asintió asumiendo que tenía razón.


    —Eh, vosotros dos, ¿qué tramáis ya? Porque está claro que estáis hablando —Los espoleó Keran.


    —¿Se te pasa alguna prima? —dijo Rien esgrimiendo una guasona sonrisa, mostrando los dientes encajados en plan anuncio de dentífrico.


    —Ya sabe Ainar que no. Y que sepáis que estando todos aquí y con capacidades distintas, es muy molesto que os encerréis en vuestra conexión propia.


    —Joder que susceptible —resopló Rien.


    —Tiene parte de razón, disculpad —Lo defendió Ainar.


    —Encima anímalo...


    —Chia por favor, dale una colleja por mi anda.


    —¡Encantada! —dijo sonriendo al tiempo que, como una centella, dejaba caer la palma contra el cogote de Rien.


    —¡Auch! Ya os vale —Protestó—. ¿Este es el nuevo pasatiempo, picar a Rien?


    —Haber estado atento, lobo —Chiara le sacó la lengua.


    —¡Creí que no le harías caso! —Se protegió.


    —¿Y perderme la ocasión de atizarte? Ni hablar, como si no supieras de mis tendencias violentas —Se lo miró con toda la intención pudiéndole devolver al fin esa puñalada.


    —Te la tenías bien guardada, ¿eh?


    —Y las que me quedan, muñeco...


    Él refunfuñó y el resto empezaron a reír sin poder parar.


    —No le veo la gracia —Sus ojos centellearon un instante haciendo tremendos esfuerzos por no unirse.


    «Hace solo unas horas solo por esto ya hubieras estallado»


    Rien percibió la suave voz de Chiara como una caricia dentro de él, casi tímida y avergonzada por haber vuelto a entrar sin permiso.


    Sin embargo, una nueva descarga de calor se expandió por su pecho y supo que era cierto, y eso se debía en parte a ella. A ese débil vínculo que lo había aferrado, herido y aterrado cuando creyó perderla.


    Así que sin importarle nada ni nadie la atrajo con dulzura hasta dejarla sentada sobre él, pasándole las yemas por la espalda semi descubierta.


    «Gracias. Cada vez que he notado el tirón tú has estado ahí para sacarme. Lo notaste» Le devolvió del mismo modo.


    «Era lo mínimo que podía hacer»


    Chiara se aferró el bajo del vestido con una mano asintiendo y con la otra, le rodeó la nuca para sostenerse, asintiendo roja como la grana notando como la necesidad se cebaba de nuevo en ella con crueldad.


    —Pensé que si no te dabas cuenta no te enfadarías, me equivoqué —dijo en alto sin ser consciente.


    —No soy tan orgulloso, ni siquiera tan desagradecido; sé reconocer mis fallos y límites.


    Ella lo miró quedando atrapada en sus preciosos ojos de jade. Palabras sinceras y exclusivas para ella.


    —Solo estoy intentando aprender sobre la marcha y superar mis límites de tolerancia a esa parte que incide en mi. Ainar tiene razón, sea lo que sea intenta espolearme. Desde que todo empezó que esa parte se ha vuelto violenta y dañina. No es fácil aguantar y no ceder al menos a la furia.


    Ella le sonrió orgullosa, acariciándole el cabello y la nuca sin importarle dejar ver esa parte suave de ella misma y que era solo de él.


    —Soy consciente. Solo recuerda que queramos o no, ahora somos dos y nos arrastramos.


    —No pierdas la cordura muñeca, mantente firme por los dos —Le regaló una de aquellas sonrisas devastadoras que la dejó con el pulso por las nubes y las piernas convertidas en una masa amorfa sin fuerza alguna.


    —Hecho, no me gusta perder. Te lo dije, somos muy parecidos. Es lo que tienen los genes alfa —dijo dando un toque de broma a lo último echándose exagerada un mechón atrás, haciéndole reír y que esta reverberase por su cuerpo intensificando esa mortificante ansiedad.


    —Terca...


    —¡Eh, no te quejes! Que por el momento he venido cediendo demasiado. Te merecías una patada en el culo sin mencionar unos buenos mordiscos, machote.


    —Vale, eso es verdad.


    Fue decir eso y a Chiara se le abrieron los ojos al tiempo que una sonrisa maliciosa curvaba sus labios y su palma se estampaba con la de su madre.


    —Punto, set y partido para la loba —Sentenció Yuna que chocó también con Jasper.


    —¿Solidaridad femenina, madre? —Rien alzó una ceja.


    —Cuidadito chico, no me gusta nada ese tonito —Lo señaló riendo a la que lo vio hacer lo mismo.


    —Te adoro y lo sabes, juegas con ventaja y sucio.


    Yuna se hizo la inocente logrando que una vez más las carcajadas llenaran la casa.


    Las horas pasaban y al final, Kyla se levantó de al lado de su marido mirando a Igrid.


    —Venga, vamos. Los chicos llegaran de madrugada así que será mejor que te quedes. Te enseñaré la habitación —Kyla le tendió la mano a esta que la siguió en silencio, sumida en sus propios pensamientos a pesar de que mantenía una sonrisa que parecía habérsele quedado fija pero congelada—. No te preocupes, son fuertes y seguro lograran resolver esto.


    —Es que... ¿Y si es culpa mía Kyla? —dijo angustiada deteniéndose a un lado del pasillo, con una mano contra el estómago.


    El pulso, irregular, le hacía temblar las extremidades.


    —¿Por qué lo dices? —La miró dejándole el espacio suficiente para no atosigarla pero colocando su mano en el brazo de la otra para que supiera estaba ahí para apoyarla.


    —Ahí abajo he recordado cosas, primero parecían retazos inconexos del pasado. Pero luego... —Se detuvo un instante buscando los ojos de la otra hembra—. Oh Kyla si tengo algo que ver no lo soportaré. Si aguanto a duras penas es por Thor, está claro que es plenamente capaz de cuidar del clan, ya no me necesita como antes y...


    —Igrid, los hijos siempre necesitan de sus padres de un modo u otro, así que no digas eso. Se a que te refieres pero aguanta. Imagino que perder a tu todo debió ser lo peor, no digo que vaya a desaparecer esa herida pues solo tú sabes lo que se siente, se fuerte. Y ahora, ¿qué tal si empiezas por el principio?


    —Llegué en muy malas condiciones al clan de Ragknulf, hui herida durante días. Apenas sobrevivimos dos, el ataque fue brutal y no lo detectamos. Quizás tú no hayas conocido los años más oscuros de los nuestros pero yo sí. Eran tiempos duros y peligrosos. No sé cuánto tiempo estuve vagando hasta que llegué allí. Enseguida vinieron a socorrerme, me desplomé y sé que entre mis pérdidas de conciencia y la lucidez, vi a una mujer. Ella era una curandera, me estaba ayudando a recuperarme pero cuando empecé a estar bien y mi vínculo con Ragknulf se dejó ver… Como dije era muy joven y una loba llegada de otro clan, por lo que aunque fuese una alfa potencial, me tuve que quedar con los novatos hasta alcanzar la madurez. Ragknulf me visitaba casi siempre que podía, me traía flores, me ayudaba a entrenar, a aprender, dábamos largos paseos hablando. Él ya sabía lo que yo entonces no, era suya pero todavía tenía que esperar y ser correcto. Él me cortejaba y yo ya puedes imaginarte.


    Sonrió con añoranza y los ojos iluminados por la felicidad del recuerdo a pesar del dolor.


    —Pasó tiempo hasta que me convertí en una muchacha madura. Lo seguí una noche cansada y curiosa por saber por qué desaparecía del lecho casi cada dos días. La punzada de pensar que pudiera estar engañándome u ocultándome algo vital no me dejaba ver, así que lo seguí. Sabía que como alfa tenía muchas responsabilidades y que era normal que siempre tuviese que atender un asunto que otro y aun así, mi instinto me dijo que estuviese alerta. Como te dije, yo todavía no era un miembro de pleno derecho por el momento aunque fuese la pareja real de Ragknulf, no era oficial. Nos veíamos a hurtadillas, así que fue duro. No intento justificar nada con esto Kyla, solo que entiendas la situación, era todo demasiado distinto entonces, complicado. Lo seguí y lo oí discutir con una mujer, la misma que me curó y de la que alguna vez le oí hablar sin mencionarla, diciendo que estaba jugando con el lado oscuro y que además, estaba en dos bandos. Que había la posibilidad de que nos traicionara, nadie la quería ahí pero él insistía en que le dejasen ocuparse de todo, nunca supe por qué la protegía. Las únicas veces que coincidí muy de lejos, esa humana me puso los pelos de punta.


    —¿Qué oíste Igrid?


    —Discutían, ella lo acusaba de no cumplir sus promesas, de que la había engañado y utilizado, y que algún día pagaría por ello. Que desde que aparecí no tuvo ojos para nada más. Y que era ella la que se estaba exponiendo por él y que le debía más que su palabra de honor. Que ella le dio y le hizo quien era otorgándole más poder que a nadie. Ragknulf la intentó hacer entrar en razón, hacerla entender que las cosas no eran como las veía y que no se acercase a mi. Intentó que comprendiese que éramos un todo y que él no había roto ni pedido nada en si. Que se estaba poniendo en peligro y que al final, no posicionarse acabaría con ella. Más si no dejaba las antiguas practicas oscuras. Poco después de aquello, y de que hubiese un atentado contra mi vida, hubo el ataque y ya sabes como terminó.


    —Esto aclararía muchas cosas. Os culpa de lo que sucedió y de que no obtuviera lo que quería. ¿Ragknulf nunca te habló de ello?


    —Jamás, el tema de la sanadora era tabú, nunca me habló de ello. Era muy reservado y callado. Confiaba en muy pocos y alegaba que no tenía que preocuparme, que era su responsabilidad y que con personas mágicas alrededor, cuantas menos personas supieran lo que guardaba su cabeza más seguros estaríamos. Era un guerrero.


    —Te entiendo, eran muy cerrados, incluso contigo en algunos aspectos.


    —No podía evitarlo. Y no entiendo como no he sido capaz de relacionarlo y no recordarlo hasta ahora —dijo extrañada.


    —Bueno, para ti estaba muerta y quizás sea ella misma la que lo ha impedido hasta el momento, si es que en realidad es esa mujer. ¿Recuerdas su nombre?


    —Ese es el problema, que no hay modo de dar con él en mi cabeza, ni siquiera su rostro.


    —Se protege, sabe que esos puntos le darían poder a otra bruja o ser mágico superior.


    —Quizás tú nuera con esto consiga dar con algún hilo del que tirar.


    —Ten por seguro que lo hará. Xitsa es de las que no se detienen ante nada. Eriel si ha de pedir ayuda a su padre dudo que pueda intervenir y decirle algo, ya conoces a los dioses, además está retenido en pago. En cuanto a mi Yuna, ella removerá los cimientos que hagan falta, lo sabes. Todos.


    Ella asintió abrumada.


    —Gracias, de verdad gracias, no sé como... —Rompió a llorar sin poderlo evitar en brazos de Kyla.


    La loba la dejó en la habitación y bajó a por su hijo Jasper, que estaba hablando con sus hermanos y cuñados y la miró al cogerlo del brazo.


    —Jas, coge a los chicos y a Xitsa antes de que se vayan y llévalos al despacho.


    Él asintió observando como tanto esta como su padre se encaminaban hacia allí y se acercó a sus hijos.


    —Acompañadme —les dijo asintiendo a Xitsa que registró el gesto y Yuna se movió también para hacerse cargo de los demás mientras hablaban.


    —Ahora vengo cielo —Xitsa besó a Víctor y fue hacia el despacho.


    Solo faltaba ella, así que en cuanto atravesó la puerta, cerró tras su espalda mirando a Kyla que esperaba apoyada contra la mesa frotándose las manos con nerviosismo.


    —A confirmado que se trata de la chaman del clan, me ha contado toda la historia pero el problema sigue siendo el mismo. No logra recordar mucho. Esa mujer se ha tomado muchas molestias en protegerse para que no demos con el modo de acabar con ella —Comenzó su exposición para a continuación, relatarles lo que la otra loba le confió sin perderse detalle de los rostros de los suyos y sus movimientos de cabeza.


    Ninguno quería expresar más de lo necesario y aun así, se evidenciaban sus emociones porque la energía de ambos chicos se sentía colisionar contra las paredes y Jasper tuvo que ponerles una mano en el hombro a cada uno.


    —Veré que puedo hacer con lo que has contado y has podido extraer de sus recuerdos —dijo Xitsa recorriendo con la vista a los presentes—, relajaos chicos. Me pondré a ello.


    Ainar asintió desviando la mirada hacia su mellizo y regresaron al salón dejando a su padre rezagado tras agradecer la ayuda a su tía.


    —Mamá, gracias —pronunció Jasper acomodando el brazo femenino entre el suyo.


    —No has de darlas hijo —Le acarició la mejilla sonriéndole—. Sois mis hijos y nietos, sabes que haría lo que fuera.


    —Sigues cuidando y protegiendo al clan.


    —Siempre Jas, uno es alfa toda la vida, es nuestra bendición y maldición al mismo tiempo, mi niño —Se detuvo frente a la puerta del salón soltándose. Le dio una palmadita en la mano y con una sonrisa, se alzó sobre sus pies estampando un beso en la mejilla de él, para seguido regresar con los demás, retomando la conversación como si nada hasta que llegó el momento de irse despidiendo.


    —No te preocupes, saldremos de esta como lo hemos hecho siempre.


    Jasper se encontró con su padre al girarse tras cerrar la puerta y lo observó ahí plantado, fuerte e inamovible como siempre. Seguro, con su planta elegante y distinguida con una mano en el bolsillo y la otra sujetando las gafas y el periódico.


    Jasper asintió esbozando una sonrisa cansada y se acercó.


    —Lo sé, nunca nos rendimos. Papá, ¿cómo lo hicisteis? Todo lo que nosotros os hemos hecho pasar...


    —Con amor Jas, con ello, confianza y mucha paciencia. Pero sobre todo, permaneciendo juntos. Al menos es lo que siempre procuramos, que por mucho que cada uno tuviera sus historias permanecierais unidos como lo que somos.


    —Siempre nos sostuvisteis de un modo u otro.


    Heising sonrió y pasándole un brazo sobre los hombros se lo llevó hacia el comedor donde tomaron asiento.


    —Tal y como haces tú.


    —Gracias papá, por todo lo que habéis hecho. A veces creo que no os demostramos lo mucho que nos influís y os queremos.


    —Jasper, estamos muy orgullosos de todos vosotros.


    Él le devolvió una sonrisa y le dio una palmadita a Ainar en la espalda ya que estaba a su derecha.


    —Id tomando nota, expresarse no debilita a nadie —Aprovechó Kyla cogiendo a su marido para ir a la cama—. Buenas noches chicos, nosotros nos retiramos —Sonrió tirando de su lobo, escuchando como los despedían entre risitas.


    Se fueron dejándolos por fin a los ocho.


    —Nosotros tendríamos que hacer lo mismo —suspiró Yuna mirando la cocina.


    —Id mamá, ya nos encargamos nosotros de terminar de limpiar y recoger —Se ofreció Rien.


    Yuna sonrió y se agachó dándoles un beso a cada uno.


    —Buenas noches chicas, hasta mañana —Se despidió imitando a su suegra a la hora de llevarse a Jas.


    Ambos mellizos se miraron con una media sonrisa y se pusieron manos a la obra ayudados por las chicas, que se quedaron a pesar de que les dijeron que podían ir a la cama si querían.


    —Me encanta vuestra familia —dijo Ari terminando de guardar un plato en su sitio.


    —Y a mi —Chia le pasó el último ya seco.


    Ambos las miraron disfrutando de verlas romper a reír hablando entre ellas como si fueran amigas de la infancia, bromeando, cuchicheando y ocultándoles comentarios con todo el descaro.


    Una vez terminaron, Ainar esperó a subir hasta ver desaparecer las luces del coche de su hermano en mitad de la oscuridad. Por suerte, tal y como estaba todo, Chiara había aceptado que la llevase y dejar allí su coche con la condición de que se lo acercasen al día siguiente.


    Cogió aire mirando hacia la parte superior y sabiendo que Chiara ya había salido del baño lista para meterse en la cama, subió. Tal y como imaginó la descubrió terminando de repartirse la crema por los brazos para pasar a retirar las sábanas atrás.


    Se detuvo junto a la puerta y sonrió, observándola.


    —Deberías saber que quedarte ahí mirando a hurtadillas es de mala educación, cachorrito —dijo sin girarse a mirarlo al tiempo que tiraba a un lado los cojines decorativos que había sobre la cama, ahuecando el grande.


    —Será que me gusta verte cuando estás relajada sin ponerte a la defensiva.


    Ari se giró a mirarlo dejándose caer de culo en el borde de la cama.


    —No eres el único.


    —Bueno, has sobrevivido a la primera reunión de la familia —Entró acercándose un poco hasta donde estaba ella, rodeándose con los brazos a modo de protección o más bien como contención.


    —Sí, a ver si puedes decir tú lo mismo —Sonrió Ari dejándose contagiar por la risita que escapó de Ainar que dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —Eso espero. He de admitir que se han comportado, pero tú espérate. Dales confianza y te sacarán hasta la última confesión.


    Ari volvió a sonreírle sin apartar la vista del lobo.


    —No lo dudo, en todas las casas hay cotillas pero es solo porque quieren lo mejor para los que quieren.


    Él asintió llevándose las manos a los bolsillos.


    —Sí, es tarde, será mejor que descanses. Yo miraré de trabajar un poco más.


    —No te estés hasta muy tarde, a fin de cuentas ya oíste a tú hermano.


    —Que duermas bien, Ari. Buenas noches —Giró para ir hacia su cuarto agradeciendo que no lo detuviera ni le pidiera nada más o no podría apartarse.


    Se desabotonó la camisa de camino a su habitación y se metió en el baño, giró el grifo del agua caliente y la dejó caer haciendo que la estancia se llenase de vaho en un instante. Necesitaba relajarse y ese, sería casi uno de los únicos medios.


    Angie gimió todavía clavada en el duro cuerpo de su hombre y echó la melena hacia atrás. Subía y bajaba con suavidad sin poder evitar alargar más el instante, notando como el cuerpo de ambos se estremecía ante la descarga del orgasmo.


    Dejó escapar el aire dejándose caer contra el calor de Thor con los ojos cerrados y se concentró en su pulso todavía acelerado que trataba de normalizarse.


    Sintió su palma deslizarse por su melena y sonrió.


    —No sabía que salir una operación te pusiese así.


    Ella rio ante su comentario y alzó los ojos hacia él.


    —Ha sido complicada, necesitaba soltar tensión y. verte… Pensaba que no sería capaz de concentrarme pero no tuve problema, de todos modos, han sido muchas horas lejos de ti.


    —No es una queja, me gusta tú modo de evadirte —Sonrió posando las manos a ambos lados del rostro femenino.


    —Lo sé —Lo besó agradeciendo que hubiese sido una alarma real y no se hubieran encontrado de cabeza con una amenaza.


    Ahora mismo no tenía ganas de pensar en problemas, solo de poder disfrutar un poco más de él, de lo que había encontrado y nacía entre ambos fuerte y vibrante. Y por suerte, él parecía estar de acuerdo en ello porque no había vuelto a mencionar lo preocupado que estaba porque ella pudiera ser un objetivo, o mejor dicho, que pudiera morir y perderla ahora que se habían encontrado.


    Se acurrucó contra él recolocándose bien el tirante del vestido y miró la fachada del hospital. Tan buen punto salió, lo abordó sin darle tiempo siquiera a arrancar o salir del aparcamiento.


    De todos modos, a esas horas aquello solía estar desierto y los pocos que pasaban, no se fijaban en el oscuro interior de los vehículos. Aquel era un lugar poco agradable para las personas porque a fin de cuentas, aunque fuera un lugar de curación, también significaba el principio y el fin de la vida. Allí muchos iban a velar y cubrir el dolor y el sufrimiento de sus seres queridos. La enfermedad era lo que ahí se veía y lo único que podía hacer la mayoría era estar ahí viendo como cada cual, afrontaba su situación ahí.


    Angie había aprendido que para el ser humano aquel no era un lugar agradable al que acudir, no al menos en su gran mayoría a menos que fuera un nacimiento o que quien estuviera allí, superase lo que lo había llevado a ese sitio.


    Para ella no era un lugar de paso, trabajo, dolor o sufrimiento sino el lugar donde la gente se volvía humana, frágil y real. El lugar donde podía aportar algo de esperanza y cariño en los peores momentos mirando de paliar la agonía o haciendo ese tránsito más fácil o, en algunos casos, hacerlos salir de allí sanos para proseguir con sus vidas.


    En sitios como aquellos podías ver historias humanas increíbles tanto de superación, como de sacrificio, perdón y odio.


    —¿En qué piensas? —Las palabras de Thor la hicieron salir de su mente así como el tacto de sus dedos a lo largo de su espalda—. Deberíamos irnos, es tarde y estarán preocupados.


    —Sí, hora de regresar —Salió de encima de él desplazándose hacia el asiento del copiloto mirando de reojo como se recomponía abrochándose el pantalón tras aceptar la toallita que ella le tendía para limpiarse igual que hizo ella.


    Thor la observó con una sonrisa guardando las sombras que planeaban sobre ellos a lo más profundo de su ser y dejó salir al lobo para que estuviera alerta en cuanto el motor arrancó.


    Yuna se removió inquieta.


    El sueño la esquivaba desde hacía días y el nudo de nervios que la constreñía la tenía asfixiada. Podía fingir frente al resto pero no a ella misma.


    El saber amenazados a sus hijos la tenía al filo de la navaja, sintiéndose impotente una vez más. Inspiró obligándose a relajarse y creyó notar una mano acariciando su cabello y una nana. El sopor la invadió y pronto, el sueño la alcanzó viéndose a ella misma de bebé entre los brazos de su madre.


    —Mi pequeña de ojos verdes, mi preciosa niñita. Tú magia es la más poderosa y el amor que le otorga una madre a sus hijos la engrandece todavía más. Arrebatadle lo que ha usurpado, atadla con la bruja y que la contraparte actúe. El equilibrio no puede desaparecer nunca, deja al instinto, todo seguirá su curso...


    La voz fue haciéndose cada vez más lejana, la imagen desaparecía y ella se oía gritar «no, espera» pero su mano extendida no encontraba más que jirones de aire que se descomponían despertando con brusquedad y el aire atascado en los pulmones.


    Ese sueño con su madre, esas palabras... La dejaron al borde de las lágrimas, nunca en todos esos años recordaba haber soñado con ella y ahora cuanto tanta falta le hacía...


    Yuna se llevó la mano al corazón agitado, respiraba como si llevase corriendo horas y dejó caer las lágrimas entre feliz y acongojada. De algún modo su madre le estaba dando la clave y diciéndole que tuviese fe. La quería, le importaban ella y sus cachorros.


    Jasper la miró sin saber qué hacer y la abrazó cuando ella se refugió en él.


    —Yuna, cielo...


    —He soñado con mi madre Jas, era ella —Alzó los ojos hacia él sonriendo aunque hubiese parte de pena en ese gesto, dolor.


    Él le limpió las lágrimas dándole un beso en la nariz, al tiempo que le frotaba la espalda.


    —Te cuida aunque no esté, siempre lo hacen.


    —Lo sé amor, lo sé.


    —Todo saldrá bien cielo.


    Ella no dijo nada, se dejó arropar cerrando los ojos contra su cuerpo, aspirando su aroma para relajar tanto su cuerpo y su mente relegando los fantasmas a un lugar donde no pudiesen hacerle daño.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Es al separarse cuando se siente


    y se comprende la fuerza con que se ama.


    Fiodor Dostoievski.
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    Rien redujo la marcha dejando caer con pereza el coche hasta detenerlo frente a la finca. No quería entrar al recinto ni aparcar frente a la puerta porque no estaba seguro de poder contener a su lobo una vez la viera entrar y aun así, tampoco lo estaba en ese momento en el que seguía luchando con su animal.


    Gruñó conforme con él haciendo crujir el volante y a punto estuvo de hacer girar el volante para dar marcha atrás y llevarla de regreso con él a la casa familiar. Hizo tamborilear los dedos sobre el cuero circular y observó la victoriana construcción. La luz era tenue reforzando el tono rojizo del ladrillo y el oscuro de la verja con detalles dorados. Era grande, llena de ventanas con grandes cortinas y altos árboles que conferían la intimidad necesaria a la casa situada en mitad de enormes hectáreas de jardines de aire francés, fuentes y otros ornamentos que para él carecían de interés.


    Visto así, el lugar parecía frío y mortecino, sobrio, por lo que miró a Chiara entendiendo un poco mejor su desazón en cuanto a su familia.


    Esta no había abierto la boca durante lo que duró el trayecto, se había limitado a mirar por la ventanilla perdida en sus pensamientos y él, lo había respetado porque tampoco sabía bien qué decirle. Ambos estaban tensos, extraños.


    —En fin, ya hemos llegado —comentó sin ganas.


    —Sí, llegamos —suspiró sin saber muy bien qué hacer, era una situación demasiado surrealista, así que antes de que aquello se volvieran aún más incómodo, se movió con los ojos fijos en el suelo y tiró de la maneta abriendo la puerta.


    Sacó un pie cuyo tacón apoyó en el asfalto y se echó bien el fular sobre los hombros antes de acabar de asomar al frío de la noche. Rien le cogió la mano antes de que pudiese terminar de salir y Chia lo miró fijando las pupilas en los dedos de él, que acariciaban los suyos.


    —Chia…


    —No es necesario que digas nada, yo… gracias por traerme —Se quedó a medio salir sin mirarle.


    Rien volvió a tirar de ella y haciéndola entrar cayendo sobre el asiento, se adueñó de sus labios sin previo aviso. La loba respondió y con el pulso a la carrera, ambos recobraron el aliento con la frente apoyada en la del otro con una leve sonrisa, al tiempo de el pulgar del macho rozaba su mejilla.


    —Buenas noches muñeca, descansa.


    —Lo intentaré, es demasiado difícil…


    —Si quieres que te lleve de vuelta conmigo solo has de decirlo, solo que ahora mismo todavía no puedo, necesito este espacio para mantenerme y volver a controlar mi ser.


    —Lo sé, por eso no lo pedí, yo… esperaré por ti Rien solo no olvides que sigo aquí, contigo. No estás solo.


    Él sonrió atrayéndola contra su cuerpo amorosamente, frotando su espalda.


    —No lo olvido, muñeca. Te lo agradezco más de lo que nunca imaginarás, tú eres mi constante ahora, solo… no me sueltes —murmuró junto a su oído.


    —No lo haré —Se abrazó a él tratando de contener el ansia que la empujaba pero a la que sus ojos se cruzaron con los de él, la pasión estalló y sus bocas se buscaron solas dando rienda suelta al deseo, más tras esas palabras que atesoró en lo más profundo de su hermético corazón, él tan duro y arrogante acababa de hacerle el regalo más bonito sin siquiera ser consciente de ello.


    Chia gruñó terminando por empujarlo a él contra el asiento y se sentó a horcajadas sobre él, puso la palma en su pómulo sintiendo la potencia de su mandíbula y con la respiración agitada, y el cuerpo ardiendo por la sensación de sus manos al recorrerla, lo miró.


    Rien comprendió.


    —¿Hora de irse?


    —Hora de irse, hasta mañana lobo, mantente entero —Salió reticente a separarse de él.


    Rien la observó alejarse hasta detenerse en la puerta y sonrió a la que se giró hacia él, se rodeó con los brazos y la puerta se abrió tras ella. Su madre estaba tras esta y el lobo giró la llave en el contacto poniendo en marcha el coche de vuelta a casa con la imagen de Chia grabado a fuego en él, así como su sabor adictivo.


    Llegó casi sin darse ni cuenta, sus pies se arrastraban solos y una vez en su habitación, inspiró. Miró la oscuridad reinante a excepción de la luz plateada que se colaba por la ventana proveniente de la luna y se apoyó contra la puerta que tenía tras su espalda mirando aquel astro sintiéndose por completo perdido y desubicado.


    —¿Qué estás haciendo? —se dijo pasándose las manos por el pelo.


    Se apartó, desquiciado y miró sus extremidades. Temblaba y sentía los estragos de la lejanía de un modo más que doloroso. Se desnudó como pudo y dejándose caer en la cama, acabó rendido en la misma posición en que quedó.


    El amanecer lo alcanzó más pronto de lo que imaginó. Gruñó cubriéndose la cabeza con la almohada y giró hasta quedar boca arriba escuchando las señales de vida que ya había en la casa. Todos estaban listos en el gimnasio; habían empezado el entreno sin él por lo que extrañado, parpadeó mirando el reloj. Era más tarde de lo que imaginaba y seguía agotado, es más, tenía la sensación de no haber descansado en toda la noche y no iba muy desencaminado.


    De mal humor se levantó y cogiendo algo de ropa cómoda, bajó a la cocina. Cogió una tostada que se llevó a la boca y encajó la cremallera de la sudadera ignorando a todos. Pegó un bocado a la comida y se encaminó al gimnasio haciendo oídos sordos a los comentarios y puyas de sus primos sobre su mal aspecto.


    Calentó un poco y se lanzó al ataque para descargar todo aquello que lo desgarraba por dentro, ahogándolo en sus propios demonios y no paró hasta quedar exhausto, mirando a las chicas que se había reunido en un lado del gimnasio riendo y cuchicheando como siempre que se juntaban.


    Sin poderlo evitar, aguzó el oído para enterarse de qué decían y así saber si los estaban poniendo a caldo.


    —Joo es que mira que somos pocas chicas —Angie hinchó los mofletes mirando al rededor del gimnasio—. Tía Elle ya podrías tener a una lobita para que juegue con mi pequeña y de apoyo femenino.


    La aludida estalló en carcajadas.


    —¿Tú pequeña?


    Ella asintió bajo la atenta mirada de su madre que había ladeado la cabeza dejando el agua que estaba bebiendo atorada en su boca.


    —Sé que sucederá. No ahora, pero sé que tendré una preciosa niña —dijo con total seguridad y una sonrisa deslumbrante mirando a su lobo que enseguida se giró a mirarla al oírla, recibiendo un derechazo de Ainar que se disculpó.


    —Lo vi —le dijo a este que se acercó rodeándola por la cintura.


    —¿Estás segura? Me encantaría tener una pequeña princesita —La besó.


    —Segurísima —respondió pegada a la frente masculina entre risitas al escuchar los carraspeos y protestas de los demás ante sus muestras de afecto, deteniendo los diversos combates que mantenían.


    —Papá, pon un poco de orden —Bromeó Ainar picándole el ojo a su hermana.


    —Las manos quietecitas Thor —Le soltó Rien—. Yo no soy tan diplomático como mi hermano.


    —Tendrías que preocuparte más por otra parte de su anatomía —Lyzar metió cizaña con su sonrisa canalla y un centelleó burdeos en los ojos.


    —¡Oh por Dios! —Protestó Angie.


    —Tú te lo has buscado, somos mayoría. Deja lo empalagoso para luego —Drak le sacó la lengua.


    —Envidiosos —Se apartó altiva sin apenas contener las carcajadas y desvió los ojos hacia Elle que se había llevado la mano al vientre.


    —Lo cierto es que sí que va a haber otra chica por aquí. Ax y yo queríamos daros la sorpresa el otro día pero creímos que era mejor esperar —Retiró el velo que cubría la presencia de su embarazo—. Lo que siento es que Yun se llevará mucha diferencia de edad con su hermano —Hizo un mohín.


    Yuna dio un respingo al oírla pronunciar el nombre de su cachorra a punto de llorar de alegría.


    —La voy a cuidar igual mamá.


    —Lo sé —La loba le devolvió la sonrisa a su hijo mirando al resto ahora que Axión le había rodeado los hombros con un brazo todo orgulloso, tras recibir las felicitaciones y demás burradas de los otros machos, cogiendo la mano de Yuna que se abrazó a su cuñada.


    —¡Enhorabuena tita! —Angie se llevó las manos a la boca emocionada y feliz viendo a su madre y su padre rodeando a Elle.


    Tras eso todo fueron risas y buen humor, hasta que Víctor los llamó al orden y siguieron con el entreno.


    —Esa izquierda Keran... —dijo Heising—. Velkan, sigues adelantándote —Lo avisó sin dejar de andar alrededor del gimnasio observando a todos con experto ojo crítico.


    Rien los miró y no pudo evitar sonreír sintiendo como ese nudo aflojaba llenándose de calor, más al pensar el Chia.


    Se levantó del suelo e ignorando las llamadas de su padre y su hermano, corrió a la ducha, se cambió y saltando al interior del coche de su loba, arrancó derrapando en busca de esta.


    —¡¿Pero que le ha picado ahora?! —resopló Keran.


    —Déjale cielo, empieza a aceptar lo que debe —Yuna le pasó los dedos por el pelo, sonriendo, desviando la vista al lugar por el que su hijo había salido corriendo.


    —La llamada del lobo —Corroboró Terence atrayendo hacia él a Ione que perdió el equilibrio cayendo contra el torso de su hombre con la espalda—, tarde o temprano esta aparece y te postra de rodillas de buen grado.


    Jasper medio rio mirándole.


    —Ya claro, pero unos son más testarudos que otros, ¿verdad, hermano?


    —¿Cómo tus hijos? —Se hizo el inocente frotándose la barbilla con la mano libre.


    —Que pronto olvidamos… estaba claro que no podían salir poco cabezones con estos genes —Se burló señalando a todos.


    —El que fue a hablar —Resopló Yuna.


    —Cielo, mejor no hables.


    Ella enrojeció y se llevó a las chicas a la cocina a excepción de Ari que se quedó allí con ellos, observando como se movían y entrenaban.


    Le gustaba ver sus músculos en movimiento, como golpeaban y atacaban, era estimulante y le permitía aprender nuevas técnicas. Siempre había sido muy buena observando y reteniendo información.


    Se pasó el brazo por la frente arrastrando el sudor, y se sacó los guantes que dejó a un lado de una de las banquetas. El sacó todavía se movía y a la que sintió la ardiente mirada de Ainar le hizo un gesto con la cabeza que él comprendió, saliendo tras ella.


    La pelirroja sonrió observándole por encima del hombro y arrancó a correr, Ainar no se lo pensó dos veces dejando a su lobo disfrutar del juego.


    Para Ari era un juego distinto donde voluntad e inteligencia se ponían a prueba para retar al lobo. A que fuese una verdadera caza, pero su desventaja estaba clara.


    Nunca estarían en las mismas cocciones y eso le dolía, aun así, no quería perder el buen humor que se había acabado instalando entre todos con sus miedos e inseguridades. Si los habían elegido como a parte de un todo, debía ser por algo y el corazón, era inteligente.


    Tras un rato corriendo, Ainar acabó atrapándola cayendo sobre ella, que quedó tendida sobre la blanda y fresca hierba, con el pulso acelerado, no se movió.


    —Eh, chiquita, ¿qué te preocupa?


    —Que directo, no se te escapa una.


    —Por mucho que quieras no puedes ocultarme nada, te siento con o sin vínculo cerrado.


    —Yo no soy como ellas o Chia, no soy como tú. Me preocupa que haya cosas en las que no podremos ser iguales y no me gustaría que eso te condicionará o te hiciera sentir que falta algo, que te dañara.


    —Ari —La miró enternecido y sonrió—, en el fondo lo sabes, si te tengo conmigo, nada me faltará. De todos modos, agradezco el hecho de que te preocupe y te plantees cosas por mi bien.


    —¿Ya no soy un demonio?


    —Lo siento, siento como reaccioné a ti, no estuvo bien.


    —Ya bueno, no te culpo. Lo entiendo, pero dolía que tú sí me juzgaras cuando yo no lo hacía, para mi no era solo que tú creías que eras a mis ojos una bestia.


    —¿Dejamos eso atrás de una vez?


    Ella asintió mareada, pues sentía su cuerpo pegado al suyo y el calor no paraba de aumentar así como el deseo, lo mejor era eso, hacer borrón y cuenta nueva o no avanzarían.


    —¿Puedo pedirte algo entonces? —Dudó.


    —¿Que chiquita?


    —¿Podrías besarme de una vez, por favor? —dijo con los ojos fijos en él que empezó a curvar la sonrisa.


    —¿Ahora pides en vez de tomar? —La pinchó alzando una ceja con un tono un tanto irreverente.


    Ari cogió la tela de la camiseta de él y tiró pegándolo a ella que se hizo con su boca.


    Rien pisó con fuerza el acelerador cambiando de marcha y adelantó a un nuevo vehículo que le increpó ante la brusca y peligrosa maniobra. Lo ignoró devorando kilómetros como un loco sin mañana y no se detuvo hasta ver aparecer a lo lejos la mansión. El corazón le bombeaba con la misma fuerza que el motor del coche de ella, uno impregnado en su esencia haciendo que el lobo empujase con más fuerza.


    Con la lejanía de esa horrible noche lo comprendió, no podía negarlo más. No cuando era su propia integridad y cordura la que peligraban pese a haberla sentido a través de aquel frágil vínculo rozándolo para calmarlo tanto a él como a ella misma.


    Con o sin amenaza era hora de hacer las cosas bien.


    Derrapó al llegar frente a la verja haciendo saltar la gravilla y pulsó el botón del portero. Una vez se abrió, rodó hasta la entrada, bajó a toda prisa haciendo sonar la bocina y quitándose las gafas de sol que dejó en la mano que tenía sobre el puente de la puerta la llamó una y otra vez.


    —¡Chia!


    El corazón de Chiara se saltó un latido al escucharlo.


    Primero tan solo creyó percibirlo pero meneó la cabeza descartándolo pensando que solo era su ansiedad por verle y sentirle. Sus sentidos se desataron y a sus fosas nasales llegó su inconfundible olor a caramelo.


    Parpadeó sin tenerlas todas, y se medio incorporó del asiento que ocupaba. El portavoz de la reunión, que intentaba proseguir, calló ante los gritos de fuera y la no atención de la futura dirigente que se dirigió hacia la ventana. La llamó sin éxito así que esperó, haciendo un nuevo intento.


    —Chiara, estamos tratando asuntos serios que requieren de tu cooperación.


    Ella lo ignoró empujando la hoja de la ventana y sacó la cabeza sin poder contener una sonrisa al descubrirlo allí, en esa pose arrogante de chulito de playa junto a su coche, las gafas de sol colgando indolentes de sus dedos, chaqueta de cuero negro, camiseta y los vaqueros rasgados con su pelo negro despeinado de modo casual.


    —¡¿Qué haces aquí?! —Intentó sonar contrariada echando un vistazo fugaz al interior donde el resto empezaban a cuchichear con cierta desaprobación echando miradas al reloj.


    —Venir a buscarte —Abrió los brazos—, y traerte tú coche por supuesto. Venga, vamos muñeca —Le regaló una de sus sonrisas devastadoras que hicieron temblar las piernas femeninas.


    —¡¿Ahora?! —Rio.


    —No veo mejor momento —Esperó sin perder la curva de sus labios.


    Ella miró dentro y de nuevo a él con el pulso a la carrera, se sentía como una niña a punto de cometer una travesura de las más locas pero no podía ni quería reprimirse.


    —Estoy en mitad de una reunión.


    —Pues que espere a luego, te necesitan ¿no? Tú decides y pones las reglas. ¿qué me dices? —Se inclinó hacia el interior del coche subiendo un poco la música—. Vamos muñeca, es hora de vivir. La casa no se derrumbará por unas horas.


    Chiara volvió a reír con las manos en el alféizar así como medio cuerpo y salió corriendo hacia la puerta, esquivando a cuantos encontraba a su paso incluso apartándolos ignorando sus gritos de que volviera a la sala, saltando escaleras hasta alcanzar la puerta. No le importaban las protestas y preguntas de los demás que le increpaban a dónde iba o qué se pensaba que hacía.


    Él tenía razón, si ella debía mandar, si ella era la que tomaba las decisiones, lo que estaban tratando bien podía esperar o llevarse a cabo, a fin de cuentas, por eso estaban los asesores, para tratar y llevar los asuntos menores, que se espabilaran un poco y sino, que se jodiesen y esperasen un poco. La alfa allí era ella sin contar sus padres.


    Se precipitó hacia el coche y saltó sobre Rien que la atrapó al vuelo, notando como las manos femeninas se asían a su cuello y sus labios impactaban contra los suyos de modo fugaz.


    —¡Vamos, corre! —rio ocupando el lugar del copiloto—. Arranca.


    Rien obedeció y ocupó su lugar al tiempo que veía la puerta de la mansión abrirse.


    —¡Chiara, ¿dónde crees que vas?!


    —¡Hasta luego mamá! —Chiara se despidió con un gesto de la mano que sacó por la ventanilla y el coche chirrió ejecutando una perfecta maniobra al arrancar a toda potencia alejándose del lugar dejando atrás los gritos y protestas de los demás.


    Chiara inspiró sintiendo el aire pasar a través de ella y cerrando los ojos, se liberó el cabello del sobrio recogido que llevaba. Extendió a continuación la mano al exterior, sonriendo y echó la cabeza atrás.


    Rien la observaba encantado en silencio disfrutando de sus reacciones y de como volvía a reír sintiéndose liberada y viva por primera vez en su vida.


    Cuando esta giró hacia él, sus ojos eran los cobre de la loba que brillaban alegres mostrándole esa sonrisa genuina y verdadera que solo él le había visto.


    —Gracias por rescatarme, aquello era un muermo. Llegas a venir antes y me pillas con ropa de entreno, sudada y malos pelos.


    —Mmm ñam-ñam —Bromeó lanzándole una divertida mirada nada recatada—. Si lo sé me doy más prisa, muñeca. Esos pantaloncitos te sientan mucho mejor que estos trapos. ¿Te obliga tú madre a ponértelos? No sé porque les haces caso, tienes buen gusto.


    —Vaya, gracias —Sonrió apartándose el cabello de la cara que el aire revolvía impertinente con la velocidad—. ¿Y a qué debo este cambio?


    —¿Acaso un hombre no tiene derecho a equivocarse de vez en cuando? Necesito resarcirte por como te traté y… quería pasar rato a solas con mi compañera. ¿Tan malo es?


    Ella lo miró largo y tendido notando como se fundía y sonrió.


    —No, me encanta. ¿A dónde vamos? —Se acurrucó contra él rodeando su brazo con los suyos.


    Rien sonrió bajando la vista hacia ella.


    —¿Importa? ¿Alguna sugerencia?


    —No, tú solo conduce, llévame donde quieras llevarme, Rien.


    —Eso está hecho muñeca —Besó su cogote y condujo dejándose llevar con el corazón latiendo de forma dolorosa dentro de su pecho.


    Por primera vez en tiempo, no sentía pesos ahogándolo ni oscuridad desgarrándolo, solo estaba ella, su luz. Comprendiendo por fin lo que todos trataron de decirle y es que ahora, estaba en sus manos y no le importaba. Total, si ella decidía hacerle trizas poco importaría pues su sentencia sería la misma tarde o temprano sin ella.


    Era aterrador a la vez que excitante, una cuerda floja anclada a miles de metros sobre el cielo en la que abajo amenazaban afiladas rocas con fauces dispuestas a devorarlo sin compasión alguna.


    Pararon cerca de la playa, hacía muy buen día y el sol arrancaba destellos a la cristalina agua que llenaba el aire con su rumor relajante y su olor a salitre. Pasearon, rieron y se persiguieron salpicándose entre tonteos en los que la cogía y la lanzaba a la arena haciéndola reír y gritar, y al final, tomaron asiento en una de las cafeterías que había al pie de la orilla.


    Era una de esas que simulaba el aspecto antiguo de los sesenta-setenta con su típica decoración chillona, asientos de piel rojos y negros, mesas brillantes de metal plateado y rojo con paredes blancas y rayas negras además de grandes batidos y discos por estas, además de varias alturas, gramolas y medios coches distribuíos a lo largo del lugar separando ambientes.


    —Vaya, acabo de retroceder en el tiempo —Rio Chia tomando asiento al tiempo que se quitaba el pañuelo que llevaba al cuello anudándoselo en el cabello creando una cola alta.


    Él sonrió cogiéndole la mano sobre la mesa, tenía aspecto de pin-up ahora mismo con esa ropa y la coleta con el lazo de tela.


    —¿Qué te apetece?


    —Quiero uno de esos batidos gigantes de fresa con nata, topping de gominolas y un chorrito de caramelo.


    Rien rompió a reír asintiendo y desvió la vista hacia la camarera que esperaba con el boli listo sobre el blog de notas. Unas iban en shorts rosas y camiseta blanca atada a un lado del cuerpo montadas sobre patines y otras iban con la típica camisa blanca y una enorme falda roja acampanada con la misma coleta de su loba.


    —Pues que sea un batido gigante, ya ha escuchado a la señorita.


    —¿Y para usted? —La chica fijó sus claros ojos en él, mordisqueando la punta del lápiz y Chia gruñó por lo bajo relajando a la que el lobo le dedicó un guiño a ella.


    Pidió un refresco y fijó las pupilas en Chia.


    —¿Van a haber muchas más muestras de esas, muñeca?


    —Siempre que se te acerquen babeando cielo, así que hazte a la idea —Le mostró un colmillo cruzándose de brazos—. No soy de las que comparten y esas… te están desnudando con la mirada.


    Rien rio echando una ojeada a las humanas y se pasó la mano por el cabello percibiendo un leve suspiro de una de ellas y él torció la sonrisa ante la tensión de Chia.


    —Ningún problema preciosa, me encanta que te pongas así.


    —No dirás lo mismo cuando te arranque los ojos.


    —No me importan las otras, solo hay una para mi y la tengo enfrente —Se levantó haciéndola moverse en el sofá hasta quedar atrapada contra la venta y él—. ¿Nerviosa, loba? —Le cogió la barbilla al ver como su pulso se aceleraba y sus ojos oscuros, lo recorrían, inquietos.


    —¿Te recuerdo quién negó a quién? —Procuró defenderse.


    —Gran error —Su voz oscura se volvió caramelo líquido al susurrarlo muy bajo antes de abordar sus labios.


    Una vez se apartó un poco para que Chiara pudiese relajar el alocado ritmo de sus pulsaciones, esta se abanicó mirándolo bajo las pestañas.


    —Dios mío, no puedes volver a hacer eso.


    Rien arqueó una ceja curioso.


    —¿Por qué no, muñeca? —Rozó con los labios el hueco de su cuello aspirando el intenso olor que de ella se desprendía despiadado tensando su virilidad.


    —Porque, porque… —tartamudeó nerviosa notando su sexo sensible y necesitado.


    —¿Por qué te reduzco a instintos y no puedes controlarlos? ¿Es eso lo que tratas de decirme? ¿Qué te desquicia acabar hecha un manojo de nervios sin que te dé más, sin poder evitarlo?


    —Sí —Jadeó contra él, con los ojos fijos en sus labios que buscaba y rehuía a la vez en un excitante juego demasiado tentador y placentero.


    La atracción que ejercían sus lobos influenciados por el vínculo era demasiado para soportarlo y salir indemne.


    —Tú consigues lo mismo —Pasó su mano en una caricia por su mejilla hasta asirle la nuca por debajo de la coleta.


    —Pero te contienes y yo no puedo soportarlo mucho más, ardo.


    —Lo sé —Se dio el gusto de tirar con suavidad de su labio inferior con los suyos deslizando con mucha discreción su mano bajo la falda de ella que se estremeció con un gemido. Más cuando alcanzo la zona crítica, tensándose para a continuación, rendirse dándole mejor acceso.


    —Esto no está bien —murmuró mareada.


    —Puede, pero te gusta. Eres un peligro muñeca —Sus ojos eran por completo los del lobo.


    Chiara enrojeció y los dos recobraron la compostura a la que captaron que la muchacha se acercaba con el pedido. Rien regresó a su sitio, y Chia cogió su batido, movió la pajita un poco y cerró los labios alrededor de esta, sorbiendo el contenido.


    Los sabores estallaron en su paladar y sus pupilas se dilataron al captar el caramelo.


    —Golosa —Sonrió—. ¿A eso te huelo yo, a caramelo?


    Chiara ladeó la sonrisa de modo malicioso, y acomodándose en el sofá, se inclinó un poco hacia adelante, se quitó un zapato y lo dejó ascender con sensualidad por la pierna de Rien hasta alcanzar el foco de calor duro y prominente de entre sus piernas de modo muy sutil.


    —Candente, embriagador, irresistible, tentador y suave caramelo deslizándose por mi piel —Su voz fue un ronroneo del todo irresistible y sexy, más al acompañarla con un gesto de su mano descendiendo de su cuello al escote.


    Rien tuvo que tirar de todo su autocontrol tenso como una cuerda de arco dejando escapar un sonido ronco erótico más propio de la copula, tragando a continuación y Chiara rio complacida recuperando su pose de inmaculada sobriedad, enredando un mechón en su dedo.


    —Mala…


    Ella se señaló con inocencia, haciendo aletear las pestañas.


    —¿Yo? Solo te la devolvía, muñeco. Respondo a lo que tú me provocas.


    —Descarada y poderosa lobita, no me tientes más, todavía estoy demasiado cerca de la influencia que ejerce la oscuridad y necesito poder contenerla antes de poder tenerte.


    —Parece que mi presencia te ayuda.


    —Y lo hace pero también aumenta el ansia.


    —No me harás daño, ¿por qué no ceder Rien?


    —Déjame cortejarte un poco más antes de darte el sí quiero nena —Bromeó—. Sigo siendo un engreído macho dominante que se ve atrapado por lo más bonito que jamás verá con un problema añadido, esto que llevo dentro, el miedo a lo que soy y que todavía trato de integrar y a lo que tú me haces sentir, porque lo más importante, y que no consigo olvidar, es que esa cosa, podría hacerte daño a ti y a los míos. Esa amenaza no ayuda, Chia.


    —Lo sé —Le puso la mano sobre la suya, acariciando sus dedos—, lo entiendo. Te lo dije Rien, somos iguales en rango, lo que tú sientes, yo también. Es normal, no has de aunar nada porque eres lo que eres, alfa, es intrínseco a ti. ¿Crees que a tú padre no le jodió cuando se lo dijeron? ¿Qué no condicionó su infancia y cambió su vida? A todos nos pasa, pero es lo que somos y lo que sentimos, no es nada extraño ni ajeno. No es la putada que crees, lo que pasa es que sigues pensando en ti como algo negativo por mucho que digas, no es fácil pero poco a poco pasaría. Eres hermoso Rien, grande. Solo has de saber verte por un instante con los ojos de los demás, de los míos y saber quererte, es lo principal, aceptare tal como eres. Yo estoy justo aprendiendo a hacer lo mismo, a quererme por mi misma y no por lo que los demás quieran, a ser yo sin pesos ni obligaciones de los demás, sin que importe lo que esperen sino siendo día a día yo, con mis decisiones y equivocaciones, aprendiendo de ellas y mejorando. Quien lo acepte no importa, solo lo que tú, pienses o creas.


    Rien sonrió mirándola en su profundidad y asintió.


    —Mi lista y sabia loba, lo sé pero como has dicho, cuesta quitarse costumbres de años, más eliminar esa lucha con uno mismo.


    —Pero lo lograrás, y lo sé porque formas parte de mi. Los dos lo haremos, juntos —Le devolvió la sonrisa y Rien le arrebató el batido pese a su protesta, echando un sorbo.


    —Oye, esto está muy rico, pero lo sería más con tú sabor.


    —Eres un caso, no te gusta que la cosa se ponga sería, ¿eh? Huyes cuando la conversación se pone tensa.


    —Dame margen muñeca. Encaro las cosas cuando tocan y se trataba de disfrutar de este precioso día, tú y yo —Señaló en marco que había tras el cristal.


    Ella rio y encantada se avino al plan. Una vez salieron de allí, regresaron a la playa. Chia buscó un lugar resguardado tras unas rocas y lo lanzó a la arena, se agachó colocándose sobre él y lo miró. Rien apoyó la palma en su mano y con agilidad, invirtió las posiciones haciéndose con su boca al tiempo que dejaba bajar sus dedos una vez más hacía la cara interna de las suaves piernas de ella que vibró.


    Fue ascendiendo con pereza y despacio, las coló bajo el elástico dejando a sus manos hacer el trabajo disfrutando de como ella se contraía y se estremecía bajo él, abandonada a lo que sus dedos le provocaban, bebiéndose los sonidos de placer que escapaban de ella, ascendiendo en una imparable espiral de su sexo al centro de su estómago.


    —Rien… —Jadeó hundiendo las uñas en sus brazos.


    —Lo sé, no es suficiente.


    —No, pero no pares —Ancló los ojos en los de él con la loba en la superficie mirándolo a través de ella, reconociéndose.


    Se arqueó y expuso el cuello a la que las descargas de placer aumentaban sin poderlo evitar, estaba a punto de partirse y no quería evitarlo, era demasiado bueno y eran demasiados años de no sentir nada igual como para resistir la tentación. Cuando el estallido la alcanzó de improvisto, un quedo grito escapó de su garganta y los colmillos salieron hundiéndose en el cuello de él, que jadeó a punto de irse también como un crío. Tenía la respiración agitada y quedó rendida bajo el cálido cuerpo de Rien que no podía dejar de mirarla, extasiado y duro como el acero, sorprendido por su arrebato. Lo había marcado y bien.


    Los labios femeninos buscaron los suyos con ansia y el respondió a punto de perder el poco control que le quedaba tras esa prueba de fuego.


    —Joder muñeca…


    —¿Qué? —murmuró ella todavía sumida en la neblina del éxtasis.


    Rien tiró del cuello de la camiseta mostrándole el mordisco y ella se llevó las manos a la boca.


    —¡Lo siento! No fui consciente, yo… me dejé llevar.


    —No pasa nada preciosa, me encanta que seas así, lo único es que quiero mucho más.


    —Entonces no frenes, toma cuanto necesites o acabaremos los dos consumidos.


    Rien sonrió mirándola ahí tan bonita y relajada, solo para él y la rodeó para ayudarla a recuperarse y dejase de temblar.


    —¿Estás bien?


    —Ha sido increíble, no sabía que pudiera ser así. Es la maldición de las lobas, ya sabes.


    Él no apartó la mirada, deslizando los dedos por su suave piel adictiva.


    —Gracias.


    —¿Por?


    —Por este día, por este regalo, por todo —Se atrincheró contra él con los ojos llenándosele de lágrimas antes de volver a hablar en un hilo de voz—, por devolverme la capacidad de sentir y saber que puedo querer y ser correspondida.


    —Chia —Apretó su abrazo alrededor de ella, cobijándola y guardando muy dentro de él ese momento y lo mucho que significaba que mostrase esa parte vulnerable con él. En realidad, no sabía quién enseñaba a quién.


    Estuvieron un buen rato más paseando por allí hasta que fue la hora de regresar.


    —Va siendo hora de volver, tenemos un buen rato de camino —Rien soltó su mano rodeándole la cintura.


    —Sí —suspiró ella—, hora de regresar a la realidad —Su voz apenas fue un murmullo lleno de pesar y resignación—, a esa casa.


    Rien la observó viendo la tristeza asomar a los bonitos y oscuros ojos de su chica.


    —Siempre puedes venir conmigo Chia, no hace falta que sufras allí si no quieres. Además, podemos repetir mañana.


    Ella sonrió enternecida apoyándose en él.


    —Tenemos responsabilidades, muñeco y será mejor que afronte lo que venga. además, no creo que a Thor le haga mucha gracia, nos hemos saltado la reunión.


    —¡Ups! —Rio y ella le dio un golpecito en el pecho.


    —Tonto… —Se unió a su risa, le encantaba verle así en vez de contenido y agresivo. Lleno de dolor.


    —¿Mucha bronca anoche con tú madre?


    —La típica pero… creo que en el fondo lo entiende, había algo en sus ojos que…


    —Se preocupa Chia y yo no soy el mejor macho que podía tocarte ahora mismo y ellos lo saben. Solo ven el peligro.


    —Tú lo has dicho, solo ven lo negativo y olvidan lo principal. N siquiera me escuchan ni preguntan que quiero yo, somos uno Rien.


    Él besó su cogote sin soltarla.


    —Me da igual lo que digan u opinen, estamos juntos y tendrán que asumirlo.


    Una vez más, el corazón de él galopó con violencia llenándose de calor y miró a su mujer con completa y total adoración, su dedicación con él estaba siendo incondicional y él había sido un capullo integral, algo que debía enmendar cuanto antes, porque ella, ya se había ganado su ser. Su corazón, su alma… le pertenecían.


    Regresaron y Rien esperó a las reacciones de ella que no parecía querer salir del coche.


    —Puedo ir contigo, no permitiré que te embroquen por dejar colgadas esas “obligaciones”. Va siendo hora que asuma mi lugar a tú lado.


    —Te lo agradezco pero no es necesario que pases por ello, quizás no sea agradable pero no me importa. Pienso decirles la verdad, estar encerrada todos los días con lecciones no hará que cambie lo que soy y mi compromiso para con mi clan, lo que soy no se enseña. Sé lo que hay que hacer, conozco las normas, leyes y protocolos. Es más, me fui de paseo con mi pareja. A quién no le guste que se aguante, yo decido aquí, nadie más —Sus ojos centellearon dejando ver la líder que era y que iba saliendo dispuesta a tomar las riendas.


    Rien torció la sonrisa y apagando el motor, bajó del coche. Giró hasta el lado del copiloto y tiró abriéndole la puerta con una mano extendida. Chiara se la miró y asiéndola con una sonrisa, se encaminaron a la puerta que abrió, la cruzaron juntos y la loba detuvo a cualquiera que pretendiera sermonearla. Se acabaron las máscaras para ella, esa era ella y no había más.


    «Disfruta mientras puedas, lobo. Dentro de poco no quedara nada y tú caerás» La voz siniestra de esa cosa se coló en su mente acompañada de una risita que erizaba el vello y al sentir como iba a atacar a Chiara, su esencia estalló.


    Una gruesa esfera oscura plagada de descargas la rodeó y la energía recorrió el lugar en una tremenda explosión que supuró hasta por los cristales que estallaron replegándose en una especie de extrañó vacío regresando a su posición inicial, sin que nada hubiese pasado.


    Giró hacia ella con los ojos turbios de un oleoso negro y Chia le rodeó el rostro con las manos.


    —Regresa Rien, estoy aquí, no te sueltes. No te pierdas, sigo aquí, contigo. Estoy bien. ¡Rien! —Chilló, pero él no parecía oír nada, todo se diluía quedando lejos mientras se hundía en una enorme pecera que amortiguaba cualquier sonido salvo el de su corazón bombeando espaciado.

  


  
    

  


  
    

  


  
    A veces sentimos que lo que hacemos


    es tan solo una gota en el mar,


    pero el mar sería menos si le falta una gota.


    Madre Teresa de Calcuta.
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    Angie se dobló de golpe dejando caer el vaso que tenía en la mano y que se estrelló contra el suelo, esparciendo tanto el zumo como esquirlas de cristal.


    Thor la cogió antes de que cayera ella también y miró preocupado a los demás que se acercaron enseguida, rodeándolos sin saber muy bien qué hacer cuando un sonido extraño escapó de los labios de Yuna que se llevó la mano al pecho apenas sin aire.


    Una extraña opresión planeaba tensa sobre ellos y Xitsa salió enseguida al exterior seguida de Yuna cuyos ojos eran de un intenso plateado, rompiendo a correr.


    Ainar sonreía sobre Ari apartándole el cabello son suavidad, le parecía increíble como podía cambiar todo en un instante o con una sola palabra.


    Inspiró rozando sus labios y sus ojos se incendiaron dejando ver al lobo con el intenso tono del oro bruñido.


    —No deberías jugar conmigo si no sabes manejar al lobo, chiquita.


    —¿Eso te crees? ¿Qué no puedo controlarte? Cachorrito, espera y verás porque no te darás cuenta y estarás bailando a mi son.


    Él gruñó satisfecho ante ese tono seguro y arrogante y se permitió el mordisquearle el labio saboreando el gemido que escapó de ella que se arqueó bajo él, intensificando aquel enloquecedor olor a gominola que lo volvía ebrio.


    Deslizó la mano por su brazo hasta la cadera y de pronto sintió como algo lo atravesaba empujándolo a un oscuro pozo sin fondo, el aire le faltó y por mucho que quiso gritar o aferrarse a algo para intentar escapar de aquello que empezaba a engullirlo.


    Ari, asustada, trató de retenerlo cuando se dejó caer a un lado sobre la hierba con el cuerpo crispado. Veía como una especie de energía chispeaba atenazándolo, percibía su sufrimiento y el dolor y sus manos le rodearon el rostro sin importarle nada.


    —¡Ainar! ¡¿Qué ocurre?! ¿Qué pasa? Vamos Ainar, di algo…


    Él emitió un sonido agónico y ella procuró ladearlo al ver como apretaba la mandíbula para evitar que se ahogará más o se pudiese tragar la lengua y mirando el verdor que los rodeaba sin divisar la casa, rompió a gritar pidiendo ayuda.


    Más cuando al alzar la cabeza vio como una masa de nubes negras empezaban a cubrirlos abriéndose como el ojo de un huracán.


    Desesperada, trató de llamar la atención de Ainar, de arrancarlo de aquel frenesí que lo tenía aterido pero no la escuchaba. Lo zarandeó y llamó pero de nada servía mientras aquello parecía bajar cada vez más.


    Chilló cuando una especie de masa bajó en picado y cubrió el cuerpo de Ainar con el suyo para protegerlo, y alzó los ojos con el pulso ensordeciéndola, al ver que nada sucedía descubriendo a Xitsa y Yuna.


    El hechizo de la bruja llegó a su fin y Ari vio como Yuna dejaba salir una estela de energía que formó una cúpula a su al rededor. La negrura impactó contra esta parpadeando y a la que la bruja impulsó sus manos como garras hacia ella pronunciando una única palabra, esta se disolvió dejando solo leves jirones que desaparecían. Sus ojos ahora negros por completo recobraron la normalidad y dejando escapar el aire, se dejó caer al suelo, aliviada al tiempo que la loba se abalanzaba sobre su hijo colocando su cabeza sobre su regazo.


    —Calma Ainar, respira. Vuelve, escúchame. Puedes salir, no dejes que te arrastre y no lo sueltes. Ya está, ya pasó cielo, vamos…


    —¡¿Pero qué pasa?! —Se desesperó Ari.


    —Rien, Ari háblale, solo te escuchará a ti.


    Ella miró a la loba sin entender, sin saber qué hacer pero al ver que él buscaba su mano, ella se la cogió.


    —Vamos lobo cabezón, tú puedes. Sea lo que sea puedes, vuelve aquí a terminar lo que empezaste.


    Chiara se pegó a él que había adoptado su forma lobuna sin importarle su postura agresiva y feroz. No pensaba soltarlo pasara lo que pasara, ni por mucho que sus padres intentaran tirar de ella para alejarla del peligro que significaba ese hombre salvaje y descontrolado.


    —¡Apártate de él Chiara! Ahora mismo.


    —¡No! Es mi pareja y no lo soltaré jamás, no me hará daño. Lo único que intenta es protegernos aunque no lo veáis. Él no deja de luchar día tras día contra su legado, contra lo que le tocó y esa dichosa amenaza que no deja de torturarlo, lo único que está viendo ahora es que corro peligro, ¡¿no lo entendéis?!


    —Sí lo hará, no es él. ¡¿Es que no lo ves?!


    —¡Los que no lo hacéis sois vosotros! ¡Y aunque así fuera no importaría! ¡Le quiero! Apartaros y dejad de intentar controlarme y dirigirme. ¡Ya basta! Es mi vida y yo decidiré, nadie más. Estoy harta, a partir de ahora muchas cosas van a cambiar y tendréis que asumir que esta soy yo os guste o no. El peligro siempre nos rodeará pero no por ello voy a callar por vosotros, asumidlo. La perdisteis pero no a mi a menos que sigáis así, si no lo haréis pero de un modo muy distinto si es que alguna vez os he importado. Os quiero pero no puedo fingir más, es mi pareja y yo no soy como queréis, no soy ella, lo lamento pero es así. Soy una alfa y siempre lucharé, soy fuerte y vivir en el dolor no os ha ayudado en nada. Solo os habéis perdido el resto de vida y a quién sí teníais al lado —Gruñó haciendo restallar sus propios dientes en una clara amenaza.


    Su padre se apartó impresionado y Chiara volvió a abrazarse a Rien, hundiendo la cara en su oscuro pelaje que empezó a humedecerse con sus lágrimas.


    —Vuelve Rien, ahora no te vayas, estábamos tan cerca… piensa en esta tarde, no la escuches, no te dejes arrastrar, es lo que busca, no la creas. Tú has logrado esto, querías que dejará de ser la que pretendían y aquí me tienes plantando cara al fin a mis demonios, por favor, Rien.


    El lobo se estremecía preso de las garras de la oscuridad, solo veía muerte. Una y otra vez ese ser le mostraba la caída de los suyos, como los mataba una y otra vez con crueldad y sádica perversidad.


    La sangre era la única nota de color en ese paisaje gris. Su madre, Angie, Ainar… El lobo se revolvió gruñendo, aullando con agonía, luchando por ver algo de luz en medio de esa locura cuando sintió como algo tiraba de él. Oía la voz de Chia, su loba y algo se rasgó en mitad de esa macabra instantánea que clareaba como si fuera una llama arrasando con la película que proyectaba la placa antigua de una antiquísima máquina de cine.


    Sentía a su madre, a su mellizo y a Angie tirando, los notaba en la piel como algo real y tangible.


    —Eso es, sígueme. Juntos, piensa en la vida que podemos tener, en lo que nos queda por pelear tú y yo.


    La luz arrasó con todo y lo único que sintió fue paz. La imagen de su loba se hizo visible e impulsando sus patas, corrió tras ella.


    A la que sus ojos se abrieron a la realidad, estaba tendido en el suelo con Chiara envolviendo su rostro, le costaba respirar y sobre él, veía los rostros preocupados de su madre y los suyos en círculo.


    Sus dientes, todavía apretados dolían, gruñía y notaba como sangraba al haberse clavado las garras en las palmas.


    Intentó moverse pero Chiara se lo impidió, enfocó su cuerpo y este estaba cubierto de sangre.


    Por un instante el lobo regresó amenazando con relegarlo hasta que la consciencia se impuso, y su olfato, comprendió que ella no estaba herida sino que era su propia sangre la que la manchaba al haberlo tratado de detener.


    Todavía no sabía qué había pasado, estaba confuso salvo por la intensa sensación de seguir sintiéndose amenazado. Le costaba respirar, sin embargo, sus brazos se movieron solos. Las garras se retrajeron y abrió las manos abrazando el tembloroso cuerpo de su loba, buscando los ojos de su madre.


    —¿Qué… qué ha pasado? —Su voz sonó rasgada y rota—. ¿Estáis bien?


    —Te amenazó, te atacó Rien y tú estallaste. Te atrapó en su influjo —Sollozó Chia rompiendo el pesado y tenso silencio.


    Todos seguían asustados, preocupados y furiosos con quién los exponía una vez más. Casi lo habían perdido, había faltado muy poco para que Rien terminara soltándose y dando rienda suelta a su peor instinto.


    —Yo… lo siento —Se abrazó con más fuerza a ella, tiritando atrapado por un frío antinatural del que no se podía deshacer—. Os mataba, una y otra vez. No veía más que sangre y muerte y lo peor es que me estaba usando para ello sin que nada pudiera hacer por detenerla. No tenía el control de mi cuerpo, intentaba luchar pero de nada servía, era como si estuviera encerrado en una pequeña parte de mi mismo sin que quedará apenas una chispa. Lo intenté, de verás… lo siento.


    —Estás aquí, no fallaste, no creas que no eres fuerte porque lo eres, no te dejes engañar, por favor no vuelvas a hacerlo, no vuelvas —Pidió Chiara entre furiosa y desesperada haciéndolo mirarla solo a ella—. ¿Me oyes Rien?


    Él asintió confuso.


    —Entonces repítelo —Ordenó con un ronquido, su loba estaba ahí ejerciendo todo el poder del alfa.


    —Lo prometo, no volveré. Haré lo posible por ello, descuida —La observó con el inició de una sonrisa torcida.


    Ella resopló y le asestó una bofetada.


    —¡Eso por asustarme! ¡No lo repitas o no respondo! Mira como me tienes joder —Se arrancó las lágrimas con brusquedad de los ojos, rabiosa—. No puedes hacerme quedar así ni mostrarme así frente a los demás, no soy una bolita de pelo inofensiva y delicada.


    —¿Necesitas que arranque ojos, muñeca? Solo has de pedirlo —Le retuvo la barbilla entre los dedos.


    Ella se pegó a él de nuevo, abrazándolo.


    —No, idiota —Sonrió.


    —Entonces guárdalo solo para mi. Estoy muy orgulloso, te oí, por fin sacaste a la verdadera Chiara —susurró y le acarició el pelo dejando escapar el aire, aliviado de sentirla más estable.


    Buscó una vez más los ojos de sus padres y los de ella, sin saber cómo disculparse porque lo único que había hecho él era responder por protegerla. Eso era lo que lo había impulsado y había hecho saltar al lobo, que recordaba haber sentido que iba a hacerle daño para que él sufriera y poder así hacerse con su esencia.


    Por él, esa maldita bruja ya podía atragantarse con su negrura, si por él fuera gustoso se la entregaba hasta la última gota para poder ser el lobo que debió ser pero lo asumía. Era su cometido y no su carga, él era quién podía mantener a raya esa maldad lejos de los suyos por siempre o si volvía… el cabrón hijo de puta de su tiastro regresaría a la vida y con él, se pondría una vez más en marcha la rueda de la eterna lucha entre luz y oscuridad exponiendo a su madre, haciendo que todos sus sacrificios fueran en vano y ellos, no pudieran tener la vida que todos quisieron para ellos, sus hijos.


    Así que no, no tenía de qué avergonzarse o disculparse, además ella era parte de él. Habían querido lanzarla a sus brazos entonces hasta que vieron la realidad de su interior, ahora que se fastidiaran.


    —No quería arrastraros ni asustaros —Carraspeó algo abochornado poniéndose en pie arrastrando con él a Chia, recuperando poco a poco su aspecto arrogante y seguro de siempre.


    Yuna se tragó nervios y lágrimas y se abrazó a su hijo que luchaba por mostrar aplomo. Uno que ella estaba dispuesta a no mantener porque jamás una madre estaría preparada para ver sufrir a sus hijos y menos, estar a punto de perderlo por una maldita imposición de los dioses.


    Estaba furiosa con eso y orgullosa a la vez.


    —Estoy bien mamá, no pasa nada. No es culpa tuya. Si de verdad quieres que este bien y pueda tener una vida como la que soñaste, acéptalo y deja de atormentarte con ello, es mi cometido y puedo con él como tú con el tuyo.


    —Mi niño, siempre he estado orgullosa del hombre en que te has convertido pero no puedes evitar que me preocupe como tampoco puedes impedir que cada día amanezca.


    —Lo sé, te quiero mamá.


    —Y yo a vosotros —Sonrió apartándose para no exponerlo más y que acabase avergonzado.


    —Menudo susto hermano. Otra vez avisa, me fastidiaste un buen momento.


    Rien miró a su mellizo medio riendo.


    —Pues tendrás que aplicarte —Buscó los ojos de Angie que parecía desecha apoyada en el pecho de Thor—, bichito… —Se soltó de su loba acercándose a esta que se lanzó a sus brazos—. Caminar con un amigo en la oscuridad es mejor que caminar solo en la luz —pronunció junto a su oído—. Ahora comprende la frase de Helen Keller que me dijiste. Gracias. Ahora ya sé como usarla, esa es mi fuerza, no hay la una sin la otra y puedo usarla.


    —Te ha costado —Le devolvió una sonrisa, cansada.


    Bajo sus ojos se apreciaban unas marcadas ojeras violáceas.


    —¿Qué quieres? Soy algo tocho —Se llevó una mano a la nuca.


    Ella rio y regresó a la seguridad del cuerpo de Thor que la cogió antes de que se fuera al suelo, inconsciente.


    El rostro de Rien se ensombreció.


    —Está agotada, solo es eso. Enseguida estará bien así que recuerda, nada de culpas. Lo hace porque te quiere, así que lucha con todas tus fuerzas y acepta lo que te ofrecemos.


    Este asintió a lo dicho por Thor y se frotó la sien viéndolo alejarse al exterior para volver a casa.


    —No tardéis —Yuna le pasó la mano por el brazo y fue tras la pareja.


    —Ve tranquilo.


    Rien miró a su padre todavía parado frente a él con la misma mirada donde se percibían las miles de emociones contrapuestas que se desataban en él, justo las mismas que las suyas.


    Jasper asintió aceptando un rápido abrazo de su hijo y fue tras su mujer y su hija dejando que el poder de su loba, los llevase de regreso a casa.


    El lobo inspiró cogiendo aire, y se volvió dispuesto a enfrentar su siguiente problema… sus suegros.


    


    Una vez Yuna se aseguró de que Angie descansaba tranquila, salió de la habitación cerrando la puerta. Thor y su madre se había quedado junto a ella, así que se dirigió a la habitación cambiándose de ropa y fue a la parte de atrás sin que nadie se diera cuenta. Se deshizo con rapidez de las prendas y dejó que su loba tomase posesión de su cuerpo arrancando a correr hasta no poder más. No paró hasta horas después en las que regresó recobrado su aspecto humano. Recuperó la ropa y metiéndose en el gimnasio, la emprendió a golpes con el sacó hasta caer agotada al suelo frente a este, desmadejada.


    Nada, de nada le servía descargar toda aquella frustración y adrenalina contra el saco cuando no podía cambiar la realidad.


    Escuchó entrar a Jasper en la sala y ni así se movió, el sacó se bamboleaba todavía creando un desagradable sonido y a la que él se sentó a su lado en silencio, rompió a llorar.


    —Por esto no quería, no debí dejaros hacerlo, no se merecían esto por mucho que fuera su función, no debería —Se desahogó dejando que la cogiera sin fuerzas ya de revolverse o luchar contra él y la rabia que sentía dentro de ella.


    —No es así, calma cielo, respira. Respira…


    —¡No puedo! —gritó con un llanto amargo y sentido. Rabioso.


    —Se lo prometiste, ya le oíste. Son fuertes y necesitan que tú lo aceptes y dejes atrás este peso que asumes sin necesidad.


    —¡¿Cómo Jasper?! Lo intento, de verás que lo procuro pero cuesta, soy su madre, se supone que he de protegerles y procurar que tengan la vida que merecen y yo les he causado esto en parte.


    —Ese es el primer error, amor. No lo es, no lo provocaste tú, ni siquiera ellos, solo la voluntad de una única persona que aunque ya no está, sigue torturándote porque le dejas cuando ya parecía que habías comprendido y pasado página. Tú lo dijiste ese día, no venció porque no te dejaste marcar pero ahora sí lo estás haciendo.


    Ella sorbió sin poderlo evitar pasándose unas manos por la cara que ya no servían para secar las lágrimas.


    —¿Aún no lo ves?


    Yuna lo miró sin entender con los ojos enrojecidos al igual que la nariz y los labios hinchados.


    —Sois clavados cielo.


    —Lo siento —Se dejó abrazar, pasando los brazos al rededor del cuerpo de él.


    —No lo sientas, a mi me encanta y lo has hecho bien cielo.


    —¿Y por qué no lo siento así?


    —¿Por qué los padres siempre tendremos dudas de nuestra capacidad con ellos? Yuna, déjales hacer y mira. Abre los ojos y verás como paso a paso están forjando el futuro que quieren, el que deseábamos para ellos junto a sus parejas por difícil que sea. Tampoco el nuestro fue sencillo pero luchamos, unidos y aquí estamos. Ellos harán igual.


    —Falto tan poco…


    —Pero no pasó, no se soltó y nosotros tampoco lo dejamos. Por mucho que diga adora demasiado esto, no está en nuestra naturaleza el rendirnos sino pelear. No lo olvides nunca.


    —Sé que tienes razón Jas pero no logro deshacerme de esa sensación que ahoga a Rien.


    —¿Y crees que eso le ayuda? Te lo está pidiendo Yuna, crees en él con todo tú corazón así que afloja porque tus emociones inciden en ellos y los afecta porque eres su madre y no hay amor más profundo que ese.


    —No soportaría que nada les pasara Jasper, no puedo, de verdad. ¿Cómo puedes parecer así de calmado? Yo soy incapaz.


    —Me toca mantener la cordura por vosotros —Sonrió acariciándole la nuca—. Además, sientes tan bien como yo que la procesión va por dentro. Mataría a ese ser ahora mismo con mis propias manos si así os mantengo a salvo pero no puedo, no es mi batalla sino la de ellos esta vez, sólo me queda esperar, apoyarlos y creer en que todo saldrá bien tal y como hicieron mis padres con nosotros.


    —¿Qué haría yo sin ti? —Alzó el rostro posando sus labios en los de él de modo liviano y tierno.


    —Anda, vamos. Deja que te prepare un baño relajante e iré a hacer la cena. Los chicos tendrán hambre.


    —Gracias amor, tú siempre me recompones cuando caigo.


    —Y lo seguiré haciendo al igual que haces tú con todos —La alzó en volantes y anduvo hacia la habitación indicando a Ainar que estaba todo bien, ya que al verlos, se asomó, preocupado.


    Ari carraspeó incómoda.


    La situación era tan tensa y ella se sentía tan fuera de lugar al no saber qué decir que optó por levantarse del taburete de la isla que ocupaba.


    Se pasó las manos por el trasero como si quisiera secarse las manos y se situó frente a los fogones mirando aquella enorme cocina.


    Cogió aire sin tenerlas todas pero armándose de valor, empezó a moverse pensando en cuanto había aprendido. Se pasó el cabello tras los oídos y al reparar en lo que hacía, tiró de la goma que llevaba en la muñeca haciendo con soltura una alta cola de caballo. Se acercó al grifo y se lavó las manos intentando recordar donde había visto guardar ollas y sartenes a las lobas.


    «Vamos Ari, no es tan complicado, puedes hacerlo. Lo has visto miles de veces. Si eres capaz de descomponer miles de genes y cadenas puedes cocinar una simple cena. No seas inútil» Se empujó a seguir empezando a moverse por inercia.


    Al verla, Ainar no dijo nada. La observó con curiosidad procurando no reír cuando soltaba algún taco peleándose con la cocina y se mantuvo expectante. Estaba tan concentrada en lo que hacía y en sentirse útil que ni siquiera reparaba en su escrutinio.


    Le gustaba ver como se movía y admirar su cuerpo y las muecas que adoptaba su cara.


    La vio cortar, y se llevó de golpe el dedo a los labios, retirando una sartén que humeaba, demasiado caliente.


    —¡Au! ¡Mierda! ¡Torpe, torpe! —Soltó la sartén quemándose y al girar para alcanzar el trapo, se golpeó el dedo gordo del pie contra un mueble, empezando a saltar—. ¡Joder, joder!


    —Chiquita empiezo a plantearme muy seriamente el alejarte de una cocina no vaya a ser que te me lastimes. Déjame ver —Se acercó a ella con tono ligero para que no se cabreara atrapándole el dedo, el corte sangraba un poco.


    —Deberías arrestar a estos instrumentos del demonio —Hizo un puchero perdiendo el hilo de pensamientos cuando lo vio torcer la sonrisa llevándose su dedo a la boca, chupándolo—. Ay madre —Se abanicó.


    —¿Ves? Ya está, curado —Le apartó un mechón, limpiándole con la yema una mancha de harina de la frente y la nariz.


    —Lo siento, os dije que era un desastre pero quería ayudar. A este paso en vez de eso os intoxicaré —Bajó los ojos algo triste.


    —Seguro que no, tú solo sigue. Estás preciosa cuando te concentras, se te crea una arruguita aquí —Señaló su entrecejo—. Lo frunces.


    —¿Tú crees? No sé yo… —Miró lo que tenía repartido por el mármol.


    —Claro que sí, venga. Te ayudo.


    Ella sonrió con el corazón ardiendo y asintió pasándole el cuchillo feliz de que creyese en ella y la apoyase. Él le daba ánimo para enfrentarse a su némesis y eso le daba fuerzas para lograrlo y creer. Lo miró ahí a su lado y cogiendo aire, siguió con su cometido de preparar la cena.


    Una vez pareció que lo tenía controlado y con un agradable olor llenando el lugar, miró a su lobo.


    —¿Cómo estás?


    —Lo llevo.


    —Ya bueno, no ha de ser fácil. Ainar, yo… sé que sabes que puedes hablar conmigo cuando lo necesites pero has de recordar que yo no estoy en tú mente ni te capto como tú, voy a ciegas y no sé cuándo he de abrir la boca.


    —Hasta el momento eso último no te importaba mucho y no quiero que cambie. De verdad, estoy bien. Gracias por preocuparte y estar ahí, tú me sacaste Ari, así que no dudes.


    Ella sonrió cohibida colocándose de espaldas a una esquina de la cocina de cara a él que aprovechó para dejarla encarcelada.


    Ari dejó escapar el labio entre los dientes y llevó la mano a la mejilla de él que bajó el rostro hacia ella que se movió con cierta inocencia provocadora. El lobo gruñó y justo cuando ya sableaba su boca, la puerta de la calle se abrió.


    —¡Ya estamos aquí! Que bien huele —La voz de Rien se escuchó con claridad y este no tardó en aparecer tirando de la mano de una sonriente Chiara que reía.


    —¿Te he dicho ya que esto de ser tan inoportuno empieza a mosquearme? Es la segunda —Ainar giró el rostro hacia él con los ojos tomados por el lobo y los colmillos asomando un poco.


    —Se siente hermano.


    —Ya veremos si te ríes tanto cuando te la devuelva.


    —Ni se te ocurra —Le mostró su sonrisa llena de dientes al tiempo que hacía saltar en el aire uno de los piscolabis que Ari había preparado y que aterrizó en su boca, engulléndolo con chulería—. Ostia, que rico.


    —¿En serio? —Los ojos de Ari se iluminaron apartando a Ainar a quien puso una palma en el pecho para acallarlo y no replicase a su hermano.


    —Sí claro. ¿Lo has hecho tú?


    Ella asintió retorciendo el trapo que acababa de coger.


    —Pues felicidades cuñi, me parece que acabas de graduarte en el arte de la cocina.


    —Venga, nosotros pondremos la mesa —Rien hizo adelantar a Chia y le dio un ligero cachete en el trasero.


    —¡Eh!


    Él le guiñó el ojo apoyado de lado de forma indolente en la barra americana.


    —Muñeca, concédeme alguna licencia que he estado a punto de rozar el otro lado.


    —No te pases, muñeco, que tienes más cara que espalda… con eso no deberías chantajear.


    —Después te la cobras —Le señaló el cajón donde guardaban el mantel y giró la mirada hacia su hermano ya que Ari estaba emplatando—. ¿Mamá?


    —Jodida…


    —¿Y Angie?


    —Compuesta y lista para otra ronda —Sonrió la aludida entrando a la cocina—. Hola guapo —Le dio un beso en la mejilla a su hermano.


    —¡Eh! Eso no es justo, aquí hay favoritismos, ¿y yo qué? —Protestó Ainar.


    Ella rio y dando un saltito sobre la barra se apoyó en esta dándole otro a su hermano.


    —Después decís que no sois críos…


    Rien sonrió aliviado de que dejasen que todo volviese a su lugar sin mencionar el incidente y fue con Chiara ayudándola con la mesa.


    —Vaya, ¿pero que es todo esto?


    Yuna y Jasper miraron aquel despliegue con una sonrisa en los labios, al tiempo que Thor, Igrid, Heising y Kyla se detenían también abriendo mucho la boca.


    —Yo… no es nada, solo quise hacer la cena. Vosotros siempre lo hacéis por cansados que estéis y… no quería seguir siendo una carga. Solo espero que no acabemos todos en el baño.


    —Seguro que no, tiene una pinta estupenda hija —Kyla se le acercó sonriendo.


    —Gracias y no eres ninguna carga sino una más, esta también es tú casa —Yuna la invitó a ser la primera en sentarse a la mesa.


    Ella sonrió, roja y obedeció.


    Cenaron entre un agradable ambiente y todos rieron consiguiendo alejar las sombras de esa tarde una vez más. Recogieron, estuvieron un rato más todos juntos y después se fueron retirando dejando a los chicos solos.


    —¿Cómo fue en la casa? —preguntó Ainar alargándole una cerveza a su mellizo dejando a un lado el mando a distancia.


    —Mejor de lo que esperaba. Chiara dejó muy clara su postura y por fin parece que sus padres empiezan a ver la mujer real que es. Discutimos un poco pero tampoco es que hubiese mucho que decir.


    —Os apoyasteis —Observó la sonrisa de orgullo que curvó los labios de su hermano al mencionar a la loba que ahora estaba arriba con su chica hablando de vete a saber qué, miedo le daba.


    —Sí —dijo serio perdiéndose en sus recuerdos—, luchó por mi —Su timbre se volvió más oscuro.


    —Pues claro Rien, es tú mitad, tú alma. ¡¿Cómo no iba a hacerlo?! Lo mismo que tú saltas a las trincheras nada más la miran. Está en nuestra naturaleza —Lo observó con atención poniéndose serio dispuesto a escucharlo pues parecía que por primera vez su mellizo necesitaba hablar.


    —Solo me sigue sorprendiendo y pareciendo imposible que pueda haber alguien capaz de hacerlo y ver más allá de esta negrura —Tiró de la etiqueta del húmedo botellín, sin apartar los ojos de lo que hacían sus dedos.


    Para él no era fácil sincerarse, sacar lo que guardaba dentro y menos expresarse de ese modo, era más propenso a soltar puñetazos que a abrirse.


    —Pero la hay y está ahí arriba esperando por ti.


    —Lo mismo te digo hermano, Ari es buena chica independientemente de su trabajo, te dice la verdad y lo sabes.


    —¿Tienes algo pensado, cómo vamos a hacer para acabar con ese lo que sea?


    —No lo sé Ainar, solo sé que tiene mucho poder, al menos sobre mi. Esperemos que Xitsa consiga dar con algo que nos ayude, su nombre por ejemplo. Algo. Esta vez por lo menos no está en nuestras manos, no de momento. Solo nos queda aguantar y capear lo que venga porque esto te aseguro que regresará a por mi. Desea lo que tengo dentro de un modo que aterra, si no fuera porque eso acabaría conmigo y os pondría en peligro se lo entregaría gustoso.


    —Sí, necesita nuestra esencia antes de ir a por su objetivo principal.


    —Angie y los nórdicos.


    —No dejaremos que les ponga un dedo encima, ¿verdad?


    —Antes muerto.


    —Empiezas a asumir tu estatus de alfa, ¿eh?


    —No es fácil, yo… todavía hay mucho que me pesa. Siempre hui de todas las responsabilidades y ahora se me vienen encima de un modo que… y ¿sabes lo mejor? Que no lo son. Papá tenía razón, forma parte de mi y solo las encaro tal cual vienen aunque a veces quiera correr al pensar en lo que llevo dentro. He de conseguir dominarlo en mi favor, usar esa fuerza oscura como algo positivo, solo que todavía no he descubierto como, menos cuando tiran de esa parte relegándome.


    —Ya tienes el primer paso, lo sabes, lo reconoces. Solo has de ponerlo en práctica y dejarte llevar, tus anclas están aquí. Sin oscuridad no hay luz. Como dijo Martin Luther King Jr. La oscuridad no puede expulsar a la oscuridad; solo la luz puede hacerlo. El odio no puede expulsar al odio; solo el amor puede hacer eso.


    —Muy filosófico estás tú, pero sí. He de encontrar el punto medio para compensarlo e impulsarlo. La verdad, no sé como Thor puede sobrellevarlo ahora que sabe que esa quien sea, necesita de Angie.


    —Puff, está jodido pero lo traga y cabreado, mucho. Su lobo no deja de dar bandazos haciendo que su energía se sienta a ráfagas. Ya sabes, proteger, atacar. Rabia, furia, desesperación, ansia, violencia, agresividad, sangre, impotencia… todo eso en una coctelera que puede desatarse en el momento menos pensado. Está como nosotros, lo que pasa que no lo expresa, usa esa pantalla fría que poseen para aislarse y parecer controlado y dominante cuando por dentro es el mismo volcán que todos.


    —En fin, siento el mal trago, estoy petado así que me retiro a la cama. Mañana será otro día.


    Ainar lo observó levantarse dejando la cerveza a un lado, para a continuación desaparecer pasillo abajo.


    Suspiró pensando en todo aquello y bebió en silencio apoyando la espalda en el sofá con la vista fija en la apagada pantalla del televisor.


    Tras eso, los días pasarían inmisericordes sin que nada pareciese cambiar y el cerco, se estrechara.

  


  
    

  


  
    

  


  
    La esperanza es ser capaz de ver que hay una luz


    a pesar de toda la oscuridad.


    Desmond Tutu.
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    Yuna aprovechó el instante en que todos se fueron para avisar a las gemelas tal y como habían quedado.


    Se estrujó las manos con nerviosismo y esperó a que llegaran odiando no poder trasladarlas con su poder pero dado el estado en el que estaba Sarah era mejor evitarlo, aunque cuando el otro se enterase de que había ido en coche con su melliza montaría un pollo.


    Desde luego Connor estaba demasiado alterado y acabaría volviendo loca a la pobre pitonisa.


    El timbre sonó y ella acudió aprisa a abrir haciéndolas pasar.


    —Al fin llegáis.


    —Tranquila Yuna, tampoco hemos tardado tanto —Siovahn entró dejando el bolso sobre el sofá mirando a su melliza que entraba con una mano en la barriga, con aspecto algo cansado.


    —¡Lo siento! Estoy algo desquiciada. Perdonadme —Les alargó las infusiones que había preparado hacía escasos minutos—. ¿Conseguisteis ver algo?


    Ellas negaron con cierto pesar, frustradas. Les sabía mal no poder ser útiles, al no lograr ver nada. Tras esa última visión en la que pudo verlos a todos juntos bajo el sol, correteando por el jardín, sonriendo, la oscuridad llegó para ambas tal que si su don jamás hubiera existido.


    —Lo siento Yuna, nada. Sigo a oscuras —respondió Sarah.


    Yuna le sonrió poniéndole una mano sobre el hombro.


    —Tranquila —Se sentó en un taburete pasándose las manos por la cara, pensativa. Aquello no le gustaba nada logrando que el vello de su espalda se erizase como el preludio de un mal presagio.


    Un restallido chisporroteo en el aire y al poco, Xitsa apareció frente a ellas.


    —Dime que tú si tienes algo —pidió Yuna mirándola con ojitos de cachorrillo.


    —Lo siento, seguimos trabajando en ello, no hacemos descansos te lo aseguro.


    Yuna se sintió mal en el acto por presionarlos tanto y bebió un sorbo de las hierbas que tenía en las manos.


    —Os lo agradezco mucho de verdad, yo ya no sé qué más hacer —Se presionó el puente de la nariz como si le doliese la cabeza.


    —Estás demasiado estresada —Xitsa se sentó frente a ella que asintió.


    El día había llegado y el sábado lo había alcanzado sin estar preparado para lo que le esperaba.


    Ainar había conducido en silencio hasta llegar al destino; la casa de los padres de Ari donde se enfrentaría a su familia.


    Tragó y bajando, le abrió la puerta del coche dejándola pasar delante, viendo como repasaba su aspecto. Se pasó las manos por el vestido estilo vintage que se había colocado para la ocasión y que se ataba al cuello con un par de botones en forma de perla, dejando buena parte de su espalda al aire e inspiró. Movió la mano hacia el timbre, presionándolo y se pasó los dedos por la cola alta que llevaba, sacudiendo a continuación las manos.


    Una vez se apreció el suave sonido de este, Ari sacudió las manos de nuevo y Ainar sonrió sin poderlo evitar.


    —Estás nerviosa —Le cogió una para que dejase de estrujárselas.


    No le hacían falta los sentidos del lobo para saberlo.


    —No más que tú, lobo —Se la devolvió dejando caer las manos a ambos lados de las caderas girando los ojos hacia la puerta al escuchar como la cerradura empezaba a girar—. Allá vamos...


    A la que la hoja se retiró dejando al descubierto a una mujer de ondulado cabello rojizo, Ari se le lanzó a los brazos ya abiertos.


    —¡Mamá!


    —Hola cielo. Me tenías muy preocupada —Le frotó la espalda apartándola un poco para examinar a su acompañante—. Pasad, no os quedéis en la puerta. Ya están todos fuera esperando.


    Ari asintió lanzando una mirada a Ainar y al ver su expresión adusta de que el policía y el lobo estaban aflorado, cogió su mano y tiró de él.


    —Relaja. ¿Captas algo?


    —No sabría especificar —respondió con el vello de la nuca erizado.


    —Ari... —Empezó su madre con ese tono de regañina que tan bien conocía—. ¿No piensas presentarnos?


    —¡Oh, claro! Perdón. Él es Ainar —dijo iniciando las presentaciones ya que los tres habían cruzado las amplias puertas que daban a la parte frontal del jardín donde estaban todos reunidos.


    Ella los fue mencionando y Ainar fue registrando sus nombres aceptando manos y repartiendo besos con pulcra educación, entre alguna que otra conversación inicial.


    —Y él es mi tío, Gyrard —dijo Ari centrando su atención en el lobo, observando como un leve gruñido hacia vibrar su caja torácica respondiendo de todos modos a la mano alargada de este.


    —Encantado de conocerle al fin en persona, señor.


    —Lo mismo digo —Gyrard miró a ambos.


    —Y bien, Ari. ¿Nos dices quién es? ¿Es quién se encarga de tú seguridad? —Probó su padre, dando la vuelta a una de las piezas de carne—. Apenas has llamado ni venido y estábamos muy preocupados jovencita.


    —Lo lamento papá, han sido unos días de locos con todo lo sucedido y no… En fin —Cogió aire cambiando de nuevo la dirección de su respuesta—. Ainar es algo más que mi guarda espaldas. Él es el agente asignado sí, pero también —Se estaba atribulando, atropellándose con su propia lengua al tratar de hablar lo más rápido posible, intimidada y nerviosa ante tantas miradas pendientes de su respuesta.


    —¿Qué querida? —La ánimo una de sus tías.


    —Mi... pareja—Soltó cogiéndole la mano tratando de estabilizarse con la calma y seguridad inquebrantable de él que la sostuvo—. Ya está, ya lo he soltado—Pensó con el pulso al galope.


    Ainar ocultó una sonrisa y la miró sorprendido de que lo hubiese dicho. En ningún momento habría esperado algo así pero ella lo hizo frente a todos los allí presentes con más temple del que creyó, pillándolo fuera de juego y sintiendo una bola de fuego estallando en su pecho. Esa mujer siempre lo sorprendía con sus actos, desde el primer momento lo hizo, incluso cuando no quiso creer en nada de lo que le decía tachándola de enemiga.


    —Pero es...


    —Sí, un lobo. ¿Y qué? —Ari cortó a su primo arrebatándole una de las copas, vaciándola casi de un trago.


    Su padre bajó la mano de uno de sus otros tíos que hacia el gesto de ir a por una de las escopetas y los miró.


    —No será necesario, Jen.


    —Bien, empieza fuerte la reunión —Su madre miró de bromear ante la tensión sin dejar de sonreír ni de frotarse las manos.


    —Es guapo —Soltó una de sus tías echando un trago sin descruzar uno de los brazos—, me alegro mucho por ti cielo, ya era hora de que te echaras pareja, ya no eres una niña. Pensábamos que te ibas a quedar para vestir santos con tanto trabajar.


    Ari miró de sonreír con cara de circunstancias.


    —¡Oh sí! Es verdad, ya empezábamos a descartar el casarte. Tú madre estaba muy preocupada de que fueras a quedarte sola e infeliz rodeada de gatos y pre-cocinados.


    —¡Feodora! —Protestó esta escandalizada.


    —Anda que ya te vale mamá…


    —Ay hija, no me culpes. Soy tú madre, no puedo evitar preocuparme por tú bienestar, yo solo quiero que seas feliz y aproveches tú vida con o sin pareja, da igual.


    —Ya, ya… —Echó una mirada letal a las alcahuetas de sus tías.


    —Anda chaval, échame una mano con todo esto —El padre de Ari intervino viéndose venir lo que se avecinaba.


    Él miró a unos y otros y obedeció quedándose al cargo de la barbacoa. Si no lo hacía, esas marujas lo acapararían hasta sacarle incluso la talla de calzoncillos. Todas esas mujeres juntas eran un peligro en potencia y una fuerza temible de la que salir huyendo como si de un misil cargado de plutonio se tratara.


    —Sé que tienes preguntas —dijo Gyrard colocándose de lado a él en dirección opuesta, sonriendo al ver como el lobo veía como las chicas engullían a Ari llevándosela a la cocina entre risitas.


    Un estremecimiento le recorrió la espina dorsal y como hombre, supo exactamente qué estaba sintiendo y también, que estaba procurando mantener el oído lejos de ellas.


    —Hasta después no te daré respuestas y sí; estuve en los experimentos. Acabé siendo un sujeto. Desarrollé algunos de vuestros sentidos e instintos. Poco más. Eso es lo que notaste —explicó Gyrard


    Ainar asintió lanzándole una mirada y este suspiró al ver el centelleo de sus dorados ojos que se volvían turbulentos.


    —Está bien, no hay porqué atrasarlo. Olvidaba que no tenéis paciencia en lo que atañe a la seguridad de ellas. Creí haber resuelto el tema de las amenazas, pero parece que me equivoqué. Por eso te busqué a ti en cuanto me enteré del asalto. Dos días antes me cargué a los que tú sacaste de la autopista.


    Los ojos de Ainar brillaron clavándose en los del otro. Así que una parte había sido cierta y esa bruja la usó como medio para acecharlos...


    —Todas las pruebas e hilos desaparecieron de pronto y sentí que ahí había algo más. Os estuve controlando todo el tiempo.


    —Así eras tú —Gruñó relajando a su animal con respecto a esa presencia que sentía observándolos desde el primer instante, desasosegando al lobo pero sin ser capaz de detectarlo por completo, desquiciándolo. Al menos ahora sabía que no estaba paranoico, no lo comentó con nadie y ahora tenía la respuesta. Su instinto no falló al saberse observado.


    —Lo lamento, no me quedaba opción. No pensaba dejarla sin protección —comentó sin cambiar su aspecto frío y letal. Parecía no afectarle nada, demostrando al avezado y letal soldado perfecto que era—. Es mi sobrina, así que está justificado, habrías hecho lo mismo.


    Ainar asintió.


    —Me ocuparé de ello.


    —No me cabe duda. Porque no permitiré que le pase nada —Palabras glaciales pronunciadas con una calma cortante como un escalpelo.


    Ainar ató cuanto pudo al lobo, pues eso eraalgo que no tenía discusión y bien lo sabía él.Ese gesto, pareció satisfacer al militar porque aflojó la expresión de su cuerpo.


    —Imagino que por aquí ya estará todo dicho —Pryan, el padre de Ari le puso una mano en el hombro presionando un poco.


    —Todo claro, Pry —Se avanzó Gyrard a lo que el otro asintió soltando a Ainar.


    «Hacen lo que deben» Se recordó girando otra pieza.


    —¿Cómo lo lleva? —preguntó Gyrard mirando hacia sus mujeres que salían hablando animadas, dejando bols y bandejas en la mesa.


    —Mejor que yo —Se vio diciendo entre dientes valiéndole unas risotadas de los otros dos que le palmearon la espalda.


    —Bueno, no es fácil, cazador cazado y por una “presa”.


    El intentó sonreír sin conseguirlo del todo.


    —No es exactamente eso.


    —Chico, mi familia no es como la que acosó a la tuya hace años.


    —Ahora lo sé, aun así… no es sencillo enterrar los fantasmas del pasado vayan o no con uno.


    —Eres sincero y directo, eso me gusta y sé que cuidarás mejor que nadie de mi hija.


    —Con mi propia vida si hiciera falta.


    —Lo sé chaval, así que relaja. Ya nos irás conociendo —Rio—, eso sí, no te pases un pelo o sé que acabará cercenando mi machete.


    —Entendido señor.


    —No le ha afectado lo más mínimo, ¿verdad Gy? —Pryan miró a este que rio.


    —No, me temo que no. Es más como te entrometas entre lo suyo o le amenaces…


    Ainar se puso rojo sin saber qué hacer o decir. Estaba intranquilo y esta vez no era por una amenaza sobrenatural sino por una situación de lo más humana en la que no parecía saberse manejar y buscó los ojos de su chica, comprendiendo de primera mano lo mal que lo debió pasar ella los primeros días metida en su casa llena de extraños y pronunció un lo siento con los labios al que ella respondió con una sonrisa.


    Le gustaba verla correr y entrenar.


    Chiara estaba tratando de quemar la furia de una adrenalina que nada tenía que ver con el esfuerzo físico, sino con algo que vivía ardiendo en su interior y que golpeaba con brutalidad contra él, y era el ardor de su deseo.


    La necesidad era imperiosa y enfermiza a esas alturas y el contacto en ellos era tan necesario como respirar salvo que ahora mismo, no podían siquiera acudir a cualquier tipo de contacto, no al menos hasta controlar esa parte de él mismo.


    Desde el ataque que era inestable, a medida que los días pasaban más difícil se le hacía notando como no dejaban de tirar de él.


    Ese ser, fuera quien fuera se había propuesto drenarlo y desgastarlo hasta reducirlo y él luchaba con uñas y dientes.


    Aun así, sabía que era el momento de actuar, que la hora de ceder al lobo estaba cerca y que si no lo hacía, ninguno de los dos lo soportaría.


    Se aproximó por detrás a ella con sigilo hasta atraparla por la cintura, atacó su lóbulo mordisqueándolo y lamió su cuello disfrutando de como se le erizaban los pezones y la piel, arrancándole un siseó.


    —¿Peleas conmigo muñeca? —dijo sugerente en su oído.


    La loba giró y le asestó un primer gancho que él esquivó con facilidad, sonriendo. Impulsó de nuevo el puño y él se lo atrapó. La loba giró pegándose con la espalda a su pecho y atrasó el codo.


    Rien se lo detuvo y ella giró, barriéndolo con rapidez viendo como él evitaba caer por los pelos incorporándose enseguida. Ella rio y volvió a la carga ronroneando en cuanto la volvió a pegar a su cuerpo duro y excitado.


    —Juegas…


    —Sí, y a los dos nos encanta —Se movió sinuosa contra él que siseó—. Tan caliente…


    —Por ti —Tiró de ella girándola cara a él abordando sus labios.


    —¿Ya no puedes más, muñeco? —Susurró frente a sus labios, tentándolo con su aliento y su esquivo contacto.


    —Ni tú tampoco —Agarró su cabello echándola un poco atrás antes de ir una vez más a por sus labios con toda el hambre voraz del lobo, descarnada e inclemente.


    Ainar ya no podía resistir. El empuje de su lobo era despiadado y agónico, más con el acicate que partía de su adicción particular con esas miradas y pensamientos. Su animal no pensaba darle tregua y eso hacía que todo el clan percibiese su estado haciendo el explosivo carácter de todos impredecible. Más con su mellizo en peor estado que él y ya no era efectivo el mero contacto afectivo ni el agotarse hasta desfallecer. No, esa vez estaba cediendo al insufrible ansia sexual que lo devoraba corroyéndole como ácido.


    Ari parecía haberse propuesto fundirlo y ya no tenía ganas de retrasarlo más. Sus defensas caían como naipes uno tras otro en una avalancha imparable sintiendo como las garras del lobo hacían sangre en sucuerpo.


    Ver a Ari ahí con los suyos, como lo miraba y sonreía lo tenían al borde del precipicio y ella parecía saberlo, porque no rehuía de esa fiera necesidad sino que parecía alimentarla la muy inconsciente y ese día, era consciente que reclamaría todo de ella tanto si estaba dispuesta como si no a entregarle lo que exigiría. El lobo había tomado el control y la muy loca, no debería jugar con este ahora que había salido a la superficie a cazar.


    Cuando todos estuvieron ocupados con la barbacoa, Ainar tiró de ella sin mediar palabra, su mano se cerró entorno a la suya y casi la arrastró hasta la parte trasera. Ella reía ante su modo de actuar sin amedrentarse, nerviosa ante la expectativa e impaciente.


    Descubrir esa faceta juguetona del lobo la ponía.


    «Provocadora, loca y deliciosa chiquita»


    No cabía duda de que su excitación era muy real porque casi paladeaba su sabor en la boca.


    La encajó contra la pared y arrasó sus labios sin piedad en un beso que la dejó incendiada de pies a cabeza, temblando de anticipación, consciente de como su cuerpo se ofrecía a él. No quería ni podía resistir, no tenía miedo de él ni aunque fuese consciente de que el lobo estaba al mando y que en esos instantes, estaba en manos de él y no el hombre en sí.


    Quería todo de ella, leía su hambre voraz en sus dorados ojos lobunos y que ya no había marcha atrás. Era el momento de rendirse en cierto modo y aceptar lo que ya llevaba deseando hacía días. Debía poder cabalgar con él y se descubrió gimiendo arqueada hacia él en cuanto sus labios se deslizaron por su cuello en un roce tan liviano e insuficiente, que su piel se inflamó. Siseó exigente, llevando sus manos a los hombros de él y apretó con las uñas.


    «Piel»


    El lobo se regocijó


    «Piel caliente y húmeda, suave y sensible. Mia»


    Sus manos se deslizaron despacio mordisqueando su labio inferior. Ari temblaba sumida en una neblina sensual increíble y eso que no había hecho todavía nada y ella volvió a presionar.


    «Exigente»


    El lobo volvió a sonreír famélico dispuesto a darse un festín. Aspiró su enloquecedor aroma y fue dirigiendo sus caricias hacia las caderas, hostigando en el proceso su boca, poseyéndola, dominándola y embriagándose de su dulzura y su intenso fuego.


    —No hay vuelta atrás —Su voz fue ronca por completo y Ari supo que era el lobo el que esperaba agazapado dando al hombre la oportunidad de dejarla huir si no podía con él.


    Por toda respuesta Ari buscó su cuerpo. Esa cárcel de músculos y calor era enloquecedora y si no la tocaba ya, moriría abrasada. Los labios del lobo regresaron al hueco de su cuello y sintió los dientes.


    Ari presionó la espalda contra la pared inflamada y Ainar fue bajando atrapando con gula posesiva uno de sus pechos que asomó un poco por encima del vestido. Sus dedos, hábiles torturaban la apretada y sensible cima y casi gritó cuando volvió a sentir sus dientes ahí. El calor de su húmedo aliento tenía algo erótico y prohibido. Estaba ardiendo atenta a la sobrecarga sensorial a la que la sometían las manos de él y casi se rompió, mareada a causa del intenso deseo que se acumulaba en su sexo cuando este lo rozó. Ainar torció la sonrisa ante su respingo y volvió a desviarse hasta su ingle bordeando la goma de la tela.


    —Hazlo ya, por amor de Dios. Vas a matarme.


    —Tan sensible —murmuró lamiendo la sal del sudor que empezaba a perlar la curvatura de sus hombros—. Vuelvo a repetirte lo mismo, chiquita, no hay vuelta atrás, ya no puedes huir.


    —No quiero huir —Jadeó—. ¿Vas a hacerlo tú?


    —No —dijo de modo oscuro y pecaminoso tirando con los dientes de su labio inferior dándole lo que pedía.


    Atrapó sus muñecas con una mano subiéndoselas sobre la cabeza, y llevó su caricia colando un dedo que presionó con cuidado.


    Ari se mordió el labio con un sonido que gustó al lobo, que no apartaba la mirada. Mordisqueó su barbilla retirando la tela y siguió moviendo los dedos en su suave centro, jugando con la fricción y los movimientos.


    —Lobo malo...


    —Feroz y hambriento —Su voz fue un nuevo acicate, una caricia que nubló sus sentidos al decírselas junto al oído con el posterior mordisco a su lóbulo.


    La giró separando con efectiva maestría sus piernas y Ari se dejó sintiendo la estela de fuego que dejan sus manos por su cuerpo. Sus pechos, su cintura, las caderas...


    Ainar levantó la volada falda del vestido y se relamió observando sus nalgas expuestas. Las rozó amasándolas al tiempo que jugaba con un pecho y volvió a dirigir sus dedos al sexo de ella que abusivo, bailaba contra él. Le dio una suave palmadita y tiró de la coleta de ella enredando el largo cabello en su mano.


    Ari gemía con las palmas contra la pared, arqueada y desinhibida. El placer la arañaba con descaro y ella se dejaba.


    Escuchó el sonido de tela y notó como el dedo de Ainar se sustituía por la suavidad de la roma y dura cabeza de su erección y un rayo de placer restalló en ella viajando a toda velocidad por su espina dorsal, adueñándose de cada terminación.


    —Hazlo...


    Una invitación provocadora y letal para los afilados sentidos del lobo. Sabía que era decadente pero ya había perdido las riendas y al lobo le importaba bien poco donde estuvieran o el decoro.


    Quería gozar de su mujer en ese instante, poseerla, amarla y marcarla. Pero también sabía que no iba a ser capaz de contenerse en esa primera vez, de ser paciente y delicado porque el deseo era demasiado intenso.


    Aun así, cerró los dedos alrededor de su trasero dejándola sentir el inicio de sus garras y se agachó separándole las nalgas y sepultó la cara entre sus piernas dejando salir la lengua.


    Ari buscó con desesperado desenfreno donde aferrarse con un gemido de placer hasta que Ainar volvió a subir y pudo llevar un brazo a su nuca.


    —Deliciosa —Un ronroneo sexy y descarado para mordisquearle luego el cuello.


    Sentía la abrasión de la leve aspereza de su barbilla rascándole la piel pero no le importaba. Era una dulce tortura que encendía sus sentidos. Su feminidad pulsaba y era más consciente que nunca de lo menuda que era a su lado, frágil. Y a la vez nunca se sintió más protegida y segura que entre su dureza y fiereza. Se contoneó con sutilidad y Ainar no pudo más. Aferró la base de su erección y se sepultó en ella de un solo embate al tiempo que se bebía su gemido, manteniéndole el cuello apresado en una muestra clara de dominación, dejándolo caer al poco sin dejar de moverse, enredando ese precioso pelo en su mano.


    Sus pechos, presos en el vestido subían y bajaban acelerados con un sensual bamboleo sutil. Ainar besó y mordisqueó su cuello, ella merecía mucho más pero ahora era incapaz. Aun así, gruñó y saliendo de ella, la giró cara a él deleitándose con la rojez de sus labios hinchados a causa de la exigencia de sus besos y dientes. La alzó a pulso notando como ella se acoplaba a él y apoyó su espalda contra la pared volviendo a impulsar las caderas hasta quedar sepultado en su apretado interior. Abordó sus labios con exigencia, calmándolos luego y siguió empujando con toda la calma que logró reunir notando como el placer la arrollaba a ella hasta hacerla explotar estremeciéndose y apretándose en torno a él.


    El fuego lo arrasó al poco y ambos apoyaron la frente en la del otro jadeando. La bajó con cuidado, observando como se atusaba el vestido y el cabello cuando la madre de Ari los llamó y ellos rompieron a reír.


    Ari tomó su mano y esta vez fue ella la que tiró de él y Ainar la siguió sabiendo que aunque sus padres pudieran adivinar qué acababan de hacer a hurtadillas y con todo el descaro al escapar a la parte de atrás, nada dirían. Las mejillas de Ari seguían encendidas y su aroma embriagador estaba mezclado con el suyo.


    La próxima vez pensaba tomárselo con más calma y dedicarle el tiempo que merecía. Pausado, lento y escuchándola gritar de nuevo entre los añicos del orgasmo. Procuraría contener el ansia codiciosa del lobo y recrearse en ese cuerpo que no había podido desnudar.


    Desde luego si él fuera los suyos en ese instante, lo destriparía sin pensarlo por su falta de respeto.


    —No te preocupes, no pasa nada. Somos mayorcitos —dijo ella como si leyera en sus ojos.


    Ainar hizo una mueca y ella volvió a reír atrayéndolo y lo besó. Un beso nada recatado y que debería estar prohibido porque su lobo consideró el volver a llenarla. Gruñó y el sonido reverberó en el interior de Ari que volvió a reír.


    —Calma lobo impaciente, yo también tengo ganas de volver a dejarme consumir por el fuego que provocas pero ahora no, nos esperan —comentó tajante con cierto sabor a orden que hizo torcer la cabeza al lobo con un leve ronquido.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Renunciar a mi pasión es como desgarrar con mis uñas


    una parte viva de mi corazón.


    Gabriele D’annunzio.
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    Ambos cayeron al suelo enredados en una mar embravecido de extremidades, caricias y batallas de ropa y piel.


    Chiara se arqueó con un gemido ante el ignominioso placer que le provocaban las manos y boca de Rien. Sus dientes mordisqueaban el sensible cuello y una de las manos rozaba una de sus erizadas cimas al tiempo que la otra viajaba hasta colarse en la cara interna de sus piernas sin llegar a alcanzar el foco ardiente de su necesidad.


    Presionó las uñas en la espalda masculina y una risita ronca y baja escapó de la garganta masculina haciendo que las brumas de la necesidad se tornaran todavía más despiadadas. Estaba abrasándose pero por fin, Rien coló la mano bajo su short alcanzando su feminidad provocando que un rayó ascendiese por ella.


    Buscó los labios del lobo y los arrasó, colapsada, saturada por su embriagador olor y el trabajo que hacían sus manos, amenazando con destruirla y no ser capaz de resistir, tratando de sobrevivir al asalto inmisericorde y abusivo del ansia de ambos.


    Rien, hambriento, tiró de la ropa que le impedía sentir por completo la piel de su loba y observarla. Despacio, hizo deslizar los pantalones a lo largo de sus piernas y se relamió. El lobo estaba presente en sus ojos, y de un certero tirón, desgarró la camiseta femenina. Chiara dejó escapar un grito de sorpresa pero enseguida sonrió, fingiendo resistirse, provocándolo con sus roces.


    El macho le inmovilizó las muñecas sobre la cabeza y despacio, fue bajando rozando su piel con lengua y labios hasta llegar a su meta. Pensaba darse un festín y nadie se lo impediría.


    Un primer lametón llegó haciéndola estremecer por entero y siseó cuando la lengua entró jugando para volver a saborearla de modo superficial. Dejó escapar una protesta y enterró los dedos en el cabello de Rien tratando de retener el aire que le faltaba a sus pulmones. Temblaba a causa del éxtasis, colapsada y saturada sentía como él la llevaba a un paraíso de sensaciones fundiendo su ser.


    Los músculos se le tensaban y su cuerpo respondía. Si seguía así iba a acabar con ella incluso antes de empezar. Eran demasiados días de ansia acumulada, de frustración y tensión sexual no resuelta y ahora tenía la sensación de que iba a morir engullida en mitad de esa tempestad.


    Buscó tocarlo con las manos, lo necesitaba. Su pecho se agitó y sus colmillos medio desarrollados, encontraron la carne del cuello de él que dejó escapar el aire.


    Su miembro vibraba encarcelado, duro y pesado. Chiara deslizó la lengua por su carótida y tirando de los labios de él, desplazó las manos por su pecho caliente. Resiguió sus músculos, tensos y fue bajando.


    Rien gruñó extasiado y de pronto sintió como si algo lo atravesará del pecho al estómago. El dolor lo hizo curvar apoyando las palmas en la verde hierba que se oscurecía.


    En sus oídos una especie de letanía empezaba a redoblar en un crispante y desquiciante sonsonete constante que no cesaba, al tiempo que frente a sus ojos, una especie de runas empezaban a aparecer.


    Era consciente de que luchaba, su cuerpo temblaba empapado en sudor con las garras hundidas en la tierra. Resollaba pero apenas era capaz de oír nada que no fuera esa odiosa voz cargada de maldad.


    Sus ojos estaban negros por completo, paralizado al tiempo que en su interior se desataba una titánica batalla por imponerse y librarse de ese influjo que lo ataba en una maraña similar a una red en la que su lobo se revolvía enredándose cada vez más. Podía ver a su propio animal ahí, atrapado entre hilos que lo constreñían y herían… las mandíbulas retraídas exponiendo los colmillos, el pelaje erizado y esos hilos lacerando su pelaje y carne que empezaba a sobresalir en cuadros a cuanto más apretaba.


    Ni siquiera podía gritar o hablar, solo intentar resistir a la que una garra astral atravesó su pecho buscando algo en su interior de lo que empezó a tirar.


    Rien resolló, apenas podía notar la presencia de Chia gritando su nombre, solo notaba como la caída se iniciaba y él, pugnaba por asirse a lo que fuera.


    «No ¡maldita hija de…!» Se repitió en su mente «Ahora no, aguanta» Estaba tan cabreado que su cuerpo cambió.


    Notó un peso y de pronto, tan abruptamente como esa irrupción había llegado, desapareció dejándolo en el suelo, resollando de nuevo, en su cuerpo humano.


    Una vez logró procesarlo, sobre él, aferrada, tenía a Chia. Sus labios estaban manchados de sangre, la suya. Lo había mordido logrando traerlo de regreso. Y de pie, cogidas de las manos, estaban su madre y su tía Xitsa.


    Rien gruñó al ser consciente y Chia lo dejó medio incorporarse, seguía furioso y su cuerpo se agitaba preso de una fiebre muy distinta a la de minutos antes.


    —¡Maldita cabrona! Juro que de esa no dejo ni los huesos —Sus ojos centellearon.


    Chiara medio rio, aliviada, sin soltarse de su brazo.


    —¿Tú solo? No muñeco, me debes un pedazo y que pruebe mis colmillos, eso si no la pillo antes —Su voz despiadada y calmada fue la más letal que podía haber.


    Rien llevó la mano tras la cabeza de ella, bajo su sedoso cabello y le besó la sien.


    —¿Estás bien?


    —Sí, cabreada como tú sin contar frustrada —Le devolvió la sonrisa apoyando la frente en la de él.


    —Te compensaré, lo siento muñeca —musitó girando el rostro hacia las demás—. Gracias.


    —No las des Rien. Será mejor que regrese con los chicos, estoy cerca de algo y está claro que va a redoblar sus esfuerzos por adelantar su plan antes de que dé con el modo de pararla. Levanta, miraré de incrustarte un sello protector que te ayudé a combatiría y repelerla. Necesitas escudarte.


    El lobo no discutió a su tía, obedeciendo.


    Esta empezó a mover los labios sin que nada saliera de ellos y sus manos se movieron trazando símbolos. Una estela doraba empezó a desplegarse creando figuras y sin previo aviso, estampó la palma contra el pecho de Rien.


    El aire lo abandonó y de nuevo el dolor fue muy real ante el impacto que sacudió el órgano que palpitaba frenético. Tras eso, fue capaz de percibir como algo lo recorría cubriéndolo como lluvia, y la paz, regresaba.


    —Ya está hecho, está implantado en tú esencia y tus huesos. Velkan me ha prestado el método.


    —Dale las gracias de mi parte.


    —Bueno, siempre podéis quedar luego y salir un rato.


    —Claro, estaría bien. Venir todos a cenar después.


    —Se lo diré —Xitsa giró hacia Yuna y dándole un beso en la mejilla, se dejó disolver atravesando la magia del portal que creó gracias a la energía de todos.


    Rien suspiró y con una mano sobre los hombros de su loba, que no sabía cuándo se había cubierto, pasó el otro por encima de los de su mandare, atrayéndola.


    —Estoy bien, resistí. Tranquila.


    —Lo estaré cuando acabemos con ella y dejé de haceros daño. Nadie se mete con los míos y sale impune —Su vello estaba erizado y sus colmillos se mostraron.


    Rien sonrió notando como el calor lo llenaba llevándose el frío que se había instalado en su interior ante la intromisión de esa cosa viscosa y corrosiva. Todavía podía sentir los ecos de su presencia y eso, lo hacían sentir incómodo.


    —No sabe con quienes se ha metido, me da que no se lo ha pensado muy bien.


    Yuna rio negando y se apartó de la pareja.


    —Será mejor que os deje y que vayáis a la ducha.


    Ambos enrojecieron y Rien se llevó una mano tras la nuca.


    —¡Mamá!


    —¿Qué? No es mi culpa, fue esa la que os interrumpió.


    Él se llevó la mano a la cara abochornado ante el encogimiento inocente de hombros de su madre.


    —Mamá, ya es suficiente violento el momento como para que encima lo digas así como si nada.


    Ella le sacó la lengua y se fue para la casa.


    —Tú hermano no tardará en llegar, habrá sentido lo que tú.


    Él volvió a dejar escapar el aire alzando la vista al cielo y dejó caer la cabeza, cansado. Ahora habría jodido también el día de Ainar y Angie. Una vez más todos corrían por él.


    —No te culpes, no es cosa tuya. Ellos solo se preocupan porque te quieren.


    —Ya claro, pero es a mi a quién atacan porque aunque se suponga que soy el más fuerte, soy el blanco más débil y fácil al tener la misma oscuridad.


    —Rien, puede que le sea más fácil entrar por ello, pero no más fácil. Te ha atacado varias veces y no ha conseguido nada. ¿Crees que si lograra encontrar el modo de hacerlo con Ainar aguantaría?


    —Es muy capaz de hacerlo, lo soportaría.


    Chiara lo observó con cariño y le pasó la mano por la mejilla.


    —¿Y en qué condiciones? Le haría mucho más daño.


    —Por suerte en la luz le es casi imposible de entrar, pero donde hay una cosa, hay la otra y…


    —Ya, pero olvidas algo. Él ya está completo y dudo mucho que pueda atentar contra Ari de forma sobrenatural porque es humana y no le afectan las mismas reglas que a nosotros.


    Rien medio gruñó pensativo y le mostró un colmillo a la loba ladeando la sonrisa.


    —Que listilla —La atrajo hacia él amasándole el trasero con gula—. Anda vamos, pero esto no queda así, te debo algo… Pienso devorarte hasta hartarme.


    —Lo estoy deseando —Se alzó sobre las apuntas de los pies mordiendo su lóbulo—. Quiero sentirte de una vez por todas clavándote en mi interior —Se apartó mirándolo a los ojos con el cobre de su loba brillando en ellos y se alejó dejándolo ahí a punto de saltar sobre ella y darle lo que pedía.


    Alzó de nuevo la vista al cielo y se llevó la mano a su dolorido miembro andando tras ella.


    No recordaba haberse dormido pero así había sido.


    Rien miró la hora en la pantalla del móvil y se levantó. Abajo percibía el murmullo de la voz de los suyos, el olor de la comida y el sonido de la tele de fondo. Estaban fregando los platos. Se le había hecho más tarde de lo que creía y con lo sucedido y el cansancio, su madre debió decirles que lo dejaran descansar.


    Sonrió sin poderlo evitar y bajó al comedor, sus ojos buscaron a su loba a la que enseguida divisó e indicándole silencio a su hermana con un gesto del dedo sobre los labios, se aproximó hasta Chiara rodeándola desde atrás. Ella sonrió y a la que se giró, Rien le robó un beso.


    —Hola muñeca. Sigues aquí.


    —Claro que sí. ¿Descansaste? —Le hizo un arrumaco frotando su nariz con la de él.


    —Sí, pero te escapaste.


    —Necesitabas esto. ¿Tienes hambre? Te hemos guardado algo —Se apartó para ir a por el plato.


    —También necesitaba otras cosas —Tiró de su mano susurrándoselo al oído.


    Ella se tensó enrojeciendo, notando como el fuego se acumulaba entre sus piernas y la humedad hacía acto de presencia incrementando su olor.


    —¡Rien! —Lo reprendió lanzando una elocuente mirada al resto de su familia que carraspeaba intentando contener la risa.


    Él gruñó y apartándose, se sentó donde le indicaba mirando el plato que le dejaba enfrente. Echó una ojeada a todos y pudo ver que estaban felices por él, veía en los ojos de su madre y hermana lo bonito que les parecían esas muestras y más en él tras años de frialdad y de ser arisco, rehuyendo el contacto.


    Se llevó un primer bocado, incómodo, a la boca y desvió la mirada hacia su gemelo que tomó asiento a su lado.


    —Siento haberte jodido la reunión.


    —No lo has hecho.


    —Ya, bueno… —Echó una ojeada a Chiara que reía con las chicas comentando vete a saber qué y centró de nuevo la vista en el plato—, así que ya has dado el paso. La has aceptado.


    —Sí, no podía renunciar más. Estaba equivocado, ella no era lo que creía. Entendí lo que me decíais. Me cegué en una lucha que no era mía por miedo; teníais razón yo solo no quería ver. Ir en contra de lo que siento es matarme lentamente.


    Rien asintió orgulloso de él.


    —¿Lo has hecho tú? —Los escrutadores ojos del oro bruñido de Ainar se clavaron en él, inquisitivos.


    —No es tan fácil, la responsabilidad, lo que acarreo…


    —No empieces otra vez. Te mueres por hacerlo. Además, ella tendrá algo que decir. Es alfa también Rien, no la asusta lo que es porque lo asume y tú has dado el paso para ello, así que salta. Te aseguro que vale la pena.


    Los ojos del lobo dominante se fijaron en la figura de Chiara y lo supo, era así y día a día, sus almas iban anudándose con o sin su permiso.


    —No es claudicar, es admitir y completar tu corazón. Déjala entrar y la lucha, acabará.


    Él asintió con el pecho rebosante de llamas, apenas podía contener el deseo de hombre y lobo. Acabó de comer y dejando el plato en la fregadera, se acercó a Chia, tendió la mano hacia ella que lo miró y cogiéndosela, se levantó yendo con él.


    Yuna sonrió mirándolos salir por la puerta y se sentó junto a Jasper que ya la esperaba, rodeándole los hombros con una mano, apoyó la cabeza en él con la vista fija en la pantalla y esperó.


    —Al fin parece que nuestros chicos van sentando la cabeza.


    —Sí, por fin.


    Jasper movió las pupilas hacia ella.


    —¿Ves? Tal y como te dije, cabezona mía.


    Ella rio acurrucándose.


    —Siempre la tienes y te encanta cuando te doy la razón, te hinchas como un pavo, Jas.


    Unos carraspeos los hicieron salir de su conversación encontrando a Angie y Ainar de brazos cruzados y un moflete hinchado a causa de la lengua, en plan camorrista.


    —¿Qué pasa? —Parpadeó Jasper.


    —Que estamos aquí papá, ya podríais cortaros un poco. Ni que os hayamos dado tanto trabajo —protestó él.


    —Pues un poco la verdad, creo que empiezo a tener alguna cana por aquí —Bromeó Yuna señalándose un mechón del cogote.


    Angie y su hermano se miraron y riendo, se les lanzaron encima.


    Rien no le dio tiempo a nada a la loba. La encajó contra una de las columnas de madera del porche trasero y abordó sus labios yendo a continuación con las manos a por sus pechos sin dejar de atormentar su cuello, barbilla y labios con los dientes.


    Estaba claro que no iba a ser clemente, el momento había llegado despiadado y cruel. Le levantó la falda del vestido y se agachó mirándola a los ojos con insolente deseo y a espuertas del acicate que significó la caricia de los dedos de ella en su cabello, apartó la tela de la ropa interior con desdén y la degustó.


    Chiara se aferró con la mano libre en la madera hundiendo las uñas, mareada pues el placer se adueñaba demasiado deprisa de ella. Tanto que cuando quiso darse cuenta, de un solo movimiento, Rien la había tendido sobre una de las tumbonas medio colgantes.


    —Rien por lo que más quieras, ten piedad…


    —Exige muñeca y obtendrás cuanto quieras.


    —Yo… me quemo —dijo casi sin respiración, moviendo con frenesí, las manos por el cuerpo de él hasta lograr arrancarle la ropa casi por completo a excepción de los vaqueros que llevaba desabotonados.


    Lo empujó un poco para poderle contemplar ahí, con el pecho al descubierto, descalzo y a contra luz y se relamió.


    —Quítatelos —Ordenó.


    Él obedeció despacio y las manos de Chiara quemaron, se desanudó el lazo del vestido que se ataba al cuello y lo dejó caer todavía cubierta.


    Aproximó las manos al cuerpo masculino y dejó que estas lo recorrieran reconociéndolo palmo a palmo con flagrante lentitud. Jugó con la lengua lamiendo y mordiendo, mientras su mano empezaba a estimular esa barra de acero caliente y suave.


    Se dejó empujar contra la tela y siseó a la que la brisa se alzó recorriendo su piel que se erizó ante el contraste.


    Rien apresó uno de sus pechos en el cuenco de la mano y se encajó contra ella buscando sus ojos.


    —¿Lista mi loba? —Su voz fue suave y cálida, un torrente que la lanzó al vacío asiéndose a él expuesta por completo.


    —No me hagas esperar más, no te voy a soltar Rien, y no es una promesa sino una declaración. Te quiero conmigo siempre, seas como seas.


    Rien abordó sus labios de modo contundente y moviendo las caderas, dirigió su erección al interior de ella, se internó con parsimonia al inicio para dejarse caer luego demoledor haciendo que las garras de la loba salieran y marcaran con pasión su espalda. Ella jadeó y de nuevo esa risita socorran y engreída, salió de la garganta masculina.


    —Caliente y sensible…


    —¡Muévete! —Gimió exigente abriendo los ojos con la respiración entrecortada.


    Él obedeció empezando a moverse en plena sincronía, hechos para encajar y amoldarse a la perfección, abandonados a lo que sus cuerpos y sus almas sentían. No necesitaban de palabras a medida que sus envestidas se volvían taxativas e imperativas. Necesitadas, se comprendían y sus lobos se unían para siempre atándose con el amor más puro que existía dejando una impronta indeleble entre ambos.


    Bailaban como uno solo sin contención, un azote de placer, entrega y abandono entregando y dando como un tren imparable a punto de descarrilar.


    Ambos ardían y no les importaba, ya no había vuelta atrás.


    —Que ciego he estado…


    —Que perdida e incompleta hasta tenerte.


    —Chia, siento no ser lo mejor que podías encontrar pero con mis imperfecciones sigo siendo tuyo por ahora y siempre. En ti siempre ha estado la capacidad de amar y hacer que te quieran. ¿Puedes verlo ahora, lo comprendes?


    —Sí —Lágrimas de emoción resbalaban por sus mejillas—, mi lobo bonito —Rodeó su rostro con un gemido acoplando su cuerpo a los movimientos de él, ondulándolo, exigiendo.


    Rien la besó y siguió empujando sabiendo que ninguno iba a soportarlo más hasta que pasó. El estallido llegó y ambos quedaron lacios el uno en brazos del otro, con las respiraciones agitas y el cuerpo tembloroso.


    —Mi loba… —Volvió a repetir, ella se estremeció bajo su cuerpo y chilló de puro placer al sentir como los colmillos del macho se hundían en su hombro.


    Las garras salieron, los ojos cambiaron. Los caninos se desarrollaron y todavía pulsando contra la dureza de Rien que se mantenía apresada en su suave interior, buscó donde morder.


    Un aullido escapó de Rien y Chiara rio viendo en su interior como aquel frágil hilo se había convertido en un manto plagado de estrellas. Ya no había fisuras y aunque la negrura de él la rozaba, no la laceraba ni dañaba sino que la mantenía ahí, en un perfecto equilibrio hermoso y delicado a la vez.


    «No me asusta mirar en tu abismo porque es el mismo que el mío, amor. Juntos»


    Rien conquistó su boca en un beso lento y perezoso tan íntimo como su abrazo y despacio, salió de su bendito interior. Ese que lo había aceptado y cobijado como ningún otro aplacando y encendiendo a su animal.


    Pasó los dedos por su despeinada melena, y la ayudó a incorporarse para arreglarse antes de entrar sin que lograra aplacar el golpeteo incesante de su pulso.


    —Así que es esto lo que se siente —Chiara se aclaró la garganta.


    Rien esperó con una ceja alzada y una sonrisa de medio lado.


    —¿Alguna queja?


    —Quiero más, mucho más —Sus ojos eran fieros y lobunos mostrando un hambre incendiaría pues llevaba años hambrienta sin saberlo hasta lo probó a él.


    Él rompió a reír y tiró de ella hacia la casa, la hizo subir hasta la habitación y una vez allí, cerró la puerta. Sus ojos la enfocaron y Chiara contuvo el aliento.


    Él dejó salir a su lobo y saltó sobre ella sin ocultar la feroz urgencia de este.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Eres mi tempestad y mi calma…


    Desconocido.


    15


    Al día siguiente los chicos habían quedado para salir todos y darse un respiro. Ya estaban casi todos listos, solo faltaban Chiara y Rien por bajar.


    —¡Venga chicos! Daros prisa.


    La voz de Angie les llegó molesta desde abajo. Rien se giró cara a su loba que terminó de ponerle bien la ropa y sonrió ante su resoplido.


    —Siempre tan impaciente a la hora de salir de fiesta —Llevó sus manos al trasero de ella.


    —Es normal así que será mejor que seas un buen chico y dejes de tentarme o nos vendrá a buscar.


    Gruñó ante su sonrisita y tras echarse una ojeada en el espejo, salió de la habitación reuniéndose con esta y su mellizo abajo.


    —Ya estamos, anda vamos.


    Ella lo miró todavía de brazos cruzados y giró toda digna saliendo de la casa seguida de Thor que la rodeó por la cintura.


    Subieron en varios coches y Ainar se detuvo a mirar a sus padres que estaban parados en la puerta de casa.


    —Pasadlo bien chicos, disfrutad y tened cuidado.


    —Como siempre, tranquilos —les respondió cerrando la puerta a Ari y corrió hacia su lugar, arrancando.


    Habían quedado en una de las discotecas de moda y el resto de sus primos ya los esperaban allí.


    Angie entró divisando enseguida al resto y con su sonrisa habitual, alzó la mano saludando. Corrió hacia Rihanna y la abrazó dando besos al resto con toda esa efusividad que contrarrestaba con la sobriedad de los machos más correctos y comedidos, al menos por ahora, hasta que el alcohol comenzará a trabajar y se soltaran haciendo el burro.


    —Lo llevas bien —Le sonrió Velkan a Rien.


    —Eso espero…


    Drak le pasó una copa y se centró en Lyzar que seguía mirando a una bonita pelirroja a la que no había quitado ojo desde que entraron devorándola con la mirada.


    —¿Piensas decidirte o qué? Venga tío.


    —Deseadme suerte, podría ser la madre de mis hijos o un rato muy agradable —Sonrió de lado en la barra y vaciando la copa de un trago en su gaznate, se alejó en dirección a la chica ignorando la palmada en el hombro de Velkan.


    Los demás se lo miraron riendo, Lyzar le hablaba y la chica sonreía acercándose un poco más a él, así que todos volvieron a centrarse en otras cosas, hasta dejarse arrastrar por las chicas yendo hacia la pista de baile.


    Las horas pasaban y ellos disfrutaban de la noche como el resto de personas que allí habían dejado a un lado preocupaciones y demás.


    Ainar hacía girar a su chica y Rien centró la vista en Chiara con un leve gruñido, mostrando un colmillo.


    —Por Dios Chia, juro que como sigas moviéndote así contra mi te llevo a un rincón y te folló ahora mismo.


    Ella sonrió con malicia y calculadora, sin reprimir el brillo insinuante de su mirada, presionó el dedo en su pecho, dejándolo caer dejando un reguero de fuego líquido a su paso.


    —¿Y a qué esperas? Llevo rato provocándote…


    Los ojos del lobo se volvieron turbulentos ante su tono sugerente y descarado.


    —Demasiada gente, pueden verte —Su voz era animal.


    —Soy solo tuya lobo, de nadie más.


    —Le arrancaré los ojos al que te mire —dijo con la desgarradora furia de la pasión que lo consumía aflorando en su tono empujándola hacia la pared al avanzar.


    Con desenvoltura, Chiara le quitó la chaqueta al lobo pasando las manos por sus fuertes brazos y saltando, él la cogió. Las piernas femeninas le rodearon la cintura al tiempo que los brazos le envolvían el cuello para sujetarse.


    —Vamos lobo, aquí te espero. Soy toda tuya, ¿me harás esperar? —Lo provocó.


    Él la besó sin poderse reprimir, no era capaz de aplacar la tormenta de lujuria que ella era capaz de despertar en él así que no se quejó cuando con pericia, ella le desabrochó los pantalones llevando los labios junto a su oído. Lo mordió y a continuación habló:


    —Quiero sentirte ya, así que métemela.


    —Joder muñeca, que exigente —Obedeció respondiendo a su pasión o esa dañina y lacerante necesidad acabaría con él.


    —¿Demasiado sórdido o tórrido para ti? —Gimió contra el oído masculino—. Esto es lo que somos, instinto, pasión… deseo concentrado. Te necesito Rien.


    Él empujó fijando los ojos en sus labios hinchados por la excitación. Su piel, suave brillaba por el sudor y sus pechos, endurecidos, lo desafiaban prietos bajo el vestido.


    Él en su agresividad y rudeza la seducían y nada podía hacer, estaba en sus manos sumida en pleno frenesí. Su vínculo, aunque sellado, seguía exigiéndoles por quienes eran y ella se había cansado de luchar en contra, lo había abrazado por completo e iba a hacer que él se consumiera también hasta salvarlo por completo.


    Tiritaba de placer y lo sabía, la energía seguía acumulándose en su sexo ascendiendo en ramalazos. Con precisión, Rien seguía llenándola, presionando y empujándola a un paraíso lleno de éxtasis y lujuria, era meticuloso en su cometido, haciendo que pareciera algo de lo más normal y que solo estuviesen enrollándose. La besaba como si no hubiera mañana, abriéndose camino en su interior cada vez con más potencia.


    Su cuerpo era un protector muro de hormigón a su alrededor, inamovible y seguro.


    El jadeo femenino quedó sofocado en la boca del macho cuya parte inferior presionaba aplastándola contra la pared. Era puro músculo y sus dientes buscaron el punto más sensible de su tersa piel y en una flagrante exhibición de poderío masculino, la mordió al mismo tiempo que el orgasmo la arrasaba sin compasión con el pulso redoblando como un tambor.


    Su cuerpo, convulso, perdió fuerza pero Rien con manos de hierro, la sujetó sin esfuerzo. Separándole los labios la besó impulsándose una vez más en su interior, vertiéndose. Ella cerró los ojos aferrada a su cuerpo.


    Con cuidado, la depositó en el suelo recolocando todo en su sitio y resiguió sus tendones con las yemas. Chiara se estremeció y fue a dar un paso siendo inmovilizada por él que incitándola, le arrebató un beso salvaje, primitivo y húmedo cargado de la promesa del placer más oscuro, prohibido, lujurioso y lascivo que puedo encontrar.


    Ella, todavía ebria y abandonada en las sensaciones que le brindaba se dejó arrasar por el calor de su boca y como una flecha, el fuego ascendió raspando su piel, conteniendo a duras penas el nudo abrasivo que quemaba su garganta.


    —¿Esto es lo que deseabas, muñeca?


    Su voz oscura fue el colofón de aquella deliciosa experiencia prohibida y se estremeció.


    —Sí.


    Rien sonrió tirando de su mano y regresó junto al resto.


    —Si que vais fuertes… —comentó como si nada Keran.


    —¿Qué quieres que te diga primo? El lobo aprieta.


    —Disfrútalo —Fue a la barra a por otra copa.


    —¿Tú quieres algo muñeca?


    —Sí por favor —Sonrió todavía con las mejillas sonrosadas y él, con un guiño, se alejó a la barra.


    Ella lo miró alejarse con un suspiro y observó el movimiento sutil de Ainar y Ari, las manos de él la recorrían de un modo tan insustancial que casi parecían ni rozarla sin embargo, la piel de ella estaba erizada, sensible a su tacto. La chica giró y se adueñó de la boca del lobo sin recato alguno y Chia rio.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Rien le tendió su copa.


    —Parece que os afectáis en algo más que lo malo…


    —Somos mellizos, estamos conectados. Tú olor inunda el local, al menos para mi.


    —No lo pude evitar.


    —Ya bueno, Ainar se controla más que yo en según qué.


    —Si, si… estos acaban haciéndoselo en el aparcamiento, te lo digo yo. Sobre el capó o dentro del coche pero fuera. La acorralará de espaldas contra el metal, le alzará la falda acariciando sus piernas hasta rozar sus nalgas, le separará las piernas y…


    Rien se tensó duro como una piedra.


    —Joder nena, me matas.


    —¿Te gustó la idea?


    —La imagen de mi hermano no, pero la práctica…


    Siguieron disfrutando de la noche hasta la hora de cierre y justo cuando ya iban a despedirse, la oscuridad los engulló.


    Un vórtice se abrió apareciendo de la nada y una manga idéntica a la de los tornados, los engulló.


    La presión les aplastó los pulmones robándoles el aire, y sus cuerpos salieron despedidos impactando contra el suelo con fuerza. Por mucho que ellos trataron de no soltarlas, no pudieron evitarlo.


    El impacto fue duro y contundente.


    Los huesos se resintieron y magullados y desorientados, todos se levantaron alerta mirando al rededor, dispuestos a enfrentar la amenaza que los rodeaba.


    Chiara ayudó a incorporar a Ari y esta fue arrancada de sus manos con un grito, de seguido, ella fue arrastrada también hasta verse inmovilizada por miles de bandas suspendida en el aire junto a la otra.


    La loba se revolvió, sus garras salieron intentando rasgar las tiras pero en vez de lograrlo, lo que conseguía era que presionaran más constriñendo su cuerpo hasta el punto del dolor.


    Rien y Ainar se adelantaron gruñendo a punto de cambiar, su vello estaba erizado y sus ojos eran los del lobo que mostraba además los colmillos, siendo detenidos por Velkan.


    —Esperad, mirad bien.


    Estos hicieron caso observando bien cuando les rodeaba apreciando un tejido mágico lleno de trampas. Thor se había posicionado frente a Angie mientras que Lyzar hizo lo mismo con su hermana.


    —¡Muéstrate! —Tronó Rien.


    Una risa espeluznante reverberó por el lugar erizando la piel de todos.


    —No tengas prisa lobo, habrá para todos. Empezando por ti —Una violenta fuente energética lanzó a Thor por los aires y varios cortes se abrieron en su cuerpo que cayó a plomo contra el suelo. La sangre salpicó y él gruñó luchando por librarse de la fuerza que lo aplastaba.


    —¡No! —Angie gritó dejando escapar una descarga de energía involuntaria y corrió junto a su pareja.


    Drak saltó sobre ella, alejándola del trayecto de un ataque directo.


    —Siempre tan impulsivos. Toca el punto adecuado y acabáis donde debéis, en el suelo suplicando sin orgullo ni rabia. ¿Quieres mantener a tu putita entera, Rien?


    Él gruñó mirando a los suyos ahí atrapados tragándose la rabia, debía mantenerse frío o lo arrastraría donde quería.


    —No te atrevas, ellas no tienen culpa de nada.


    —Puede, pero tanto da, son parte de vosotros y una vez eso hace acode presencia todas las promesas desaparecen. Perdéis todo de vista y no queda más, tan traicioneros y ruines como cualquier otro hombre.


    —Lo que te hiciera otro en el pasado no es asunto mío, suéltales.


    —Ahórrate dolor y claudica, sabéis que quiero.


    Sus colmillos se mostraron retrayendo los labios, sus puños se cerraron con tanta fuerza que las uñas abrieron la carne.


    —Hazla hablar —le susurró Drak viendo como Velkan empezaba a preparar un conjuro para desarticular toda aquella red y contra atacar.


    —Entonces déjate ver, bruja. Cuéntanos al menos porqué esta violencia —Se fue acercando con discreción hasta Thor, mirando a uno y otro lado.


    —Su padre me prometió convertirme en una más, estar junto a mi. Él necesitaba ayuda, poder, y se lo di. Todo cuanto quiso hasta que esa apareció y me relegó, me apartó. ¡A mi! que lo convertí en quien era, yo que le di todo y más.


    —Tú jugabas a dos bandas por lo que parece con tus artes oscuras. Yo diría que más bien eras tú la que lo manipulaba para conseguir cuanto querías hasta que tú influjo se rompió. La manada te caló a la legua… ¿Obró tu venganza? Te acogió y protegió y tú le pagaste con puñales. ¿Me equivoco? —Sus ojos seguían el movimiento chispeante que se desplazaba por esa especie de cúpula tal que si fueran impulsos eléctricos—. Eso de la traición es cuestión de perspectiva en este caso, todo depende de desde que ojos se miren. El despecho y el dolor hablan por ti. No conseguiste lo que querías y te tomaste la venganza. Si no lo tenías tú, nadie lo tendría.


    —¡Morí por él y su clan! Me dejó ahí.


    —No, luchó por salvaros pero nunca lo verás porque la negrura te corrompió, perdiste el camino, tus artes te devoraron, druida. Él jamás quiso que pasará o que sufrieras. Fue sincero, trató de alejarte de las garras de eso que te estaba ensuciando pero tú lo viste como un atentado. Tú misma los condujiste a esa trampa de los cazadores, son tus manos las que están teñidas con la sangre de los que debías proteger, de los tuyos.


    Ella siseó como una serpiente y Thor se alzó con ojos fieros empezando a desplegar su esencia, el suelo se escarchaba y la electricidad crepitaba.


    Un nuevo movimiento y Keran y Lyzar salieron proyectados contra la cúpula. Rihanna se agazapó y saltó cambiando, sus fauces restallaron pero lo que fuera la golpeó con brutalidad en el costado. La loba cayó contra el suelo y lo que sería el hombro crujió, su cuerpo rebotó y una patada la lanzó lejos. Drak la atrapó antes de que un ataque mágico la alcanzará desplegando unas alas acorazadas translucidas llenas de escamas.


    Sus ojos giraron siguiendo la trayectoria del ataque con las pupilas diamantinas rojas como las de su padre y extendió un escudo donde impactaron los miles de proyectiles que volaron sobre ellos.


    Velkan lanzó un hechizo y tanto Rien como Angie entraron en acción. Thor gritó al ver el primer impacto, cogió a Angie desplazándola antes de recibir un segundo y un rayó descargó. Un alarido se escuchó y Angie aunó su poder al de su lobo. Ainar, percibiendo una figura saltó y mordió pero enseguida sus dientes solo asieron aire.


    Algo lo atravesó y lo aplastó por el cuello, el aire apenas le llegaba mientras algo se hundía en su interior. Las chicas gritaban atrapadas y Rien entró en fase cerrando los ojos, dejaba que su lobo lo guiase, que el instinto tomase las riendas y fuera su ser quien lo dejase ver lo que los ojos no podían.


    Buscó a su enemiga pero solo había jirones rojos y negros. Gruño y cargó, una lluvia de golpes lo vapuleó sin clemencia y su mellizo logró respirar. Se alzó tosiendo y en seguida acudió en su ayuda secundado por los demás, que volvieron a salir por los aires. Ari y Chiara chillaron de dolor y los lobos se paralizaron.


    —¡Os lo dije! No me importa matarlas primero, luchareis igual porque solo sois animales.


    Lanzó una descarga burlando y anulando el escudo de Drak al tiempo que deshacía el conjuro de Velkan. Algo restalló en el suelo que onduló y sus pies se hundieron quedando atrapados.


    Lo que ataba a las chicas presionó un poco más y ambos pudieron sentir el dolor. de la comisura de Ari resbaló un reguero carmesí y Ainar, se revolvió, desesperado lanzando un aullido. No veía nada, solo quería salvarla y fue entonces que aquella cosa oscura volvió a reptar dentro de él. El cuerpo se le paralizó, el sudor amaró su piel y por mucho que luchaba por expulsar esa cosa oscura, no lograba echarla. Lo hería buscando una brecha, una fisura, usando su amor por ella intentando manchar algo hermoso.


    «Dámelo y la salvarás, no sufrirá más por alguien que a fin de cuentas la desdeñó desde el principio, tan humana y frágil merece una vida normal sin vuestra lacra»


    —¡Ainar no la escuches! Mírame hermano, eres mejor que eso —Resolló Rien impotente. Se sentía tan furioso e inútil que todo empezaba a enturbiares y oscurecerse—. ¡Drak, Velkan! Haced algo —Luchó contra esa pesada viscosidad que los mantenía presos cual arenas movedizas pegajosas.


    La piel le ardía, fuera lo que fuera esa masa los empezaba a envenenar y no conseguían librarse.


    Los rayos de Thor a penas la mantenían a raya y la energía de Angie empezaba a ser engullida con voracidad.


    El grito de su hermana erizó su piel, la vio caer con una mano en el pecho y como algo, empezaba a dejarse ver manteniéndola en vilo con algo clavado en su costado. Thor fue rápido, pero una pared energética lo recibió, atacándolo a continuación.


    Rien aulló y todo estalló a la que una especie de disparo impactó contra Chiara que empezaba a liberarse.


    Todo desapareció y ni siquiera sintió los golpes. Solo caía mientras Velkan, Lyzar, Drak, Rihanna y Keran luchaban contra la druida que los repelió.


    Una batalla campal se desató alrededor, todos luchaban contra todo. Los golpes volaban y la sangre corría sin que nada pareciese suficiente por acabar con aquella mujer que se burlaba de ellos deseando saborear el momento de su muerte.


    Lanzó a Angie contra el suelo por el que rodó, y mandando varios ataques, dejó anclados a la cúpula a los demás con varias dagas atravesando a Drak y Velkan cuyos rostros empezaron a volverse cetrinos. El plasma escapaba oscurecido con rapidez de sus cuerpos paralizados y agonizantes. Sus extremidades se sacudían en convulsiones violentas y Rihanna sollozó en un rincón mientras las mismas tiras que retenían a Chia y Ari tiraban de sus extremidades amenazando con partirla. Lyzar resollaba y haciendo acopio de toda su fuerza, se desgarró. Liberó su cuerpo y cubrió a su hermana cuando varios punzones salían de las tiras. Keran tiró inútilmente de las hebras energéticas pero una vez más, salió despedido, apenas le quedaban fuerzas y un nuevo golpe le giró el rostro. Los oídos le zumbaron y el paladar se le llenó de sangre para seguido, acabar cayendo al sentir como algo fracturaba su pierna. Se arrastró hasta los hermanos pero una lanza lo clavó por el costado. Gritó, y una centella oscura pasó volando llevándose una nueva lanza.


    Rien trataba de soportar el impacto de la agonía y el dolor de todos, Ainar seguía atrapado por la bruja y de nuevo, protegió el cuerpo fracturado de su primo.


    Las puntas los atrajeron y temblando, se mantuvo en pie, buscó a Thor que seguía luchando justo para ver como esa cosa, aparecía de repente frente a este soplando algo frente al lobo. Thor cayó, y no llegó a tiempo de evitar que lo atravesara recibiendo parte del tajo. Las patas le fallaron y aunque procuró alzarse, el ataque mágico de la druida lo envolvió y su garra, se internó en su corazón al tiempo que empezaba a hilar su conjuro. Sus pies avanzaban en pos de Angie que yacía en el suelo y alzó una espada.

  


  
    

  


  
    

  


  
    El fin nunca llega cuando lo esperas


    ni es como imaginas.


    16


    Los ojos se le abrieron de par en par, su corazón se fracturó y las lágrimas salieron en forma de lamento en un aullido furioso.


    La bruja giró con rapidez trazando un molinete y la espada se desdobló en tres, una atravesó a Ainar y la otra fue directa hacia él mientras que la tercera bajaba contra Angie.


    El impacto fue brutal pero ni siquiera lo sintió, solo atinaba a escuchar su propia voz gritando NO al ver como Chiara se doblaba.


    Se arrancó aquella espada sin ser consciente y dejando que toda esa furia y oscuridad que lo consumían lo transformaran en algo mucho peor, se lanzó a por la druida de modo letal.


    No veía, solo peleaba al límite de su fuerza por los suyos, pensaba en salvarlos, en alejarlos y librarlos de aquella cosa. Pensar en perder a sus hermanos, a su familia, lo atenazó y todo cuanto él era lo arrasó.


    Ya no temía a nada, sin ellos no le quedaría nada que diera sentido a su vida. Hacía escasos minutos todos reían felices y ahora… yacían al borde de la muerte por culpa de la propia maldad de una persona. ¡No! No iba a permitirlo e iba a usar esa negrura que compartían transformándola en algo que ese ser abandonó.


    La druida reía, lo oía como un eco. El dolor era lo único que quedaba. Salió despedido una vez más y su cuerpo no respondió, quedó tendido en el suelo escuchando los gritos de su loba y su hermana.


    Mostró los dientes pugnando por ponerse en pie pero sabía que la hora llegaba, lo sentía. Veía los pies de la que sería su asesina, esa que le arrebataría todo y alzó los ojos. Era una mujer de largo cabello castaño ondulado. Era hermosa a pesar del veneno que destilaba, sus ojos eran un pozo oscuro y frío donde no quedaba rastro de vida o luz. Unos que antaño fueron azules como los de las gentes de las tierras en las que moró.


    Orgulloso, se preparó pero el golpe no llegó.


    Confuso, parpadeó mirando al rededor y vio como su padre alzaba a una Angie que se le aferraba al cuello. Su tía Xitsa lanzaba conjuros, Terence cargaba con toda su fuerza bruta y Víctor, con las cuchillas desplegadas causaba estragos. Todos se habían lanzado a un baile de muerte enfrentando a los adversarios que la druida había hecho emerger.


    Jasper dejó a Angie con Ione y corrió junto a Yuna que giraba agachándose a tiempo de esquivar un golpe de la Druida a la que había impedido asestarle el golpe mortal. El puño de su madre alcanzó el vientre de esta que gritó y trabó su pierna haciéndola caer. Con rapidez, Jasper la apartó de un proyectil, y Yuna lanzó una descarga tras otra, acumulando poder, combinando golpes entre ella y Jas, que caían en una lluvia imparable sobre la mujer que retrocedía furibunda.


    Rihanna hundió las fauces en uno protegiendo a su hermano que golpeada a otro con las manos a ambos lados de la cabeza.


    Axión dejó salir su llamarada junto con Drak y Velkan que luchaba con su magia, ensartando a uno con una cuchilla, uniendo los hechizos a los de su madre que hacían resquebrajar la cúpula.


    Elle saltó descargando las garras que abrieron el pecho de un enemigo que se abalanzaba sobre sus hombros y con las llamas en los ojos, se agazapó frente a Xitsa y Velkan para procurar que nada los atacara ni interrumpiera el hechizo a pesar de que una pantalla los cubría partiendo de ellos, Víctor y la propia Yuna.


    —¡Nadie se mete con nuestros cachorros! —Yuna descargó contra la druida que quedó atrapada en medio de una estrella—. Vas a pagar bruja, estás muerta.


    Sus ojos eran pura plata, Rien y Ainar se alzaron y comprendiendo, asintieron mirando a sus padres.


    Se acercaron hasta la mujer y liberando las garras a la vez, las descargaron sobre el pecho de la druida aferrando su corazón.


    Angie liberó su poder y Thor unió un rayo que atravesó el negro órgano.


    —Esto por mi padre y todos los míos.


    —Y esta pro nosotros —Chiara se unió dejando caer las garras.


    La Druida abrió la boca pero ningún sonido escapó de esta. Su rostro era una máscara de pura agonía e incredulidad.


    La cúpula estalló e Igrid apareció junto a Kyla avanzando hasta detenerse junto a ella.


    —Yo te liberó a regresar a la tierra de donde nunca debiste volver a levantarte si no era por protegerla. Tú que te perdiste y rompiste tus votos atentando contra lo más sagrado convirtiéndote en algo innombrable, ya no tienes potestad contra nosotros. Yo te expulso en nombre del clan y te relego, yo te perdono por tus pecados a pesar del mal que has causado, Alizarathe.


    —¡Noooo! Tú noooo —Su voz fue descarnada y odiosa.


    El conjuro de Xitsa y Velkan llegó a su fin y los chicos tiraron. Angie y Thor la encarcelaron y Yuna liberó la energía. La luz la engulló y su esencia, de nuevo espectral, se hizo jirones. Su alarido atravesó sus oídos pero en poco, desapareció sin dejar nada.


    Una calma inquietante se hizo alrededor del mismo modo que si un abismo se hubiera abierto bajo sus pies. Ainar cayó al suelo abrazado a su chica y miró a sus primos que empezaban a recuperarse gracias al poder de su madre y buscó a su mellizo.


    Este seguía parado en el mismo lugar mirándose, perdido, las garras. Su pecho subía y bajaba aprisa pero parecía muy lejos de ahí.


    Su aura imponente y oscura se sentía por doquier y aunque la pesadilla parecía haber acabado para ellos, no parecía así para él atrapado todavía en la sangre.


    En su mente se repetía todo una y otra vez y Chiara se pegó a su espalda dejando que la sintiera solo a ella indicando a los demás que les dieran espacio, pues sentía como Rien había cruzado lejos de la línea. Había aceptado y aunado su oscuridad por ellos, pero todavía no la había encauzado a su completo dominio y control. Inestable, podía acabar haciéndoles daño y eso, lo destruiría.


    —Ya acabó Rien, estamos bien. La lucha terminó —Entrelazó sus manos con las suyas en esa misma posición—. Todos seguimos aquí, no nos perdiste. Luchaste como lo que eres, un verdadero alfa, un líder, mi hombre.


    —¿Chia?


    —Sígueme lobo, baila conmigo —susurró cerrando los ojos proyectando a su loba en el interior de la mente del macho abriendo un bosque frente a ellos.


    Ella lo invitó a correr provocándolo y poco a poco, la imagen mental de Rien adoptó la de su lobo dejándose guiar por ella corriendo entre los árboles.


    Cuando abrió los ojos a la realidad, estaba abrazado a ella del mismo modo en que lo estaba en el interior seguro de su mente, y aspiró su aroma inconfundible dejando que su lenta y perezosa sonrisa engreída se desplegase.


    —Hola, volví —La miró apartando un mechón de oscuro cabello.


    —Hola —Rio tímida sin apartarse del contacto de él.


    No haberlo podido liberar, verlo luchar temiendo perderlo sintiendo las heridas y lo que él, casi la habían vuelto loca. El miedo se apoderó de ella pero aun así, guio a su loba hasta él para darle su fuerza.


    —¿Estáis todos bien chicos? —Se preocupó Terence mirando y una otra vez a sus pequeños.


    —Sí, sí, ya está papá, calma —Resopló Lyzar.


    Este gruñó y el resto rompieron a reír entre abrazos.


    —Rien nos mantuvo el culo a salvo a todos sin siquiera ser consciente, fue alfa sin dudarlo —Soltó Keran.


    —No, yo… os puse más en peligro de lo que creéis. Estuve tan cerca que…


    —Ni de coña —Velkan le dejó ver lo que él no pudo percibir al entrar en frenesí.


    Él parpadeó y miró a todos que asintieron sonriendo, terminando en su loba que lo abrazó con una suspicaz ceja alzada corroborando lo dicho por los demás.


    —Estoy muy orgullosa de ti hermanito, gracias —Angie le dio un gran abrazo seguido de un beso que hizo que el macho se frotara la nuca, abochornado.


    —Bueno, será cuestión de ir a casa… —Elle sonrió e indicó a todos que fueran pasando hasta dejar solos a los ocho.


    Rien miró a su madre y sin mediar palabra, la abrazó.


    —Gracias mamá, por salvarnos y creer siempre en mi. Por no rendirte y luchar por nosotros.


    —Siempre cielo, sois mis niños y lo único que he querido es esto, que fuerais felices —dijo viéndole a coger la mano que entrelazó con la de su loba.


    —Me costó entenderlo.


    Ella rio acariciándole la mejilla y llevándose a Jasper y a los demás, los dejó a los dos ahí, con las manos cogidas el uno frente al otro.


    —Te dije que no te soltaría.


    —Te quiero Chiara Berasategui, gracias por despertar mi corazón.


    Yuna sonrió viéndolos a lo lejos y con un suspiro, se apoyó en Jasper sin necesidad de ver si estaba en posición para ello pues siempre estaba allí, entrelazando su mano a la de él.


    —Un ciclo se cierra por fin.


    —Así es la vida cielo, una lucha constante en la que la felicidad nos espera en cada rincón hasta en la más oscura de las noches. No hay que rendirse ni desesperar, solo confiar y saber ver que la luz, siempre llegará, juntos.


    —Juntos.


    Alzó el rostro para mirarlo y con una sonrisa, aullaron a la vez secundados por el resto de voces de los suyos justo en el instante en que la luna empezaba a esconderse y el día, despuntaba.


    Fin
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    Con esta novela sorpresa, que no es más que un regalo para todos vosotros, se cierra un ciclo. Una etapa importante de mi vida pues con esta saga me lancé en activo al mundo literario con ilusión, temor y mucha incertidumbre.


    Tras terminar el último libro de la saga sentí que faltaba algo por contar, que tal y como había terminado merecíais saber que iba a pasar con Ainar, Rien y Angie pues la vida de los tres había quedado marcada por el destino al igual que la de su madre y que debían tener su protagonismo.


    Su historia era dura, con mucho pesar y dudas, además de culpas, rencores y dolor que superar pero para ello teníamos a sus contrapartes para enseñarles que siempre hay un camino, una luz y que con amor y luchando unidos, todo se puede.


    No me quedaba tranquila dejándolo cerrado sin que vierais que iban a ser felices, que tendrían su historia de amor y redención, de aprender y crecer.


    Ahora ya conocéis como los veía a todos yo tras la saga y espero os haya gustado tanto com a mi.


    He sufrido y disfrutado con ellos como si fuera una más de la manada pero ahora, llegó la hora de dejarlos ir, de dejarlos correr solos lejos de mi mano y dejar atrás este mundo que siempre estará en mi corazón.


    Corred libres mis lobitos, los bosques son vuestros ahora y la luna, siempre brillará con vosotros.


    Saludos y muchas gracias a todos y cada uno de vosotros que los habéis acompañado en su día a día. Por estar ahí, ayudarles a cobrarvida y alas pues son por y para vosotros.


    A TOD@S, GRACIAS.


    Leila Milà
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